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La tos, aún siendo reflejo de 
una afección leve, como, por 
ejemplo, irritación de la mu
cosa bronquial,constituye uno 
verdadera tortura. Congestio
na el rostro y los pulmones, 
dificulta la respiración, pertur
ba el trabajo...y es,en fin,ori
gen de infinitos trastornos. Evi* 
telos combatiendo la causa.

Su médico le confir- 
mará que un buen 
balsámico es el me- 
¡or coadyuvante de 

los antibióticos

tUBRONDUIOL
TOS, CATARROS, BRONQUITIS

LABORATORIOS FEDERICO BONEL S. A. - Edificio Boneco - Madrid

UNTOS DE VISTA 

ADíMAS DE LA 
ENFERMEDAD

Hay enfermedades, pongamos co
mo ejemplo la ocena, la halitosis, 
el prurito.... que, aún sin ser con
tagiosas, representan molestias so
ciales.

El enfermo de ocena se encuen
tra materialmente aislado; nadie 
resiste el desagradable olor de sus 
costras nasales. Con la fetidez de 
aliento ocurre lo mismo. La halito
sis es incluso un justificante de di
vorcio. El prurito, simplemente 
fenómeno nervioso o circulatorio, 
es igualmente sospechoso, 
por las dudas que sugiere 
por la viciosa transmisión.

Así ocurre también’ con 
contagios psíquicos, como el 

tanto 
como

otros 
boste-

zo, el estornudo o la tos. Oir toser 
incita a toser, como una necesidad 
fisiológica de despejar los bron
quios. Algunos tipos de alergias 
tienen su explicación en hechos 
análogos.

Peto la tos, a la que ahora mît 
refiero^no es sólo molesta, por ir 
zones higiénicas para quien no 1 
sufre, sino por motivos social 1 
si se quiere urbanos, üna pert 1 
afectada de tos no puede hacer *1 
da social; no puede concurrir 
espectáculos públicos que reclamt-. 
silencio; no puede comer con geii 
te alrededor; no puede o no deb. 
frecuentar tertulias y locales dolí 
de la tos sonora sea por lo meno 
una impertinencia.

El enfermo de tos, en fin, se v( 
privado, si es persona atenta y de 
licada, de sus relaciones y amista 
des. En ese aspecto es quizá má 
molesta que el propio estado p(- 
tológico que la provoca. No hf 
que olvidar a este respecto la ti 
fluencia que sobre el carácter eje . 
ce el complejo de inferioridad. 1

No lo tomen ustedes a exag( 
ción literaria: El hombre acuc’ 
por una tos rebelde, espasmo 
y pertinaz acaba en misánt 
desapacible y avinagrado; tot 
que no puede realizar por i - 
tencia física o inconveniencia s» 
cial le irrita y solivianta. Se consi
dera un vencido, un inútil, im des
dichado.

No tomen a broma mis palabras 
La tos, como enfermedad, como 
síntoma, o como defecto jwrsonal 
debe atenderse con urgencia y aC’ 
ción. Abandonada a su ciclo n®-' 
boso, se hace crónica y es más di
fícil de curar.

Es precisamente al principii: 
cuando debemos combatiría con » 
buen balsámico respiratorio y » 
qUico eficaz. Ya sé que el nomW 
poté en los labios. Sí. es ése, un» 
de los mejores, el más recomendé' 
ble por ’SU composición, en la Q^ 
no entran sustancias nocivas parí 
el estómago, y por su larga sxp- 
rimentación en Instituciones Sa® 
tarias. Dr- ZEB'
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EL EJEMPLO DE GOA PERTURBA
LAS RELACIONES INTERNACIONALES
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£^S la tierra de los «primitivos 
actuales», el lugar al que acu

den los hombres de ciencia para 
tratar de averiguar cómo vivían 
los seres humanos hace millares 
de años en otras partes del Globo, 
el escenario más a propósito pa
ra películas documentales que lue
go permiten a millones de espec
tadores de todo el mundo contem
plar unas selvas que jamás pisa
rán, la isla donde viven todavía 

tribus caníbales que comen a 
vencidos porque creen que asi 
netran en ellos sus virtudes.

Nueva Guinea, grande como dos
Españas y con montañas todavía 
inexploradas, partida en dos poa? 
una raya imaginaria. A un laao. 
Occidente y Holanda; al otro, 
Oriente y Australis. En la parte 
occidental hay sólo 310 millas de 
carreteras tolerables. En toda la 
isla abundan los obstáculos natu* 

en 

rales. En 1944, los japoneses mten 
taron cruzaría huyendo de los 
americanos. Eran 40.000 cuancu 
empezaron a marchar. Llegaron 
trescientos.

En la zona holandesa hay.700.000 
papúes. A 600 millas al Oeste, re
partidos por innumerables islas,

P^. S-—KL ESPAÑOL
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contactos realizados hasta la

de
pre-
Los
íe-

UN ERROR ADMINISTRA
TIVO

Í.os contactos con Moscú datan de hace tiempo. Isa la foto. Su

rldos en los debates de la Asara

Primero se cerraron todos los
Consulados holandeses de Indore
sia. Se retiró a la K. L. M. autor
zación para hacer escala en los ae
ropuertos del país; se suspendió

la K. P. M. (Koninkliike Paket

ciales e industriales holandeses !

año los holandeses que vivían en

cinco anos antes eran 145.000.

los observadores estaban de acuer
do al señalar la verdadera c.ius3

cho de estar firmemente asentad^
en el Poder. Indonesia Conocía una
catastrófica situación económica 5

la única vez que ha reclamado
ese territorio.

misma).
de

de su- pueblo el prestigio de 
Presidente.

su

nesia.

Espiritualmente, mucho menos.
Nueva Guinea ha sido hasta hace
pocos años un territorio olvidado.

gastan cada año 25 millones de

ller. O cuando Sukamo volvía a
la carga. Porque no ha sido esta

ta el comienzo de 1950.
Tres meses antes el Gobierno de

La Haya había anunciado el envío
de refuerzos militares a Nueva

el

en la sustitución de los cuadros

cióh. En la otra zona de Nueva
australi anoGuinea, el Gobierno

toleraba el desarrollo de estos

En Nueva Guinea cometieron

Administración unificada para
unas tribus que no tenían nada

Sahara

que conviene a tales «anticolonia
listas».

giendo la reanudación de xas con
versaciones entre Holanda e Indo

La

obstaculizadoscha se han visto
por la necesidad de seguir una vía

y la intervenciónindirecta de
otras potencias.

El Gobierno holandés ha tratar

terceros, escogidos principalmente
en el seno de la Commonwealth.
En 1960, el doctor Luns intentó re

lo-

Nehru

animado a Sukamo para prose-
reivindicaciones sobreguir sus

bukarn» acompaña al
nauta soviético Titov

calles de .viakassar

posteriormente en un tramnoUn

con
gran habilidad. Sukamo no rom

na
1360,

hay más de 60 millones de indo
nesios. Los papúes son negros, au
ténticos negros; los indonesios 
pertenecen a razas muy distintas. 
pero, desde luego, no son negros. 
Este criterio, que en términos 
científicos fue sobrepasado hace 
ya muchho tiempo, ilustra, sin em
bargo, gráficamente sobre las di
ferencias entre ambos pueblos. Y, 
sin embargo, para los indonesios 
—o más concretamente para su
Presidente, Sukamo—- no existe
Nueva Guinea occidental de per
tenencia holandesa, sino el Irian 
occidental, de pertenencia indo

Seiscientas millas. A Oriente en 
Nueva Guinea, 8.200 soldados ho
landeses bien entrenados, tres des
tructores, tres transportes aéreos 
«Dakota» y una veintena de cazas 
a reacción. A Occidente, en Indo
nesia, medio millón de hombres. 
equipados con armas soviéticas y 
quizá no tan bien entrenados. La 
lucha puede empezar en cualquier 
momento. O no empezar. Si em
pieza será por Goa. un territorio 
infinitamente más pequeño y más 
civilizado que Nueva Guinea. Si 
Goa cayó en poder de la india. 
Nueva Guinea occidental puede 
caer en poder de Indonesia. Mate
rialmente significaría mucho más.

Incluso ahora que los holandeses

dólares para poner en marcha una 
Administración indígena, sólo, apa
recía en las páginas de los perió 
dicos cuando se perdía algún in
vestigador como el joven Rockefe

karno vi.sita al entonces presidente del Soviet, Bnlgaiun

los holandeses el mismo error que
los franceses en el Sahara, que 
los belgas en el Congo. El Saha
ra fue administrado conjuntamen
te con Argelia; el Congo tuvo una

en común, y Nueva Guinea fue en
globada dentro de las Indias ho
landesas. Después, cuando surgió, 
hábilmente provocada, la fiebre de 
las emancipaciones, lo's nacionalis
tas argelinos exigen el
que nunca fue de Argelia; los di
rigentes de Leopoldville deman
dan una Katanga que jamás estu
vo subordinada a nadie antes de. 
la llegada de los belgas, y los di
rigentes de Yakarta piden el Irian 
occidental.

Ahora ya es tarde para enmen- 
dar el error. Cualquier dirigente 
s.nticolonialista aduciría él princi
pio de la integridad nacional, apli
cable naturalmente en los casos en

Hasta 1957, la reclamación de 
Indonesia sobre Nueva Guinea ha 
figurado en el orden del día de las 
sucesivas Asambleas Generales da 
la O. N. ü. Aquel año el Gooierno 
de Yakarta consiguió que la Asam
blea aprobara una resolución exi 

nesia, interrumpidas en 1952. 
aprobación sólo tuvo, sin embar 
go, la mayoría absoluta. No se lo 
gró llegar a los dos tercios requ¿ 

blea. Entonces se decidió por la 
violencia.

ron todas las publicaciones perio 
dicas en lengua holandesa y se bot 
coteó oficialmente la actividad de

vaart Maatschappij, Real Compa' 
nía de Transportes Marítimos): 
después, por fases sucesivas, 
procedió a la incautación de «« 
establecimientos agrícolas, comer

a la expulsión de todos los neer
landeses del territorio. En aquel

Indonesia eran unos 50.000. pero

En aquella época la mayoría de

de las reivmdicaciones indonesias 
occiden*''sobre Nueva Guinea

Sukarno simplemente distaba mu

una corrupción administrativa pa
vorosa. Se necesitaba un pretexto 
exterior para aglutinar a una po
blación carcomida por el separa
tismo isleño (Java, la isla más po
blada, no se basta a sí
La reclamación del territorio
Nueva Guinea contribuía a hacer 
olvidar los problemas mternos de 
Indonesia y aumentaba a los ojos

Este pretexto se ha convertido 

para aumentar el prestigio de Su
kamo ante otros pueblos del .mun- 
áo afroasiático. Es preciso/ reco
nocer que el Presidente indonesio 
ha sabido manejar las reivindica
ciones sobre Nueva Guinea

pió las .relaciones diplomáticas de 
Indonesia con Holanda, ni siquie
ra cuando empezó a apoderarse 
de las empresas neerlandesas. Pa
ra dar este paso aprovechó una 
nueva oportunidad: la fiesta
Cional del 17 de agosto de
cuando Indonesia conmemoraba el

proclamación de su independencia 
por los nacionalistas, que, sin. em
bargo, no llegó a ser efectiva has

Guinea occidental, justlficándolos 
con las declaraciones cada vez más 
agresivas de los dirigentes indone
sios. Simultáneamente proclama 
ba sus proyectos para elevar 
nivel cultural y político de los pa
púes, que habrían de desembocar

de la Administración y la práctica
de aurodetermina-del principio

procedía a ejecutar un plan ana- 
logo. Sukamo comprendió que si 

proyectos perdía la posibilidad de 
extender algún día la soberanía in
donesia a la gran Isla del Pacifico 
y anunció la ruptura de relaciones 
diplomáticas con el Gobierno ho- 
landes. Esa ruptura es uno 
tantos inconvenientes corno 
senta ahora este problema. 

dp repetidas veces de llegar a. un 
acuerdo con Indonesia a través de 

cabar la ayuda de Nehru y del ma
layo Abdul Raham para que 
graran que se suavizara la actitud 
de Sukamo. Su gestión fracasó 
totalmente y, por añadidura, ha 
sido precisamente ahora
quien con la agresión a Goa ha

Nueva Guinea. Tampoco tuvo nun
ca el' apoyo de los Estados Uni
dos. La actitud de la gran poten
cia norteamericana, que Influyó 
poderosamente para que Holanda 
concediera la independencia a las
antiguas Indias neerlandesas, no 
ha sido nunca* favorable a Holán-
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da en el problema de Nueva Gui
nea. Su última reacción oficial se 
produjo en 1961, cuando el minis
terio de Asuntos Exteriores boian- 
d&( invitó al departamento de Es
tado a que enviara un represen
tante a la apertura de sesiones del 
primer Congreso Legislativo de 
Nueva Guinea occidental, forma
do tras las primeras elecciones de 
los indígenas. El State Department 
declinó diplomáticamente la invi
tación.

ADIOS A LA UNION MELA>
NESU

“Si los dioses nos son favora
bles, liberaremos el Irian occiden
tal y antes de un año lo reintegra- 
remos a Indonesia.” Estas pala
bras corresponden al " discurso 
pronunciado por Sukarno en Ma
cassar, una ciudad de las islas' Cé
lebes. y significan una negativa a 
la oferta holandesa de entablar 
negociaciones sobre el futuro de 
la Nueva Guinea occidental. "Uni-

s-.

Sukarno hace movilizaciun general para 
holandesa

EJ ESPAÑOL— pog e
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camente accederemos a entablar 
negociaciones—ha dicho Sukar
no—en el caso de que los propó- 
;jicos cíe Holanda sean transferir a 
nuestro favor la administración 
uci territorio. Esto tienen que en- 
tenderlo los holandeses; los áni
mos en la nación indonesia están 
excitados. Estamos firmemente 
üecioxaos a liberar a nuestros her
manos del dominio de los colonia- 
iistas. Si Holanda no entiende es
to, el pueblo indonesio atacará 
Irian occidental.”

i.n realidad la partida estaba 
perdida para Holanda desde mu
cho tiempo atrás, y a ese resulta
do no son ajenos muchos holan
deses. especialmente los socialis
tas. siempre opuestos a hacer 
frente a las exigencias de Sukarno 
y especialmente su órgano infor
mativo, el diario “Het Vrijf Volk".
También entre los intelectuales 
cundió hace tiempo la tesis del 
abandonismo. El profesor Jtoéling. 
de la Universidad de Groninga, se
ñaló que índudablemente los pa

púes deberían preferir su incorB 
poración a un país asiático que » 
tutela de una nación europea has-B 
ta que llegara el momento de ac-B 
ceder a una peligrosa independen-B 
Cia. Pero los papúes no parecaiB 
por el momento interesados enB 
ningún proyecto. En el fondo igjB ■ 
tribus que ocupan el territorloB i 
(más del 99 por 100 de analíabeB í 
tos) sólo se interesan por los bue-B ' 
nos terrenos de caza y los riosBl 
donde abunda la pesca. BI 

Precisamente ante tales dificul-BI 
tades el Gobiemo holandés cond-l 
bíó hace tiempo dos proyectos que H 
han debido ser abandonados ante B 
la insistencia de Sukarno. El prt-B 
mero preveía la constitución de ■ 
una Unión Melanesia, de la quel 
sería parte fundamental Nueva 1 
Guinea y que estaría sometida al 
la autoridad de la 0. N. U. En losB 
actuales momentos, y dada uB 
marcha del organismo mundial, B 
ese proyecto parece más irreeU-B 
zable que nunca. El segundo oí re- 
cía la posibilidad de hacer deB 
Nueva Guinea un mandato de tresfl 
países: India, Federación Malaya fl 
y Australia. Ha tenido que serfl 
desechado, pese al interés que ma- fl 
nifestó él Gobierno australiano. B 

Los dirigentes de Australia sica- fl 
ten una gran inquietud ante lo fl 
que pueda pasar en Nueva Guinea. B 
Nadie se hace demasiadas ilusio- fl 
nes al respecto, y fácil es suponer fl 
que Sukarno, después de ocupar fl 
la parte occidental, comenzará a fl 
reclamar la oriental. Al fin y all 
cabo, el mismo derecho tiene so-l 
bre una que sobre otra. Y Austra-1 
Ua. separada de Nueva Guinea tan 1 
sólo por el estrecho de Torres, ten-1 
dría la vecindad, para el gran con-1 
tinente peligrosa, de una población 1 
de color emancipada. 1

Para nadie es un secreto que los 1 
sucesivos Gobiernos austialianoe 1 
han tratado desesperadamente de 1 
impedir la llegada de poblaciones 1 
asiáticas al gran territorio, por 1 
otra parte necesitado de grandes 1 
masas de población, que contribu-1 
yeran a su desarrollo. Los servicios 1 
de Inmigración personen despla-1 
dadamente la llegada dar^estim 1 
de chinos. 1

A los japoneses les cerró el pa-1 
so la Escuadra americana durante 1 
la segunda guerra mundial. Uno 1 
de los objetivos de la expansión! 
nipona después de Pearl Harbour 1 
era precisamente la llegada s 1 
Australia, que en caso de una vio* 1 
toria del Sol Naciente hubiera 1 
significado una magnifica válvula 1 
de escape para la explosiva de* 1 
mografía japonesa. 1

Ahora la posibilidad de que Nue* 1 
va Guinea caiga en manos de m-1 
donesia hace aumentar los riesgos 1 
de la inmigración clandestina i 

¿ESTA ABIERTA LA 1 
PUERTA? 1

Macassar ha sido la primera es* J 
cala en un largo viaje propagan* 1 
dístico que ha emprendido Sukar* 1 
no por diferentes islas de Endone*

sis. 
ráct 
pañi 
de s 
emb 
rios 
cual 
mut 
gart 
amp

gaiK
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sia. Como corresponde a ese ca* 
rácter, el, Presidente viaja acom
pañado de numerosos miembros 
de su Gobierno, de una decena de 
embajadores extranjeros y, de va
rios “invitados de honor", entre los 
cuales figura el segundo cosmo
nauta soviético, Titov. Como Ga
garin, Titov está siendo utilizado 
ampUamente en este tipo de via
jes que aseguran una fácil propa
ganda a la Unión Soviética.

Sin embargo, y mientras se 
constituye oficialmente la provin
cia indonesia de Irian occidental 
y se anuncian nueve» preparativos 
militares indonesios, Subendrio, el 
ministro de Asuntos Exteriores del 
Gobierno de Yakarta, ha añadido 
una nota optimista al panorama 
intemaoio|^al que pudiera ser in
dicio de una futura solución del 
conflicto: "No estamos pi<Mendo 
--dijo— la capitulación de Holán-

Marnia. K. b.. 'Masladinata •. el 
gcnnal Kjtlik.n-knm > el ;’'e- 
niTal AIhIhí Haiit.s Sa.siiiioii 

da para revolver el problema de 
Nueva Guinea, como tampoco pe
dimos su capitulación en el reco
nocimiento de la independencia de 
Indonesia. Deseamos un arreglo 
que sea honroso para las dos par
tos."

GuiUenno SOIANA
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MESA REDONDA EN PUNTA DEL ESTE
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KENNEDY

sima vertiente económica de la

Estados Americanos.

a ochema y

DEFENSA DE LAS AMERICAS

DIEZ AÑOS DE MAXIMO
ESFITERZO

Ero remoto, sino la realidad actual 
de la penetración comunista en las 
Américas.

nortean^ ntientes
nezolano
(Venezuela) a
tierras de labor

nos.

Pte. fl.—EL ESFAÑOl

lincas.Sobre estas

[amibas, que

ALIANZA PARA
EL PROGRESO
UN PLAN DE AYUDA PARA LA

nombre de Punta del Este es 
una paradoja desde que el lugar

uruguayo se utiliza, politicamente, 
como punta de lanza del Oeste al
celebrarse allí las reuniones de la
Organización de Estados america

Otra reunión del Consejo de mi
nistros de Asuntos Exteriores ame
ricanos de los países firmantes
del Acta de Bogotá, tendrá efecto, 
en Punta del Este, el próximo día
22. De esa reunión se espera que, 
además de revisar la Important

cooperación interamericana, se to
men medidas políticas especiales 
de defensa contra no sólo el peli

Se afirma incluso que de la pró 
’dma reunión de Punta del Este

Esta próxima reunión del Con
sejo de xhlnistros de Asuntos Ex
teriores de los países americanos
pone, todavía más de actualidad.
el iniciado Plan de "Alianza para
el Progreso”, propuesto por el Pre-

^ a salir un ultimátum para que -sidente Kennedy, para el desavro- 
el actual Gobierno de Cuba can* Uo conjunto, por medio de la' 
cele los tratados y rompa los lazos cooperación económica, entre los 
Que la comprometen con« los pal* .miembros de la Organización de
ses del bloque comunista.

lonos del instituto Venezola
no de Reforma Agraria
izquierda, Kennedy pronuncia 
unas palabras a su llegada al 
aeropuerto de Eldorado,

Bogota

La "Alianza para el Progreso es 
un fabuloso intento que quiere 
lograr que la actual década de los 
años sesenta sea tiempo de máxi
mo esfuerzo en el combate al 
analfabetismo, la enfermedad, an
modificar loa arcaicos sistemas tri
butarios y de tenenda de tierras, 
asi como proporcionar oportunl
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dades educativas y también em 
prender un amplio conjunto de 
proyecto^ destinados a que los 
frutos de la creciente abundancia 
se pongan a disposición de todos 
los ciudadanos de las Américas. 

Los documentos Íundamenudes 
de ese gigantesco intento que se 
conoce con el nombre de “Alianza 
para el Progreso", son el Acta de 
Bogotá, los diez pasos de la pro 
puesta Kennedy para el progreso 
de las Américas, la Carta de Pun
ta del Este y el discurso que pro
nunció el secretaric de Hacienda 
de los Estados Unidos al Consejo 
de Asuntos Internacionales.

UN LIBRO BLANCO SOBRE 
CUBA

Dos recientes hechos actualizan. 
° todavía más, el movimiento econó

mico y politico de solidaridad con
tinental americana, la visita que 
el Presidente norteamericano ha 
realizado a Venezuela y Colombia 
—países que se consideran punta
les de la acción interamericana y 
en los que el Presidente Kennedy 
fue recibido con grandes maniiez 
raciones de cordialidad y sin in
cidentes que ensombrecieran su 
entusiasta recibimiento —y la p> 
blicación, por el Departamento de 
Estado, de un Libro Blanco sobre 
Cuba, que se considera como el 
documento de partida para una 
nueva ofensiva diplomática sobre 
el régimen de Fidel lustro.

Según el Libro Blanco norte
americano sobre Cuba, el Gobier
no de Fidel Castro ha recibido 
material militar soviético por va
lor de más de cien millones de 
dólares, dispone de una excelente 
aviación de combate y sus fuerzas 

«regulares y milicianas se calcula.^ 
en unos trescientos mil hombres. 
También, dice el expresado Libro 
Blanco, que trescientos técnicos 
soviéticos y (diecos se encuentran 
en Cuba en misión de entrena
miento militar y que actualmente « 
ningún país iberoamericano cuen
ta con semejante capacidad bé
lica.

INTERAMERICANISMO COR
DIAL E IGUALITARIO

Aquel panamericanismo que al
gunos de los o políticos de al sur 
del Rio Grande calificaron de una 
"América para los americanos del 
Norte" ha sido sustituido por el 
conceptq moderno de la solidari
dad contbiental en un plano igua
litario y de ayuda mutua, en el que 
m quiere destruir toda sospecha 
de imperialismo o de dominación 
de unos Estados sobre otre». El 
panamericanismo antiguo —que le
vantó tantas sospechas— ha sido 
sustituido por un interamericanir- 
mo cordial e Igualitario que está 
muy de acuerdo con la idea de 
solidaridad continental de un ám
bito que, hasta años muy recien
tes, se ha visto libre de la presen
cia del oomunlsno activo.
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También el régimen de Fidel 
Castro proclama, en su propagan
da, la solidaridad ameriv^nUU, 
pero en ella no se incluye e K : 
Estados Unidos, que son presen
tados como el enemigo expiutad»r 
contra el que es preciso que su 
levanten los pueblos de Centro y 
Sudamérica en una especie de gi
gantesca lucha de clases. Y si a 
esto se añade una actitud desafo
rada de servicio y sumisión a loa 
intereses del bloque orientalista, 
con una amenazante actividad de . 
foco de contagio, tenemos comple
ta la figura de traición no sólo al 
hemisferio occidental, sino a todo 
el Occidente.

EL PEUGRO DE UN MONO 
APESTADO

Asi como han variado las me
didas de defensa sanitaria, y las 
naciones, en el caso de epidemia, 
más que aislarse en cordones sa
nitarios egoistas hacen rápido 
contacto de ayuda mutua para 
combatir el foco Conjuntamente en 
el lugar en que se halle, así, se 
dice, debe ocurrir también en las 
medidas de extrema seguridad po
lítica. ,

La facilidad de las comunicacio
nes ha hecho que un toco de in
fección en cualquier parte del 
mundo sea una amenaza para to
dos los continentes y, con mayor 
motivo, para el continente un el 
que ese' foco se encuentre. Se ha 
llegado a decir, incluso, que un 
mono apestado en la selva ame
naza a toda la humanidad y que 
es preciso hacer en grandes can
tidades vacunas preventivas para 
simios.

Esa idea de solidaridad y ayuda 
mutua, trasladada a la política, 
produce los grandes bloques de pa
ciones con esfuerzos mancomuna
dos para el progreso en común, el 
intercambio de experiencias téení 
cas y la ayuda mutua en lo eco 
nómico, politico, social y defensivo 
contra todo lo que constituye una 
amenaza grave, contra el espíritu 
de solidaridad en el que el bloque 
fue constituido.

CADA MIEMBRO AFECTA 
AL CUERPO

En el Acta de Bogotá, que fue 
aprobada por el llamado Comité 
de los 21, se dice que los intere
ses de las repúblicas americanas 
están relacionados entre sí de ma
nera que el progreso social y eco
nómico de cada una de ellas es 
da importancia para todas, asi 
como su falta en uno de los miem
bros puede tener serias repercu
siones en todo el cuerpo interame
ricano.

Y en aquella Acta se señalan to
da lina serie de medidas de mejo
ramiento social, de vivienda y ser
vicios comunales, de mejora de los 
sistemas educativos de los servi
cios de capacitación, de «anidad 
pública, de movilización de los re
cursos nacionales, de creación de

un fondo especial de desarrollo 
social y toda una serie de medí 
das complementarias de desarro
llo económico.

DESARROLLO EN LA DEC-V 
DA DE LOS AÑOS SESENTA

El Acta de Bogotá ha sido des
pués complementada con el Plan 
Kennedy de diez años para el des
arrollo de tas Américas, en la dé
cada de los sesenta, que se conecs 
con el nombre de "Aliana» para 
el Progreso*.

Iniclalmente. para el desarrollo 
de la "Alianza para el Progrs.so'’ 
fueron votados, por el Congres*^ 
de los Estados Unidos, quinien
tos millones de dólares, con los 
que atender a los primeros gas
tos de esa gigantesca operación 
de fomento del avance en el he
misferio occidental.

Eso que algunos han llamado 
Operación América no es propia 
mente una tutela de los Estados 
Unidos sobre los países soUdarics 
de Iberoamérica, sino una acción 
que está concebíZla en mesa re
donda y en la que Norteamérica 
pide que las naciones de habla cp- 
pañola y portuguesa, radicadas en 
el hemisferio occidental, contribu 
yan a enriquecer la vida y la cul
tura de los Estados Unidos.

UNA DOBLE CXIRRIENTE

Se insiste en los textos funda
mentales de "Alianza par ael Pro
greso", en que Norteamérica ne* 
<»sita de profesores versados en 
la literatura, historia y tradicio
nes de los países ibéroarflerioanejs* 
que necesita también oportunida
des de que la Juventud norteame
ricana viqra a estudiar a las uni
versidades iberoamericanas y de 
que esa juventud tenga acceso di
recto a la música, al arte y al pen
samiento filosófico de los pensa
dores de aquellos países, porque 
los Estados Unidos tienen mucho 
que aprender también de las re
públicas humanas de su mismo 
’hemisferio, especialmente m los 
planos de lo intelectual y de lo ar
tístico.

O sea, que là “Alianza para el 
Progreso" es algo así como una 
doble corriente en la que los Es
tados Unidos son también peticio
narios de ayuda.

U extrema preocupación deí 
Presidente Kennedy por el presen
te y el futuro de los países ibero
americanos está expuesta en dife
rentes discursos, de los que time 
una mayor importancia el pronun
ciado en Johnstown (FUedelfia), el 
15 de octubre de 1960. El de Tam
pa (florida), de 18 de octubre de 
1960, y el pronunciado en la Casa 
Blanca con motivo de la recepción 
dada allí al Cuerpo Diplomático 
de los países iberoamericanos, a 
altos funcionarios del Gobierno y 

'a miembros del Congreso de Io.s 
Estados Unidos. Es en esto últi
mo discurso donde se establecen

»
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¡Viesa redonda «11 Puída del 
Kste. Tu su primera reunion

ses americat'.os 
que se enenentn,

entre' los 
tamhie'ii el

jas líneas fundamentales de 
“Alianza para el Progreso".

NUEVO ENFOQUE A 
CUESTION

Ya él 15 de octubre de 1960

la

LA

â»'
da el Presidente norteamericano 
en Johnstown: “Debemos fortale
cer la causa de la libertad en toda. 
Iberoamérica creando un ambien
te en que aquélla florezca y en el 
que el comunismo cubano sea re
sistido, aislado 7 muera 
seohar."

Tres días después, en

sin CO

Tohipa
(Florida), decía Kennedy frases 
como éstas: “Ias gentes de Ibe
roamérica quieren mejores hogar 
res, mejores escuelas y un nivel 
de vida mejor. Quieren reforma 
agraria y reforma fiscal y que 
acabe la corrupción que esquilma 
los recursos de una nación. En 
pocas palabras: quieren un “nuevo 
reparto” para Iberoamérica.”

Y anunciaba un cambio de acti
tud norteamericana hacia aquellos

moderna, tales como carreteras, 
grandes tendidos eléctricos y re
des de escuelas que ias inversio
nes particulares no pueden sumi
nistrar y que son condición pre
via, fundamental, para elevar el 
niv^ de vida de las naciones. A 
ese tipo de ayudas se dirige fun
damentalmente la primera etapa 
de “Aliana para el Progreso” que 
cuida también especialmente de 
apoyar en lo financiero y lo mo
ral todo programa nacional de 
reforma agraria.

Ocurre que en algunas naciones 
iberoamericanas la propiedad de 
la tierra está en manos de unos 
cuantos terratenientes acaudala
dos, que practican el absentismo. 
Este estado de cosas fue una de

Douglas Dillon, secretar) 
norteamerieano del Tesoro

La “Alianza para la’ Paz” no es 
una especie de inaná gratuito, ni 
tampoco un premio a los países 
iberoamericanos que se muestren 
más domesticados y en una acti
tud más conservadora. Es un in
tento realista de resolver proble 
mas concretos con la promoción 
de mejoras humanas y técnicas 
que aumenten el nivel de vida ge
neral del país tratado por la Alian
za en una terapéutica que no con
siste en verter dinero en el bolai 
Uo de dirigentes y caciques; en 
pagar conciencias hacendadas ni 
hacer obsequios de bolas de cris

las principales quejas que dieron tal y prendas de ‘guardarropía a
lugar a la revolución cubana y una 
de las situaciones de base que 
respaldan la mayor parte de las 
revoluciones en los países ibero
americanos.

De ese fenómeno de concentra
países y un nuevo enfoque del ción extrema de la propiedad
asunto continental en el que se 
establecería un perfecto plano de 
igualdad.

agrícola no se salvan tampoco al
gunas zonas de los Estados Uni
dos, donde eñ ciertos lugares exis-

'Nuestro nuevo programa-dijo ten fincas agrícolas que son más
Kennedy en Tampa—puede resu- 
tnirse, mejor que de ninguna otra 
manera, en las palabras españolas 
"Alianza para el Progreso". Una 
alianza de naciones con un interés 
común por la libertad y el progre
so económico: de naciones unidas 
en im gran esfuerzo común por 
dea^oUar los recursos de todo 
el hemisferio.”

En aquel mismo discurso se alu
de claramente a España y Portu
gal cuando el Presidente dice que 
para el desarrollo de la “Alianza 
para el Progreso” los Estados Uni
dos deben “solicitar el concurso

grandes en extensión que todos 
los latifundios españoles juntos. -

Eso destruye completamente la 
idea de que el poco justo reparto 
de la tierra pueda ser una heren
cia ibérica. Es más bien un fenó
meno qué inicialmente se debió 
a la gran magnitud de las tierras, 
americanas y a la escasez de la 
población que tomó posesión de 
ellas y se puso a trabajarías con 
una técnica más o menos racional 
de cultivó.

PARA AUMENTAR EL IN
GRESO “PER CAPITA’’

los jefes de tribu. No consiste en 
esto, sino en hacer llegar la ayu 
da directamente al pueblo a tra 
vés de una administración vigi
lada.

La idea central del plan de ayu
da es la de aumentar el ingreso 
“per cápita" a un ritmo que per 
mita alcanzar en el menor tiempo 
posible un nivel de ingresos que 
asegure un desarrollo acumulati
vo y suficiente para elevar, con 
regularidad y constancia, el nivel 
de vida general de un pete.

Pero falta la completa aglutinar 
ción política—la absoluta unidad 
de voluntades—para que quede 
perfectamente en marcha el ambi
cioso proyecto de la “Alianza pa
ra el Progreso”

Y ésta es precisamente la Incóg
nita que presenta la inminente ci
ta en Punta del Esto con su con- • 
vocatoria para el próximo día 22 
del corriente.

La amenaza de la penetración
comunista es un hecho real,, co

— «Hucuva i*uw.4vo No se trata de establecer en lo ^^ también lo es la necesidad de
que están unidos a Iberoamérica concreto un plan general de pro
per lazos históricos y solicitar greso continental que desconozca 
también la ayuda de las mismas 
naciones iberoamericanas”.

ACCION SORRE LOS RE
CURSOS FUNDAMENTALES

Existen recursos fundaanentales 
áe los que depende la economía

de aquellos aliados occidentales
remediar algunos problemas hu-
manos, económicos y técnicos la-

las peculiaridades y los problemas ^g^^gg ^^ 'mayor o menor grado en 
específicos de cada país. Toda ^^^ países de Iberoamérica, en los
ayuda presupone un plan nacional 
de mejoras muy bien estudiado
antes de que quede en situación 
de merecimiento para financiarse 
con los fondos de ayuda común.

que es preciso difundir la idea de 
que sonó la hora decisiva que no 
permite la indolencia.

F. COSTA TORRO
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DE LA PRIMERA COMU-
LA FORMACíONNION A

sólo. La escuela, como decía

la enseñanza del catecismo.
A esta I Asamblea Nacional Ca-

OVIEDO

más bien un carácter preparato

tructurada,

direotoT

lebrando los actos de la TI Re

Cate-de Secretariadoscesanos

que

proteger y defender en sus dere

ción no es obra de los maestros

los

materia. Don Víctor García Hoz,
la

tuvo presmuki no

Sebastianel bermanolados.

nacional del See re-director
tañado

en la Lasa

ral-
de!

LA tNStNANZÁ
Dfl CAIKISMO
120 ASISItNlfS D£ 46 OlOCfSIS
tu LA 1 ASAMBLEA NACIONAL
j^L catecismo es esa cartilla ele

mental y necesaria con su mu
cho de código de la circulación es
piritual, con su poco de ejercicio 
memorístico, que ha de irse recor
dando dia a día, para no perder
se en la selva de pasiones y debi
lidades que asaltan al hombre, 
visto a través de meridianos tras
cendentales.

No es cosa de niños, por tanto. 
Ocurre que a esta edad es cuando 
el catecismo —y esa circunstancia 
de su organización— se pone ante 
los ojos como un misterio, como
un paraíso a conquistar. Ni más 
ni menos, con la sugestión de la 
doctrina cristiana llena de anhelos 
y esperanzas. Y nadie como 
niños aman de los caminos inex
plorados, de las cosas inéditas. 

Y es así que no sólo la doctri
na, sino su manera de enseñaría 
tiene categoría. Dependen muchas 
cosas de estos primeros pasos do
centes, en que el niño, de una vez 
para siempre, graba en su inteli
gencia los esquemas fundamenta
les. Toda una metodoWa se ha 

, abierto camino a través de largos

aspecto parcial durante las .sesiones celebradas
de las Dainas Negras
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Siglos de enseñanza, dosificando 
las materias, apurando y contras
tando con las distintas edades los 
grados de una doctrina de alta y 
de trasc^dental base expositiva.

En España, al menos, son mu
chos los siglos de tradición cate
quística, muchos y muy 
nuestros «apóstoles» del catecismo

buenos

—el padre Andrés Manjón o el 
obispo de Málaga, don Manuel 
González, con sólo un ejemplo— 
y bien estructurados los textos, 
acomodados a la manera infantil 
de captar y sentir estas verdades 
de nuestra te. De la abundancia 
del corazón habíá que hablar.

En la Casa de Ejercicios de Ias 
Damas Apostólicas —las clásica. 
«Damas Negras»— hubo estos dias 
amplia reunión. Desde el 2 al 5 de 
enero, ambos inclusive, delegados 
de todas las diócesis españolas 
—sacerdotes, religiosos, religiosas, 
maestros y educadores en gene- 

acaban de estudiar los pro
blemas internos y externos
mundo catequístico, su organiza* 
ción, sus programas, etc. Un pa
réntesis de inactividad escolar ha 

permitido una mayor independen
cia de fechas y tareas.

CUARENTA Y TRES____ DIO
CESIS, 120 ASAMBLEISTAS

El Estatuto del Magisterio Na
cional Primario, en el artículo 244, 
de 24 de octubre de 1947, señala 
que en la Junta Municipal de Edu
cación, el representante de la Igle
sia será nombrado por el obispo 
de la diócesis. Generalmente es el 
párroco. La legislación española. 
magnífica en este terreno concre
to —señala Agustín Serrano de 
Haro— ha mandado constituir en 
cada pueblo esta Junta Tutelar de 
Educación, en la que hay repre
sentantes de la familia, de la Igle
sia, del Estado, de la enseñanza, 
de la sociedad, de la política. El 
encargo no tiene otro objeto <
«impulsar y vigorizar la enseñan
za y las instituciones educativas, 

chos al niño y a sus educadores y 
velar por el cumplimiento de sus 
deberes, actuar como delegado de 
la acción tutelar del Estado y re
presentante más directo de la so
ciedad». Naturalmente, la educa

Pío Xil, es «institución subsidia
ria y complementaria de la farm 
11a y de la Iglesia». El sacerdote, 
el catequista, por tanto, tienen 
aquí campo abonado para impartir

tequística han acudido 120 asam
bleistas de 43 diócesis, entre los 
que cabal contar, verdaderos re
presentantes de Ordenes religio
sas, maestros, parroquias, secreta-
nados diocesanos, etc. Al costado 
de esa Asamblea se han venido ce- naje perfecto.

unión Nacional de Directores Dio- 

quísticos, en una coordinación 
perfecta de ideas è inquietudes.

DE CATEQUISTAS, UN AM
PLIO TEMARIO '

Ya la asistencia a cualquiera áe 
sus sesiones, en la «extensa Inti- ,.------- --- ------ . - ,
midad» del convento del paseo de clonal del catecismo, el instituto 
La Habana, da una idea exacta de catequístico, los cursillos y titu
las preocupaciones y temas doral- los de catequistas, así como de los 
nantes en la docencia del catecls- procedimientos audiovisuales.

No paró aquí el ciclo, sino que,mo. Esta primera Asamblea tuvo

rio de toma de contacto, de es
tructuración de todo lo que ha de 
Venir. Se ha insistido en una se
rie de aspectos marginales al mis 
mo catecismo, tales como la co
fradía de la Doctrina Cristiana y 
su historia y organización en las 
parroquias, la organización del lo
cal del Secretariado Catequísticc 
y sus elementos. Se trata de con
tar con una organización bien es-

sin improvisaciones,
que funciona mediante un engra- 

las ponencias han corrido esta 
escala de orden preparatorio, sin 
dejar aspecto importante. Don An
tonio Piña, director del Secreta
riado de Barcelona, expuso am
pliamente todo lo relativo a la ce 
lebración del Día del Catecismo ; 
don Vicente Calatayud,
del Secretariado de Valencia, ha
bló del V Congreso Nacional de 
Catecismo y de sus experiencias y 
enseñanzas. Y no faltaron otras 
ponencias sobre el programa na-

obispo do Salamu

Kubí v don Lamberto Font. 

junto a las sesiones de marcado y 
riguroso signo expositivo y doctri
nal, fue complementado con varias 
conferencias de autoridades en ia

catedrático de Pedagogía de 
Vniversidad Central,, disertó sobre
«Catecismo y pedagogía»; don 
Cándido Martín Alvarez, sobre el 
«I Congreso Nacional de la Infan 
da y los Secretariados Catequista 
eos»; don Agustín Serrano de Ha
ro analizó la contribución de las 
instituciones educativas primarias 
a la formación religiosa. Por su 
parte, el inspector central de las 
Escuelas del Magisterio de la Igle
sia, el ilustrísimo señor don Mar
celino Reyero, estudió el cateéis- 

en relación con el Magisterio.

DE SANTANDER A VALEN
CIA. DE SIGÜENZA A

La Asamblea ha transcurrido en
un ambiente de laboriosidad y en-
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tusiasmo en verdad notable. Los 
participantes han escuchado y dis
cutido los once temas de las po
nencias con verdadero interés. El 
coloquio es un complemento obli- 
Sado de cualquier conferencia que 
se precie, y en esta Asamblea han 
sido animados al final de las se
siones. La categoría y la experien
cia de los conferenciantes hizo 
animadas las conversaciones. El 
desarrollo de los temas corrió a 
cargo de don Eliso Gallo, de Ovie
do; de don Julián Matute, de Za
ragoza; de don Juan Antonie del 
Val, de Santander; de don Rafael 
Pozas, de Jaén; de dori Vicente 
Calatayud, de Valencia; de den 
Eugenio Hernández, de Sevilla; 
de don Manuel Domínguez, de Sa- 
lamanca; de don Julián dé Icaza, 
de Bilbao; del hermano Sebastián 
Rubí, P. S. C„ de Madrid rdc don 
Gregorio Sánchez, de Sigüenza. El 
director técnico del Secretariado 
Nacional, don Lamberto Font, re
cibió a los asambleístas con unas 
palabras de bienvenida, que fue
ron el anuncio de cuatro días nç^ 
videños, llenos de fértiles sugeren
cias espirituales. Las sesiones es
tuvieron presididas por el señor 
obispo de Salamanca, doctor don 
Francisco Barbado Viejo, O P., 
como delegado de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza.

La experiencia de los ponentes, 
en su mayor parte directores de 
los Secretariados de su diócesis de 
hrigra, dieron a las sesiones un 
alte riguroso en cuanto a lo doc
trinal, pero cálido y humano, con 
coloreadas intervenciones, y dan
do a la ocasión todo el rango 
anecdótico y vivo de una enseñan
za que tiene a los niños como ob
jetivo. El objeto de la Asamblea 
era el de tratar puntos concretos 
sobre la enseñanza catequística, 
tanto en las catequesis como en 
las escuelas y colegios. Y el pano
rama, tanto teórico como concre
to, quedó expuesto de manera bien 
patente.

EL TURNO DE LAS CON
CLUSIONES

Por supuesto que el temario re
sultó interesente. Oportunamente 
una serie de conclusiones se han 
elevado a la Comisión Episcopal 
para su aprobación, conclusiones 
que van de la necesidad de convo
car. un nuevo Congreso Nacional 
hasta dar mayor efectividad a la 
Congregación de la Doctrina Cris
tiana. Pero quizá los aspectos 
más importantes a causa de la 
resonancia mayoritaria que están 
llamados a tener, no sean los de 
tipo interno, sobre la estructura 
de los organismos o sobre su fun
cionamiento, sino los que tratan 
direotamente del niño, de las me
didas encaminadas a hacer viva 
su participación en la vida cris
tiana, esto es, a vivir ese catecis- - 
mo que se le quiere enseñar con 
todas las garantías.

Espigando aquí y allá de todo

aquello que a lo largo de estos 
días hemos ido oyendo, algunas 
de las conclusiones más intere- 
santes son éstas. Se pretende que 
los Secretariados diocesanos ur
jan a la Congregación de la Doc
trina Cristiana para que tenga vi
da efectiva en todas las diócesis y 
parroquiMi. El catecismo se está 
enseñando con buena voluntad, «m 
gran espíritu, pero se quiere que 
esa Congregación radicada en las 
parroquias sea un poco como su 
«estado mayor», que vele por la 
marcha y las necesidades del des- 
envolviiniento de la enseñanza y 
de las fiestas catequísticas.

No es menos importante la idea 
de procurar la edición de un pro
grama nacional de catecismo co
mo norma directa de la enseñan
za en la diócesis. Hay catecismo 
nacional en los grados primero y 
segundo de enseñanza, pero aún 
falta preparar el tercer grado. Lo 
que se pretende es que el catecis
mo lleve su mensaje y su carác
ter normativo a los niños dentro 
de la mayor unidad posible. De 
paso se habrá ganado una etapa 
importante en su enseñanza al 
permitíTj sin saltos, ya sea en una 
u otea diócesis, la continuación 
de sú estudio cuando las circuns- 
tancias familiares y sociales del 
niño lo llevan y lo traen, 'sacán
dolo de sus maestros, catequistas 
y educadores. Un programa nado- 
nal obvia estos inconvenientes.

RECEPCION PARROQUIAL 
Y CO-MUNITARIA DE SA

CRAMENTOS

Sin embargo, el punto central 
a lo que parece de la Asamblea es
tá en el anhelo expresado por to
dos y llevados a una de las con
clusiones, de que ha de fomentar
se la recepción de la Sagrada Eu- 
earistta de manera parroquial y 
comunitaria. Con ello se quiere 
buscar una colaboración armóni
ca entre la parroquia y las insti
tuciones escolares. Por fortuna de
ben temúnar esas fiestas de pri
mera comunión reaUgiadas fuera 
del núcleo parroquial, que- des- 
medulan el ambiente cálido y -ma,- 
t®rnal de la sagrada institución.

Junto a esta vuelta a la pureza 
tradicional de recepción de este 
Sacramento, la Asamblea ha abo
gado porque se les dé a los ni
ños una formación, de cara al Mis
terio, mucho más pronanda y 
completa. Sobre la base doctrinal 
de devoción de raíz más o menos 
teológica o moral hay que dar a 
los niños que se acercan por pri
mera vez al «banquete del pueblo

mayor preparación 
bíblica y litúrgica, es como la me
jor forma de hacerles sentir viva
mente el Sacramento.

Para eso, naturalmente, habría 
que incrementar el uso de los mo
dernos medios audiovisuales con 
el fin, sencillísimo por otra parte, 
de conseguir su eficacia catequís
tica.

España es esperanzador en grado 
sumo. En Sevilla, por ejemplo, se 
coi»stituyó «1 agosto un grupo 
sacerdotal de Apostolado Cate
quístico y ya han sido varias sus 
realizaciones.

. UN CONCURSO CATEQUIS
TICO SOBRE EL CONCILIO

Este ambiente catequístico na
cional tiene su máxima expresión 
en la organización del Certamen 
Catequístico para toda España, so
bre el tema siguiente: «La Iglesia, 
el Papa y el ¡Concillo Vaticano n». 
convocado por el Secretariado Na
cional.

Tiene una finalidad. Que los ni
ños profundicen, a ser posible, 
desde los primeros años, sobre las 
tres ideas básicas de Iglesia, Pa
pa y Concilio, en ocasión de la 
celebración del próximo Concilio 

‘Ecuménico y a la vez creár am- 
biente en tomo a este trascenden
tal acontecimiento de la Iglesia.

Para ello, los Secretarios Cate
quísticos Diocesanos organizarán 
en sus diócesis el Certamen. Esta
blecerán premios diocesanos y es
cogerán los finalistas de los selec
cionados en la parte oral, escrita 
y manual. Se premiarán nueve 
concursantes, que obtendrán el. ti
tulo de «finalistas nacionales de 
Catecismo».

Los nombres de los premiados 
de cada diócesis y su puntuación 
serán publicados en el «Boletín 
Nacional de Información Cate
quística». Con los trabajos escri
tos y manuales seleccionados de 
cada diócesis se organizará una 
exposición catequística Nacional 
del Certamen.

Han sido seleccionados tres gru
pos para los temas que se han de 
desarrollar. ES primer grupo abar
ca hasta siete años; el segundo, 
los niños de ocho, nueve y diez 
años; el tercero, de once, doce, 
trece y catorce años.

Para los tres grupos hay parte 
oral, escrita y manual, sobre los 
temas: Iglesia, Papa y Concilio.

El Secretariado Catequístico Na
cional facilitará, gratuitamente a 
quien lo solicite, los programas v 
condiciones.

A los nueve premiados se les 
concederá un viaje gratuito a Ro
ma. Si los del primer grupo fue
ran muy pequeños y no pudieran 
ir a Roma tendrán un viaje gra
tuito a un santuario asequible a 
su edad.

Todos los premiados diocesanos 
de la parte oral, uno de cada gru
po, que tomen parte en el examen 
tlnal, que se celebrará para seña
lar los premiados nacionales y pa
ra el cual se darán instrucciones 
oportunamente, se les concederá 
una pluma estilográfica, o un lote 
de libros o regalo parecido, pro
porcionado a los puntos que haya 
obtenido. Ix)s que concurran a 
Madrid, visitarán EI Escorial y el 
Valle de los Caídos.

E. ALCALAEL ESF AÑOL.—Pág. 14

MCD 2022-L5



DKISIOH 
y PRUDENCIA POUUCAS

sean exigibles y urgidas por la autoridad, que esta 
obligada a seguir procedimientos lícitos, peto efica
ces, para restablecer o para imponer, instauró y 
tutelar dicho ordenamiento siempre que se produz
ca el íncTwwpHmiento o la transgresión positiva del

LA exigencia de una reforma sustancial de estruc- ! 
turas en la sociedad española, singularmente en < 

los medios agrarios, tiene unas fundamentaciones dQ 
muy seria raíz y ha de seguir unas vías de extrema^, 
da prudencia política en su aplicación. Ambos extra- 
uos han sido abordados por el Caudillo de España 
en su último Mensaje de Navidad con la serena oa- 
.¿tividad que caracterizan los juicios y la obra de 
este hombre providencial. .

El hecho concreto, tangible, es que la sociedad es
pañola ofrece vicios de conformación y de conducta 
due es preciso eliminar. La situación es imputable a 
muchas generaciones que se sucedieron durante los 
últimos siglos, embebidas en la discordia ó en la des. 
orientación, carentes de norma y de guía. Durante 
muchas décadas se perdieron oportunidades magni
ficas, se malograron algunos intentos esporádicos de 
reforma y la Patria, tanto en el interior como en el 
exterior, se sumergió en un abismo de miserias es^ 
pirUnitifts y materiales. Al final el propio Estado ca
yó hecho trizas y milagrosamente pudo recuperarse 
la nación del trance de perecer descuartizada. . 

Desde el 18 de Julio de 1936 abre la Historia una 
nueva página para España. El esfuerzo realizado des^ 
de entonces ha sido inmenso, las conquistas obteni
das asombran, pero aun cuando en plazo tan oreve 
se avanzó más que durante los doscientos años an
teriores, el lastre que pesa sobra las espaldas de la 
Patria es tan ingente que todavía no hemos logrado 
recuperar todo el atraso anterior. Se han sentado, nO 
obstante, las bases indispensables para ponemos en 
línea con los países más adelantados. Eso, en el or
den material, porque en el campo del pensamiento, 
de la doctrina política y del espíritu, España ha dauo 
tal salto hacía adelante que sin duda alguna hemos 
sobreparado al resto del mundo. Y esto es lo mas 
importante. Después de haber restau rado en la comu
nidad española la conciencia nacional y de superar 
todos los obstáculos de incomprensión y de asedio 
injusto, nuestra economía es firme, se ha erigido un 
Estado moderno, abierto a la conquista de nuevos 
horizontes en el canneo del Derecho político, y con
tamos con instituciones eficaces, coa capacidad real 
para acometer la gran empresa que nos aguard^ 

Parte el Caudillo al hablamos de estas cuestiones 
del reconocimiento de unos derechos coimaturales de 
la persona y de su capacidad para adquirir la titula
ridad de otros. Ahora bien, el poder político es «m 
instrumento indispensable para mantener la unidad 
moral de todas las fuerzas sociales dentro de un con
creto orden político, económico y social ajustado al 
orden superior en el que fueron creados el hombre 
y los medios que le fueron dados por Dios para su 
muKiplicacÜón y salvación*. Eli hombre, por su ori
gen y por su fin último, es titular de aquellos dere
chos en cuanto depositario para el mejor cumpli
miento de un orden superior. Y el ideal es que «los 
deberes de este modo cristiano de entender la vida 
raí sociedad se cumplan por el influjo de una con- 
ciencia colectiva movida por un conjunto de princí- 

mismo». ,
En el Mensaje hay un párrafo particularmente ex

plícito que abunda en este planteamiento; «Dentio 
de este orden superior, en el que están naturalmen
te encuadrados los derechos reales 'o potenciales del 
individuo, la titularidad de intereses privados un 
medio instrumental y. por consiguiente, cuando et 
usufructuario de esta titularidad obstaculiza o 
vía en beneficio exclusivo propio el procera prod^^c 
tivo general de bienes, impidiendo la participación 
equitativa de todos los miembros de la comonldEd, 
y de ésta en cuanto tal en los benefi<ños y frutos da 
dicho proceso, se está practicando una delictiva m- 
versión de fines y se subvierte en sus fundaremos 
al recto orden sociale» El argumrato es irreb^blc. 
Su entroncamiento teológico, tremas, convertiría en 
M-yantina, toda Controversia. Afortunadamente para 
España, la vigencia de tal género de subveraones 
se produce en ámbitos aislados y no ha podido im
pedir, en su virtud, la marcha ascensional de las 
realizaciones que el nuevo Estado surgido del 18 de 
Julio consiguió, «a pugna con otros y peores impe
dimentos. Sin duda alguna, es en el seno de las es
tructuras agrarias donde las aberraciones citadas 
se producen en mayor número o entidad, y por ello 
ahora, cuando el país se halla en fara de claro des
arrollo y las instituciones pacientemente creadas y 
en trance de perfección prestan asidero fiime para 
confiar en la victoria, el CiaudUlo Franco prociaanu 
la decisión de emprender nueva batalla.

He aquí una batalla nueva que «sólo cabe afron
tar teniendo presente que el proceso de producción 
no puede destruirse, que el curso económico no pue
de paralizarsé». Y estamos en la otra vertiente dd 
problema que citábamos al principio de este co
mentario, la de la prudencia, que aliada con la fir
meza del propósito ha de conducir al triunfo. «Aun 
supuestas las bases previas necesarias ~^®s dice 
Franco—, hay que ir sustituyendo progresivamente 
las piezas del viejo mecaniano por las del nuevo 
con el máximo tacto.» Que nadie ra alame, P^s. 
El enraizamiento cristiano del Régimen, las raudas 
convicciones del Jefe del Estado que nos guía con 
su presencia y la permanencia de su doctrix, ga
rantizan tanto la viabilidad del camino a adoptar co- 
mo la justicia debidas a todos y c^ uno dejos 
miembros de la comunidad. «Se trata —mee Fran
co— de una tarea que implica, de un parte, la ne
cesidad de mantener un ritmo de producc’6n pra- 
eresivo, si no queremos que el normal aumento de 
las necesidades se distancie tan excesivamente del 
volumen de bienes disponible, que el equilibrio^- 
tre uno y otro resulte prácticamente inaseqi^te, 
con la consiguiente repercusión social y politic. 
Por otro lado, la multiphcidad y complejid^ que 
entraña este proceso, en él que se han de abordar 
desde cuestiones de derecho estricto a nuevo plan
teamiento de las actividades finauciew y banca- 

r rias: desde agudos problemas de psicología co^n-
1 va y de capacidad industrial y de prepar^ón técni-
► ca y profesional, exigen extremar la prudencia y el

sentido de responsabilidad, al mismo tiempo qaeja 
firmeza en la decisión, que Uegro sin prisas con^- 
producentes, pero sin pausas Justificadas, hasta 
las últimas consecuencias.» Eñ suma, un programa 
aue el pueblo español, todo el pueblo español, se 
aprestará a apoyar con la fe puesta ea los mejores

píos y normas éticas». ,
Este es el ideal, lo que debiera producirse de un 

modo espontárf o, lo que una concepción cri^iana 
de la existencia demanda, lo que «debe» suceder v 
cuanto debe producirse en el seno de una sociedad 
rectamente concebida. Pero esto también «puede» 
no suceder ni producirse espontáneamente, corro 
consecuencia de la imperfección humana, en razón 
de la fuerza de otros polos de atracción concomi
tantes o inmersos en el pecado. SenciUemente, y a 
veces, por mera negligencia individual o colectwa. 
Entonces nos recuerda el Caudillo tales demandas -- ------- ■j 
de una instancia superior, «es indispensable que destinos de la Patria.
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LA CULMINACION POLITICA
DEL SINDICALISMO

^L dirigirse a los españoles en su Mensaje de Fin 
de Año destacó el CaudiUo de modo especial la 

importancia del sindicalismo en el marco de las 
ctmcepciones politicos que informan el Régimen.

'—á^io— gue en la orientación que pre- 
s^ el trabajo de creación de nuestro sistema poli- 
wo, la estructura sindical es básica y viene dando 
^ma y personalidad viable y permanente a la so
ledad entera.» Esta es quizá, la clave de tantas y 
desafortunadas incomprensiones hacia España du- 
imnte los últimos veinticinco años. Que en un país 

Europa, en medio de este mundo aletargado to- 
por los efluvios del liberalismo, se haya que

rido tomar como base de la acción política el hecho 
sindical tenia que sonar a escándalo. En el mejor de 
los casos habría de interpretarse como extravío in
telectual, simple y absurda quimera, en la que no 
merecía la pena fijar la atención.

Esta postura, sin embargo, era lógica hasta cierto 
^nto. El sindicalismó fue combatido sañudamente 
des^ sus primeros brotes por los más acreditados 
corifeos de la democracia liberal. El liberalismo, 
que había hecho trizas las organizaciones gremiales, 
no estaba dispuesto a tolerar la pretensión de unos 
hombres que a tenor del vinculo natural que enla
zaba sus Vidas proyectaban unirse, establecer bajo 
nuevas fórmulas otros instrumentos de solidaridad, 
erigir instituciones aptas para la cooperación y de- 
fetisa de los intereses comunes. Por principio, sin
dicarse equivalía a atentar contra las más puras 
esencias de la democracia liberal, era romper et 
sagrado mito de la libertad individual, frustrar las 
virtudes de la libérrima iniciativa ciudadana, atena
zar el Ubre y fértil juego de los impulsos sociales, 
condenar a muerte la intocable ley de la oferta y la 
demanda.

A la postre, el sindicalismo tuvo que tolerarse. 
Eran demasiado crudas las consecuencias sociales 
de aqttel bello Ubre juego y lo bastante poderosas 
les razones de los grupos humanos para que dejara 
de admitirse el derecho de asociación sindical. Pero 
entonces, caite lo irremediable, el ndemócratayy libe
ral pasó a sustentar y logró imponer el criterio de 
la libertad sindical y el apoliticismo de sus organi
zaciones. En nombre de estas premisas, elevadas a 
categoría de dogmas, serian múltiples las asociacio
nes y la licitud del derecho a sindicarse comportaría 
la atomización de la sociedad, en lugar de su aglu
tinación. Por otra parte, pareció ignorarse que la 
permisión de distintas agrupaciones sindicales impli
caba el reconocimiento de una actitud política en la 
entraña de tal hecho social. En realidad, lo deseado 
—si es que se deseaba algo—era aquella atomización 
y dejar el campo libre a la ortopedia de los parti
dos politicos y al influjo de ciertos grupos de pre
sión, a fin de dejar excluidos del poder muy amplios 
sectores de las fuerzas vivas y operantes de la so
ciedad.

- Hacía falta, no obstante, arralár a fondo el hecho 
sindical, purificárlo de los vicios que lo corroían y 
desarrollar sus potenciales virtudes. Este es el gran 
hallazgo de España y una de las facetas más bri
llantes de la obra política de Francisco Franco. Con 
nuestra ^voluntad de fundar principalmente sobre el 
sindicalismo nacional un sistema político entero de 
representación y convivencia»—según frase certera 
del Caudillo—, se operó sobre el cuerpo social con 
ánimo firme y sereno pensamimto.

El fenómeno sindical era mucho más rico de cuan
to hacían suponer las estructuras vigentes, empaña
das por una politización bastarda que impedía la 

percepción nítida de sus posibilidades. Se ha partido 
de la concepción cristiana, católica, del hombre co
mo persona y de la sociedad como comunidad terre
na qw no puede apartarse de los imperativos de la 
ley divina. Y puesto que toda ordenación económica 
y social debe fundarse en el principio de que el des
tino primordial de los bienes existentes es la satis
facción de las necesidades normales de todos los 
hombres, no es admisible que las actividades socia
les se basen en criterios adjetivos, ni se fomente la 
colisión de intereses en pugna, ni se reemplacen las 
vías naturales de opinión y representación por insti
tuciones aHificiosas, circunstanciales y defensoras 
de mezquinas apetencias de grupo. Así se ha lle
gado en España a la concepción de la verticalidad 
del Sindicato y a su inserción medular en la política 
del nuevo Estado, que tes convierte, como se ha di
cho, en «acequia natural por la que discurre el diá
logo entre el pueblo y el Estado, mandatario de la 
comunidad y representante de Dios para el gobierno 
de lo terreno».

Muy oportunamente ha señalado el Caudillo en su 
último Mensaje que ya «nadie se atrevería a defen
der hoy que los intereses de ' cada sector económico 
y sus^ conveniencias pudieran servirse en régimen de 
gtierra privada de cada grupo por separado contra 
los demás». Las exigencias del bien común han de
molido y enterrado en el desván de los pésimos re
cuerdos las herejías del seudodogma liberal, y ésta 
es la razón del nacimiento de tantos sondeos que se 
cuelgan la etiqueta de neoliberales. Se reconoce la 
necesidad del Estado interventor, moderador al me
nos de los desafueros a que sin duda da lugar la 
libre iniciativa en determinadas circunstancias. Pero 
España ha ido mucho más allá, y éste es uno de los 
méritos indiscutibles de los veinticinco años de go
bierno de Franco. Para la España de hoy, y como 
ejemplo ante el mundo, no basta ni con mucho la 
teoría del Estado que modera y aun regula los actos 
sociales; hay que canalizar las fuerzas sanas, libres 
y creadoras de los hombres dentro del campo natu
ral en que se desenvuelven, y a lograrlo acude un 
sindicalismo original, aglutinador y fértil. Lds diver
sas actividades humanas encuentran su lógica y fiel 
justificación en el servicio a la sociedad, en pos de 
su perfeccionamiento, y aquella fórmula capaz de 
ordenarías con eliminación de luchas estériles, que 
arrastran a los antagonismos codiciosos, será la qiie 
más nos acerque a la consecución de los fines líci
tos de la comunidad humana. Al referirse Franco a 
la manifiesta comprensión que de algunos extremos 
de nuestra doctrina dan muestras algunos observa
dores, indica que «hemos de tener conciencia de la 
limitación de los puntos de vista y de los cuadros 
mentales sobre los que se levantan. Ellos tienen por 
punto de llegada lo que en nosotros no es más 
que el de partida».

Otra vez adelantada de las grandes empresas del 
espíritu, España tiene ante si el ineludible destino 
de perseverar en el empeño, de continuar la marcha 
por estos inexplorados campos de la creación políti
ca, de seguir quemando etapas en nuestra trayecto
ria insobornable, hasta que el mundo perciba ente
ramente la virtud de tan magna obra. «Continuare
mos sin prisas —nos dice el Caudillo—, pero sin pau
sa, el proceso inexorable de integración y de per
feccionamiento de nuestro sindicalismo, deduciendo 
las consecuencias obligadas para la configuración 
de la Administración y del Estado.» Los éxitos al
canzados ya yjn.uestra fe en el sistema son toda una 
garantía de porvenir.
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EL JAPON Y SU NUEVO EJERCITO

nés.

, a la iz-
de I okio

P«. 17.—BL ESPASCL.

como

El premier. Ichiro Hatoyama,, , . ‘ >» derecha, y el director de la Defensa. Sunaka,
quieida, inspeccionan las unidades del rearme por las calles

Importante sumando en el plan de 
defensa occidental
JUNQUE de ordinario gustamos 

decir, en el puro lenguaje del 
periodismo, que «la actualidad
manda» y que es la actualidad
fuello precisamente de lo que se 
habla mucho, merced será con- 

que en ocasiones «es noti 
y aun «actualidad» viva preci

samente aquello de lo que se ha- 
P®^° ^®’^® interés. Del 

Japón no se habla, convengamos, 
demasiado f r e cuentemente. En 
f^idad, poco se ha hablado casi 
Siempre del Japón, un país meteo
ro en la historia moderna,   
^^amos a recordar aquí, y lleno de 
pujanza y de poder El Japón está 
robado por tina sucesión de islas 
extendidas nada menos que a' lo 
Jargo de 1.500 kilómetros —la dis- 
.^cia de Gibraltar a París—, y 
orientadas sensiblemente de Nord- 
68te a Sudeste. Susigrandes islas 
son las de Hokaido, Houshu, Shi

koku y Kyushu. Pero en total ape
nas si miden, entre todas, '369.000 
kilómetros cuadrados, esto es, co
mo tres cuartas partes de España, 
bien que estén pobladas por 90 
millones de habitantes, esto es, 
más de la mitad de la población 
de los Estados, Unidos, dos veces 
la de Inglaterra y tres veces la es
pañola. Naturalmente, la densidad
de ■ población Japonesa es muy ____ _____ ___
grande, mayor que la de la Gran que en 1894-95 Jt^óñ denotaba* al 
Bretaña y algo menor que îa de Celeste Imperio, y poco después, a
Bélgica, las densidades europea.^ . •
máximas, después de la de Holán-
da. Bien cultivado, industrializado 
en grado sumo, Japón es el primer 
país del mundo productor de seda: 
y por la importancia de su pesca 
(2.000.000 de pescadores) y el ter
cero por las cosechas de arroz y 
de te. Es muy vigorosa su indus
tria hidroeléctrica, su química y 
sus metalurgias y construcclo

La baratura de sus manutac 
turas las hace expenderse con fa
cilidad por el resto del mundo.

Y, sin embargo, este país tan pu- 
Jante apenas si hace un siglo fue 
abierto a la relación internacional. 
Ello ocurrió cuando el comodoro 
americano Perry visitó Japón en 
1854. Una revoluciói, la de 1868, 
provocó la modernización del país 
en forma tan vigorosa y r&plda

comienzos del siglo actual, entre 
1904 y 1905, ponía fuera de comba
te impresionantemente a los pode
rosos ejércitos del Zar en Mukden
y a la Flota Rusa en Thsusima.
Japón entró también en la primera 
guerra mundial, cuya circunstan
cia aprovechó para ganar a Alema
nia los archipiélagos del Pacifico 
que Alemania había comprado a
España poco antes, formados por
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pón. Las cláusulas fueron, en con
secuencia, singularmente drásti
cas. Y, no hay que decirlo: las 
fuerzas armadas niponas quedaren 
materialmente pulverizadas sn 
aquella ocasión. Los Estados Uni
dos establecieron en el propio ar- 
chlpiélago japonés un ejército de 
ocupación, y a Japón sólo se le 
consintió tener amados ¡con pis
tolas! 13.000 hombres, que debían 
de integrar de momento la Policía. 
No tardaron los occidentales, sin 
embargo, sobre todo los yanquis, 
en comprender que esta vez tam
bién el enemigo de ayer debía de 
ser el aliado de mañana. Y como 
ocurrió con Alemania en el Occi
dente, y por las mismas causas. 
Japón fue autorizado a armarst, 
aunque con extremada prudencia. 
Ya verdad fue que, tras de la gue
rra, Rusia se mostraba cada vez 
más agresiva y convenía contar en 
el Este —como se contab.a con 
Alemania en el Oeste— con un 
aliado fuerte que apoyara la causa 
del mundo libre trente a la cre
ciente è insaciable hostilidad de 
Moscú.

Surgió asi el embrión de lo que

las islas Palaos, Carolinas y Maria
nas, e tatervino asimismo en la 
segunda guerra mundial, aunque 
esta vez con terrible desgracia r a- 

^¡^ rasus Armas.

LA TERCERA MARINA 
DEL MUNDO

Antes de la última gran guerra, 
Japón era una de las grandes po
tencias del Globo. Su marina, la 
tercera del mundo, después de la 
americana y de la inglesa. Su ejér
cito se svqponia capaz de movilizar 
millón y medio de hombres sin 
gran dificultad. El servicio obli
gatorio comprenclía a todos lós 
hombres útiles entre diecisiete y 
cuarenta afios, que servían en ac
tivo, primera o segunda reserva o 
en la reserva territorial, mante- 
niendo en pie de paz sobre las Ar
mas 17 divisiones, mas dos brea
das de Caballería y dos de Artille
ría. Pero la suerte no favoreció es- 
ta vez al Japón. Tras de la entra
da en guerra, con el súbito bom
bardeo de Pearl Harbour, y la in
mediata expansión nipona por Asia 
y las islas del Pacífico, hasta Hogar 
a la puerta misma de Australia la 
estrategia metódica de los «saltos 
de rana» de las fuerzas armadas 
americanas acabarían por dar al 
traste con la resistencia japonesa, 
terminada detinitivanaente tras de 
los bombardeos atómicos de Hi^ 
sima y de Nagasaki —¡200.000 
muertosl— en 1945. ¡Japón se ren
día atí sin condiciones 1

El Tratado de Paz no pudo ser, 
por lo tanto, benévolo con el Ja-

tivo. Con los resultados que vamos ■ 
a ver a continuación. 9

TRECE DIVISIONES EN 1 
LA ACTUALIDAD 1

En la actualidad el Japón gasta 1 
en Defensa unos 480 millones de a 
dólares. Lo que ciertamente no es 9 
mucho, ya que representa escasa 9 
mente el 12 por 100 de los gastos ■ 
generales del Estado. Los Estados fl 
Unidos gastan el 63 por 100. Y los 9 
rusos, probablemente una cifra ■ 
aún mayor. Yugoslavia gasta el 42 9 
por 100, y más del 30, desde luego, 1 
Canadá, la R. A. U., Iraq y Paquis- a 
tán; más del 20, Irán, Inglaterra, 9 
China. Alemania Occidental, Ar- 9 
gentina, Colombia, Holanda y Ote- 9 
cía, y, en fin, más que Japón pe- 1 
ro menos del 20 por 100 indicado, 1 
Turquía, Chile, Suecia, Franch, 1 
India, Brasil, Perú, Israel, Norua- 1 
ga. Bélgica, Portugal, Filipinas y 
Nueva Zelanda. Aunque Japón no 
figure, como vemos, en los países 
que mayores esfuerzos financieros 
realizan en defensa, la verdad es ] 
que sus gastos resultan singular
mente bien administrados. No ] 
montan más del 1,4 por 100 de la j 
renta nacional: pero bueno será 1 
advertír que es fuerte la ayuda 
militar americana. Entre 1950 y 1 
'1960 esta ayuda militar de los Es- 1 
tados Unidos ha montado ni rae- j 
nos a 711 millones de dólares. 1

De momento, el ejército japonés 1 
dispone de unos 170.000 soldados, i 
que en el afio que comienza van a 
convertirse en 180.000. Estos hera- 
bres integran 13 divisiones, cuatro

seria luego el ejército japonés. En 
1954 el presupuesto de Defensa 
montó ya a 95.000 millones de 
yens. Con estos recursos se arma
ron e instruyeron algo más de 
100.000 hombres, con los que se 
organizaron cinco divisiones y se 
equiparon los primeros aviones y. 
los primeros barcos- Desde enton
ces a aquí no se ha dejado de per- 

- severar en este camino construc-
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de ellas motorizadas y blindada», 
de 9.000 soldados, y las otras nue
ve, de Infantería, con efectivos de 
1000 hombres. EÍstá previsto para 
el año que ha comenzado que el 
total de carros de combate que In
tegrarán las divisiones acorazadas 
y blindadas sea de 853, por cierto 
Que casi todos ellos de construc
ción alemana, disponiendo además 
de 884 cañones de artillería y 216 
piezas antiaéreas. El general Jefe 
del Estado Mayor es Ichiji Sugi
te. yerno, por cierto, del que fue 
presidente del Gobierno nipón du
rante la última gran guerra, Hide- 
W Tojo, ahorcado luego por «en- 
nünal de guerra». |Los tiempos, 
deoldidamente, han cambiado no 
poco!

Este ejército está muy bien en- 
teetenido; su instrucción es com
plete, excelentes sus cuadros, en- 
cootrándose concentrado integra
mente en el país. Los Estados Uni
dos han cesado ya la ocupación 
militar del Japón, aunque manten- 
san allí algunas bases. El servicio 
militar se presta voluntarlamonte 
y. en efecto, voluntarios son todos 
los soldados que nutren las filas 
del Ejército, de la Marina y de la 
Aviación niponas. Tan voluntarios 
son que, cuando lo entienden con-

El .submarino de la Armada japonesa prestado por Estados l ui
dos, a so llegada a Yokosuka

veniente, pueden incluso rescindir 
en el acto* sus compromisos mul
tares y reintegrarse a las profesio
nes y vida civil, lo que en realidad 
hacen con mucha frecuencia.

AVIACION SIN BOM 
BARDEROS

La aviación nipona no dispone 
de aparatos de gran bombardeo. 
En realidad la aviación de gran

Hg. 19.—EL ESFAÑOL
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bombardeo es tan cara que apenas 
si.la tienen más que las superpo
tencias: los Estados Unidos, prin
cipalmente, Rusia e Inglaterra. 
Por otra parte, la aviación de aran 
bombardeo se estima, á los efec
tos de los Tratados, como arma 
inminentemente ofensiva, y, por 
tanto, le está vedada aún al Japón 
La aviación nipona, por tanto, la 
forman aviones tácticos,, de caza, 
transporte y. bombardeo ligero. 
Pero el material es excelente y mo
derno. Un gran número de estos 
aviones son «F-104», de patente, 
paturalmente, americana, pero 
construidos en el país. Manda la 
aviación japonesa Minoru Geda, 
un viejo y experimentado aviador 
que intervino en el ataque a Psarl 
Harbour. El número de aparatos 
en servicio en la aviación japone
sa es para este año, según el pre
supuesto, de 1.135. Se trata, pues, 
de una importante fuerza aérea. 
Sus bases más importantes —al
gunas de ellas utilizadas conjunta
mente por los americanos— son la 
de Otaru y Sapposo, en la isla de 
Hokaido, y en las demás islas, las 
de Misawa, Ishimomaki, Tokio, 
Yokohama, Nagoya y Osaka.

SIEMPRE HA SIDO JAPON 
GRAN POTENCIA NAVAL

El Japón ha sido siempre una 
importante potencia naval. Y ello 
se comprende bien dada la condi
ción insular del país, su dependen 
cía de las comunicaciones, su
enorme litoral de 12.000 kilómetros La Escuadra japonesa propia- 
y la intensidad e importancia dé mente dicha es, naturalmente, una
la industria pesquera nipona. En Escuadra joven, fuerte en unida 
la guerra ruso-japonesa, Japón sor- des menores y falta de buques de 
prendió al mundo enfrentado a la porte, sin cruceros y, desde luego, 

. Escuadra zarista la mandada por también sin portaaviones, por las

I.os servicios femeninos destilan «m la 
el XI aniversario de su

Togo, formidablemente armada e 
instruida. Su famoso acorazado 
«Mikasa» fue tomado como proto
tipo de los navíos de su tiempo. 
Al llegar la segunda guerra mun
dial los japoneses disponían de 
una formidable Flota, a la que só
lo la americana —-como ocurrió 
realmente— habría podido batir. 
Después, el Japón se quedó sm Es
cuadra, como se quedó sm Ejérci
to y sin Aviación. Sólo se le per
mitió en tiempo pasado disponer 
de una flotilla de buques costerc-s 
de* servicio civil; se trataba de la 
«Kaijo Hauoho» o «Servicio Ofi
cial de Seguridad Marítima», en la 
actualidad considerado ■ aún como 
una formación de paz, aunque en
caso de guerra se militarice, 
realidad está constituida esta 
guiar Escuadra de tiempo de 
por diversas formaciones de 

En 
sin
paz 
em-

barcaciones de pequeño tonelaje, 
armadas con piezas pequeñas, 
también antiaéreas. En el momen
to presente, la «Kaijo Haucho» la 
forman cinco guardacostas de 940 
toneladas, uno de 680, otro le 840, 
vemtidós tipo «Reibun», de ‘500; 
otros dos de la clase del «Tatsu
ta», de 250; treinta y una más de 
260 y 25, de 296, mas tremta y tres 
lanchas rápidas y un cierto núnie- 
ro de barcos balizadores e hidro
gráficos.

EL JAPONES ES UN 
EXPERTO MARINO

gran parada de Tokio en 
formación

razones dichas antes sobre la avía \ 
dón de bombardeo. 1

El Japonés es, por añadidura, un 1 
gran marino. Por eso se ha com
parado más de ima vez al archi
piélago nipón con el británico, ya 
que incluso Japón, frente el Con
tinente asiático, como la Oran 
Bretaña contra el europeo, han 
jugado papeles estratégicos en- 
cierta manera semejantes. De los ; 
140.000 millones de yens que gas- 
ta el Japón en Defensa, alrededor 
de 23, esto es, la sexta parte, los 
Invierte en Marina. U nota está 
tripulada por 24.000 hombres; de 
ellos, 1.000 son civiles. No hay que 

‘decir que esta Escuadra ha surgi
do, como la Aviación y como ei 
Ejército, tras de la última contien
da y por idéntico proceso. Hasta 
1954 no le fue licito a la Escuadra 
nipona usar de su bandera nacio
nal, con el disco del Sol Naciente, 
sobre fondo blanco. Gran parte 
de la actual Flota japonesa está 
construida en el país, pero buen 
número también de los navios que 
la integran son de procedencia ex 
tranjera, singularmente de los Es-' 
tados Unidos, que han cedido mu
chas de sus unidades. En resu
men, esta Escuadra en la actuali
dad está constituida por 16 fraga
tas rápidas y destructores, 24 fra
gatas y buques escoltas., dos sub 
marinos, dos minadores y .58 dra-
gaminas.

De los 16 buques primeramente 
citados arriba, • dos de la clase 
«Asakaze» y otros dos del tipo, 
«Áriake», son de la época de la 
guerra;, los demás sop modernos 
y datan de 1955 a 1960, desplazan
do entre 1.600 y 2.400 toneladas. 
De las 24 fragatas, casi todas, me
nos tres, son del tiempo de la 
guerra. Lo mismo ocurre con uno 
de los submarinos, de 1.500 tone
ladas; en cambio, el otro, que des 
plaza 1.000, fue construido en 1959.

UN SUMANDO DE U 
DEFENSA OCCIDENTAL

En resumen, se trata de una 
Flota ágil, sutil, bien instniída y 
muy apta para los planes que ca
be sospechar de las Marinas alia
das en el Extremo Oriente. Allí, 
como en todos los mares, la supe
rioridad de la Flota de superficie 
es netamente americana. Alli, en 
efecto, está destacada la VII Flo 
ta cón sUs dos grandes portaavlo 
nes, sus tres o cuatro cruceros y 
su secuela de destructores y bu 
ques de escolta en número de ?5, 
con cinco submarmos. Además, la 
Escuadra yanqui del Pacifico esté 
integrada por 15 portaaviones, 66 
cruceros, cien destructores y 51 
submarmos. Nadie, ni Rusia, des 
de luego, podrá discutir en super
ficie semejante aplastante hegemo
nía americana. Pero Rusia, añada
mos, dispone de importantes fuer 
zas navales en el Pacíñeo. Viadi 
vostock es la gran base rusa en 
el Extraño Oriente. Y en aguas
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tn desfile naval donde podemos observar los marinos formados esperando la revista del 
primer ministro, Kishi, y ministro de Defensa, Jniehi

^^^'®^ occidental existen 
«certes contingentes de la Escua- 
4n\*^'*^^’ ^ *®^» cuatro cruceros, 
’^^tructores y 120 submarinos. 

™ el Pacífico, exactamente, co- 
el Atlántico, el problema 

TuJ^ *® ^° ^ '®® guem se 
®”^ semejante. Sobre la 

■^iUcle del mar la aviación y 
navios grandes americanos se

rían los amos, sin discusión. El 
peligro ruso sería él submarino, y 
es evidente que, para contraires* , 
tarlo, lo que le interesa sobre to
do a América es la aportación de 
sus aliados —en este caso, el Ja
pón—, no de grandes portaaviones 
o cruceros, caros y que no preci
sa, sino de toda esa jauría del mar 
que son los destructores, los bu

ques escolta, los torpederos y bar
cos, en general, antisubmarinos. 
Justamente lo qué la Marina japo
nesa representa, to guerra de ma
ñana será, sobre todo, una guerra 
de coalición. Y, por tanto, cada 
potencia debe ser un sumando. 
111 sumando justamente que con
venga.

HISPAííUS
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MENSAJE
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nada laboral ha terminado. En el

El aniiivo di

DE ESPANA
corriente, tan conocida, que no ha* 
®c Jaita insistir en ella, Pero qul- 

Junto al hogar de una familia 
wernana haya una vivienda habita* 
«a por un matrimonio español que 
allí trabaja y organizó una nueva

dos se concentra, el silencio pare
ce que se palpa; se oye hasta el 
latir del corazón. Y asi en una
tarde y otra, una espera y otra, un 
deseo incontenible de escuchar la

da y redacción nos da el ¡mi
sn de trabain de

Música, noticias y entrevistas familiares
para los españoles en el extranjero, en
una emisión de Radio Nacional
DUEDEN ser las siete de la tarde 

en Colonia, Bonn o Hamburgo. 
Lo mismo da. Cualquiera de estas

parates y el transitar de coches y
peatones se debilita poco a poco,

a cenar o que la madre prepare

ciudades hace rato que se han
arropado en la noche y descansan

como el mejor signo de que la jor
la mesa o termino de condimentar

interior de miles de hogares ale*

la comida. Los chiquillos juegan o 
estudian y el padre lee el periódi

tranquilas. Las luces de los esca- manes es Íicll que ya se comience
co, repasa las cuentas o charla con
unos amigos. Es una escena tan

viH= » n ------ ------------- - ^®® ^ España que llegue a través
2ÏÎÙ®® ^^ ^^^ ® ®^ ^ ^ las ondas de la radio, algo que
J^rto y multitudinario hogar ale- les haga la ilusión de estar por

haya una residencia para -------------- _ _
Obreros españedes. Aquí es donde unos momentos en España. Ellos, 

los miles y miles de obreros espa*
algo diatoto. El matrimo* ñoles que se fueron a Alemania en 

* í^^Upo de españoles esta* ««av» w un purverur económico 
M ®^ oído afilado, la mejor, sienten que eso nO es todo,
J^dón muy despierta, mientras que hay algo impalpable, espiri* 

otro mueve el dial de una apa- - 
de radio con un cuidado ex- 

Buscan la voz do la Pa- 
buscan una emisora que; les 
vibrar con la música españo- 

“ y «pie el locutor hable en su
idioma. U atención do to-

busca de un porvenir económico

tual, superior a todo lo que sea 
más dinero, más ganancias, mejor 
jornal, un nivel de vida más alto,
mayores comodidades, y que es
mtqr necesario para vivir. Ellos,

a si las canciones de su tierra, la 
alegría de unos pasodobles, la no
ticia de su pueblo o su aldea, la 
crónica de . su región, la informa
ción de la Liga de fútbol, los re
sultados de los partidos de cada 
jomada de Liga. Lo que sea, lo que 
les diga que España está con ellos.

^MENSAJE DE ESP AÑA». LA
VOZ DE LA PATRIA

, . - ------- Hasta que llegó el momento,
los obreros españoles que residen Quim manejaba el dial del aparato 
en Alemania, deseaban tener junto de radio hizo un gesto de atención,
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rroduclores españoles se despiden en Cabeles despues de 
camino de Alemania

Otra estampa fotográfica con la .simpatía española de la.s senorv 
ta.s, en primer termino

pidió más silencio. Todos se con
centraron alrededor. Con un tacto 
extremado, el dial se fijó en un 
punto, movió el mando correspon* 
diente para elevar el volumen de 
sonido y se oyó clara y potente 
una voz, «a español ' perfecto, que 
decía:

EL ESTAÑOL—Pág. 24

haber pasado la.s Navidades,

cia de siete mil ciento cinco kilo
ciclos, equivalente a 42,23 metros. 
«Mensaje de. España» les invita a 
escuchar dos pasodobles toreros...»

El grupo de españoles que habla 
esperado escuchar un dia una emi
sora española, o por lo menos al
go de música de su tierra, se en
contraba nada menos, gracias al 
interés decidido del Gobierno es
pañol de preocuparse en todo y 
por todo por los españoles —es
tén donde estén—, con una emi
sión especial para ellos, para los 
obreros españoles que viven, tra
bajan y se acuerdan de España en 
tierras muy lejanas. Una emisión 
con un nombre significativo, her
moso, pleno de realidad: «Mensaje 
de España». A través de las on
das de la radio, y por obra y gra
cia de Radio Nacional de Espa
ña de Madrid, les llegaba el men
saje de su patria hecho realidad 
en la música de todas y cada una 
de las tierras y pueblos de Espa
ña, desde la de más puro sabor 
folklórico hasta la mejor música 
sinfónica que ha dado la vuelta al 
mundo y ha llamado la atención

«Esta es la emisión «Mensaje de de musicólogos y concertistas; la 
España», para los españoles que información de lo que cada día 
residen en Alemania. Una emisión ocurre en Madrid y en Barcelona, 
que transmite Radio Nacional de en Vitigudino y Baeza, en Cana* 
España desde sus estudios en Ma- rias y Baleares, en Galicia y Le* 
drid todos los dias desde las seis vante; la entrevista con el perso- 
y media a las ocho y media de la naje famoso. Todo estaba allí pa- 
tarde, en onda corta, en la írecuen- ra ellos, única y exclusivamente
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para ellos, para los que están cer
ca o lejos de la patria, pero fuera 
de España.

DESDE HACE OCHO AÑOS 
ESPAÑA MANTIENE ESTAS 

EMISIONES

Todo comenzó hace casi ocho 
años. En marzo del año 1954 se 
iniciaron unas emisiones diarias, 
en vía de ensayo, con el mismo 
nombre de “Mensaje de EspaxTa”, 
dirigidas solamente a parte de Eu
ropa. Eran unos cuantos miles de 
españoles los que vivían y traba
jaban en Francia principalmente, 
en Suiza, Bélgica, Alemania. La 
emisión entraba como "un cañón** 
—en términos y argot radiofóni
cos- en los países a los que iba 
dirigida. Pronto cundió la noticia, 
especialmente en Francia, y a me- 
.diodía —hora que entonces se des
tinaba a la transmisión de "Men
saje de España”— eran miles y 
miles de familias y de españoles, 
aunque llevasen mucho tiempo 
fuera de España, los que conec
taban su pequeño o potente apa
rato de radio con la primera emi
sora de España, para oir lo que 
decía. Nadie se quería perder aque
llo. Hubo lágrimas en muchos ojos 
y hubo, en pocos meses, miles de 
cartas en la redacción de "Mensaje 
de España”.'El mismo ordenanza 
de Radio Nacional de España no 
entendía cómo una cosa que aca
baba de nacer le obligaba todos 
los días a depositar un abultado 
paquete de cartas en el lugar don
de se redactaba la emisión. Car
tas con sellos extranjeros, con la 
dirección perfectamente redactada 

en letra de máquina magniñca 
unas veces y otras con la caligra 
fía dudosa en la que se mezclaban 
la emoción de quien la había es
crito y las faltas de ortografía. La 
misma Prensa extranjera se hizo 
eco de aquellas emisiones que tan 
maravillosamente sabían atraer la 
atención de miles de españoles.

La emisión siguié dirigida a par
te de Europa durente una corta 
temporada, hasta que se vlo el éxi
to que había tenido, la aceptación 
general que obtuvo en todos los 
oyentes. Y por el otoño del mismo 
año 1954, “Mensaje de España" se 
amplió. Llegaba ya al norte de 
Africa, entraba perfectamente en 
Marruecos, Túnez y Argelia, donde 
hay núcleos y grupos bastante con
siderables de españoles. Primero 
fue este salto del mar, del Medi
terráneo latino. Y casi a la vez dio 
otro salto mayor, a América. Des
de los Estados Unidos de Norte
américa hasta donde Patagonia se 
pierde y se acerca al Polo Sur, 
"Mensaje de España" llevaba la 
voz de la Patria a miles de espa
ñoles que allí habían levantado 
su hogar.

UN CONSULTORIO SIEM- 
PRE ATENDIDO

Y siguieron llegando las cartas.
En todas había un mismo deno
minador común: agradecimiento 
y xm mismo deseo: oir las cosas 
de cada uno, de cada oyente, de su 
pueblo o su ciudad. Había cartas 
emocionantes de españoles que per 
las más diversas circunstancias ha
bían tenido que salir de España y 
preguntaban si podían volver a ella.

La turbia propaganda  ̂que durante 
años y años ha ensombrecido el 
panorama actual español lo ha 
tergiversado, falseado; la feroz in
sidia con que fuerzas contrarias 
al espíritu español han tratado de 
envenenar conciencias y cerebros, 
ánimos y actitudes tenía en “Men 
saje de España" su más firme 
competidor. «Mensaje de España» 
nunca ha sido una emisión de ca
rácter polémico político. Su labor 
ha sido ofrecer música española y 
dar una visión real de lo que en 
España ocurría, atendiendo en todo 
momento a una sola cosa: decir la 
verdad, Los españoles y otros que 
no eran españoles que oían “Men
saje de España" comenzaron a du
dar de la propaganda que en cier
tos países hacían de España. Ellos 
constataban por las cartas que re
cibían de sus familiares y amigos 
que cuanto decía Radío Nacional 
de España en sus emisiones dedi
cadas a los españoles residentes en 
el extranjero era la única y pura 
verdad de lo que era España. Los 
miles y miles de oyentes sintieron 
asco de quienes les hablaban de 
otro modo. Una de las mayares 
desilusiones que se suele llevar 
el hombres es sentirse engañado, 
defraudado. “Mensaje de España** 
decía la verdad. Y los oyentes co
menzaron a preguntar a Radio Na
cional de España muchas cosas, 
desdé la posibilidad de volver a pi
sar la tierra en la que nacieron, 
abrazar a viejos amigos, pasear 
por los mismos lugares de su in
fancia, tomarse una copa en el 
bar donde iban con su padre. Ha
bía españoles que salieron de Es
paña de un modo poco' digno, pe-
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TO SU corazón estaba aquí en la 
tierra que les vlo nacer. Por enci
ma de sus ideas políticas y de sus 
actitudes en la vida, todos los es
pañoles sintieron al olr “Mensaje 
de España” una voz amiga que es
taba dispuesta a resolver cualquier 
duda. Y con la ayuda del Institu
to Español de Emigración, desde 
el día de su fundación por el ac 
tual Ministro de Trabajo, se ha 
venido realizando una maravillosa 
labor por los españoles ausentes de 
su tierra.

£4 VOZ DE FAMILÍARES 
Y AMIGOS DLEGA A LOS 

HOGARES

Unas veces han sido las consul
tas sobre la validez de sus estu
dios hechos en cualquier país ex
tranjero, la forma de Ingresar el 
dinero en España o de enviárselo 
a su familia, peticiones de infor
mación sobre el servicio militar o 
sobre la posibilidad de traer a Es
paña una serle de objetos de uso 
personal —desde ropa a utillaje de 
cocina, desde aparatos de radio y 
televisión a coches—. Muchas ve
ces han sido los deseos de- oír un 
disco determinado, la noticia de 
su tierra. Y sobre todo, alguna 
noticia de familiares o amigos de 
quienes no sabían nada desde ha
cía años y años. «Mensaje de Es
paña» multiplicó su trabajo y su 
actividad, no cesó jamás en sus 
pesquisas, y cuando era posible 
invitaba a los familiares y amigos 
por quienes un español residente 
en el extranjero preguntaba al 
acercarse a los micrófonos de Ra
dío Nacional de España para ha
cerles una breve entrevista cen 
objeto de que pudiesen oír su voz 
quienes por ellos se interesaban. 
Hasta los equipos especiales de 
Radio Nacional de España han 
acudido a la cama de un enfermo, 
han hecho viajes largos, han ido 
con el «barco fallero» que el año 
pasado por vez primera trajo a 
España a 800 españoles que vivían 
en Chile, Argentina, Uruguay y 
Brasil para vivir en Valencia la 
alegría y el colorido de las «fa
llas». En todo momento había un 
micrófono de Radio Nacional de 
España dispuesto a complacer un 
deseo. Y este de dar posibilidad a 
cientos y cientos de españoles, a 
través de breves entrevistas, para 
que su voz llegue al mismo hogar 
de los que por ellos preguntan, 
ha sido uno de los más fielmente 
atendidos. Raro es el día que al 

redactar el programa no hay que 
incluir alguna de estas breves en
trevistas, espacio que está abierto 
a todos los españoles y a cuantos 
quieran hablar para sus lamina
res o amigos que viven en Buenos 
Aires o Dublin, Méjico o Suiza. 
Para todos está siempre dispuesto 
el micrófono. Y todos tienen la 
misma posibilidad de que sus fa
miliares y amigos les ciegan en un 
país ajeno.

EN TODOS LOS CONTINEN-
TES, LA VOZ DE ESPAÑA

Si «Mensaje de España» comen
zó por dirigirse primeramente a 
Europa, su radio de acción se ha 
aúmentodo paulatinamente, hasta 
el punto de que ahora se acaban 
de Inaugurar mips programas es
peciales dedicados a los españoles 
que residen en Alemania. El cua
dro actual de horarios de «Mensa
je de España» es el siguiente: para 
Alemania se transmite por la tar
de, de seis y media a ocho y me
día, en 7.105 kilociclos, equivalen
te a 42,23 metros, y por la maña
na, de cinco y media a siete y me
dia, en 6.140 kilociclos, equivalente 
a 48,45 metros. A continuación de 
la emisión de tarde para Alemas 
nía, y en las mismas longitudes de 
onda, se transmito para Europa y 
Africa, de ocho y media a hueve.

Fara América se transmite des
de las doce menos cuarto a la una 
de la madrugada en 11.815 kiloci
clos, equivalente a 25,39 metros, y 
en 9.360 kilociclos, equivalente a 
32,05 metros. Y para Filipinas y 
Extremo Oriente, a mediodía, des
de las doce y media a la una y 
media, en 15.420 kilociclos, equiva-. 
lento a 19,45 metros, y de madru
gada, desde las dos a las tres, en 
9.370 kilociclos, equivalente a 30,94 
metros. Y siempre en onda corta.

A primera vista puede parecer 
que la redacción y montaje de es
tos programas no ofrece ninguna 
complejidad y que es la cosa más 
fácil que se puede hacer en esto 
mundo. La verdad es que cual
quiera de estas emisiones se han 
pensado mucho y se programan 
con un perfecto sentido de lo ra
diofónico. Además de múltiples es
pacios musicales, en muchos de los 
cuales se- complacen las peticiones 
de discos de Antonio Molina, Lola 
Flores .Antoñita Moreno, Conchita 
Piquer, unas follas canarias, uná 
pandeirada gallega, sardanas, se
guidillas castellanas o manchegas, 
se dan unos minutos de noticias di-
versas de España, que vienen a 
ser un resumen de los diarios ha-

blados que diariamente transmite 
Radio Nacional de España para el 
programa nacional. Y crónicas de 
provincias, reportajes de pueblos y 
ciudades, entrevistos con persona
jes de actualidad, comentarios so
bre hechos diversos de España, no
ticiarios deportivos y entrevistas 
familiares, Todo conjuntadoy 
montado con arreglo a una orde
nación perfecta para que el inte
rés no decaiga y atraiga el ánimo 
siempre.

MILES DE CARTAS F PE^ 
TICIONES

Si no bastasen los miles y miles 
de cartas que se guardan en los 
ficheros de «Mensaje de España», 
ahí están las visitas que periódi
camente se reciben en la redac
ción de «Mensaje de España» de 
oyentes que regresan a su tierra, y 
que siempre encuentran un hueco 
para agradecer lo que Radio Na
cional de España hace con estas 
emisiones. Ellas llegan bien y pun
tualmente a cada uno de los paí
ses a los que van dirigidos. Y no 
sólo distraen y son cauce de un 
permanente recuerdo de España 
en miles de hogares españoles. 
Complacen peticiones de todo tipo, 
desde las musicales hasta las co
sas más nimias —fotos de perso
najes populares', banderines, posta 
les, mapas, carteles de toros—, pe
ro que para quien está alejado de 
España conforman eso que puede 
ser el cordón umbilical de un afec
to y amor por España, de un re
cuerdo entrañable que va. mucho 
más allá de la pura nostalgia.

Todo esto hace Radio Nacional 
de España en sus emisiones «Men
saje de España» para los españo
les que residen en el extranjero.

voz de la Patria llega hasta mi
les de hogares, que todas las tar
des conectan con cuidado sus apa* 
ratos .para oir la clara voz de un 
locutor que en perfecto castellano 
les dice:

«Aquí es Radío Nacional de Es
paña desde sus estudios en Ma
drid. Escuchen una crónica breve 
que nos ha sido «aviada desde An
dújar. «Mensaje de España» esto 
con ustedes, amigos radioyentes.»

Y en más de un hogar español 
alejado de su Patria habrá como 
un sentimiento de amor, una espe
ranza cumplida, un deseo satisíe- 
cho al olr la voz de España que 
les llega por las ondas de la radío.

Pedro PASCUAL 
(Potos Gordillo.)

SUSCRIBASE
EL ESP AN OL 
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BURGO DE OSMA
'T^^iOb '

UN 
A

PUEBLO MONUMENTAL
BORDO DE LA RIOJA

IDUANDO a la derecha el Duero, 
en la Aranda que lo toma por 

apellido, y yendo en busca de So
ria, meseta adentro. El Burgo de 
Osma y Osma la aledaña se ofrecen 
ai viajero en plenitud de sorpresa 
desconcertante. Hasta aquí, y des
de las cumbres arracadas, cual
quier valle no ha sido otra cosa 
que cava verdecida por un río que 
cruza o estuche de un pueblo la* 
brantin que hace vergeles de sus 
vegas. Pero, desde aquí, desde esta 
bitura llamada “Las Minas”, el va
lle es otra cosa al ofrecer una inu
sitada Visión: juntas, las villas de 
El Burgo de Osma y Osma la nu
triz, se desparraman en tma amplia 
vega que fertilizan los ríos Ucero 
y Avión en hortales y alamedas, y 
se coronan de torres y restos de 
murallas almenadas.

Pero la sorpresa en si no es esa, 
sino el ver que de entre el gris 
conglomerado arquitectónico surge 
poderosa, como un viejo galeón an
clado. una catedral maravillosa 
QUb en tal marco invita a pensar 
si no estaremos en tierras de en
cantamiento. Es lógico, porque El 
Burgo es cabeza de la diócesis de

Osma, y en tales casos es siempre 
una catedral el hito que lo procla
ma; pero ¿quien lo habla soñado 
asi? Sólo el monasterio de El Es
corial surgiendo de pronto en su 
valle escoltado por serrijones y 
contrafuertes graníticos ofrece una 
sorpresa similar..., aunque en su 
visión panorámica El Burgo supe
ra a ES Escorial. Desde la Silla de 
Felipe 11 el monasterio ocupa el 
valle, anulando con su contundente 
presencia el conglomerado umano. 
Desde "lus Minas”, la imponente 
catedral burgense es, como he di
cho, un tremendo galeón al que es
coltan otras presencias arquitectó
nicas capaces de dar por si solas 
el singular valor que hace famoso 
a El Burgo y lo mantiene en pie 
frente a los siglos. Porque, en to
cando a monumentalidad, en El 
Burgo hay mucha tela que cortar.

BURGO DE OSMA Y OSMA 
LA MATRIZ x

Y ya abajo... Bueno, ya abajo, en 
el pueblp, ¿por dónde empezar a 
describirlo? La .atención no puede 
fijarse e3®eslvamente en un edifi

cio, en una puerta, en una rinco
nada. porque a ese paso El Burgo 
no puede ser visto completamente 
ni en un año. Además, ¿cuál es el 
más allá de cada una de las cosas 
que uno mira? Las presencias me
dievales, las renacentistas, xas 
muestras religiosas, las murallas 
en cualquier parte, la catedral 
siempre asomando sobre los teja
dos de cualquier calleja, la infini
ta teoría de los soportales .., ¿có
mo interpretarlo todo si a uno no 
le echan una mano? Ló primero, 
pues, que ha hecho este viajero 
ha sido buscar compaña. Y asi. 
pronto ha tenido bajo «1 brazo la 
guía de lá catedral, que escribió 
el padre Núñez Marqués, y a su 
costado el vivo entusiasmo del es
critor burgense Francisco Gallur 
Gómez, a cuya fina sensibilidad 
no escapa nada. Ellos han marca
do el Itinerario, y a ambos debo 
la verdadera sal de este reportaje

¿Por dónde empezamos, compar 
ñeros? La panorámica no seria 
perfecta si no se iniciara por Os
ma —la celtíbera Axinia, la Uxa
ma de los romanos, la Oxoma vi-

pag. 27.—EL ESPAÑOL
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La catedral del Burgo asoma al ciclo su torre afiligranada

sigótica—, ciudad sobre cuyo ha
ber ha cargado la Historia de Es
paña el oro puro de cien capítu
los gloriosos, que tienen por intér
pretes a romanos, godos, moros y

El. ESPAÑOL.—Pte. 28

cristianos... Y hasta santos, que 
de allí es San Pedro de Osmr, y 
por allí anduvieron el anacoreta 
Saturio, Santo Domingo de Guz
mán y otros. La rúbrica de cada

época, de cada mano que la des
truyera o la pusiera de nuevo en 
pie, está bien patente en ruines 
definitivas o en edificaciones que 
han resistido el embate de los
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El arco y la

de ser atendido aquí aunque solo
se utilice una sola denominación.

no disueñan, porque, como en Tu-

vo— en guardar la proporción y el
ambiente.

Uno no entiende cómo El Burgo
de Osma no se ofrece al turismo

todocon carteles grandes, soors

por

en

EL BURGO EN SU ETAPl
MONUMENTAL

otras

las

un
costado

la
que

y
con

en más de una ocasión, unidos co

Práctica

los monumentos

siendo

del

tiempos, y si bien es cierto que 
por aquí hay atalayas carcomidas 
murallas por el suelo y palacio: 
arrumbados, no lo es menos que 
por allá todavía queda en pie lo 
suficiente para sumarse con el de

que ostentara encoro de
épocas a la grandiosidad de El 
Burgo, constituyendo así, hoy co
mo ayer, ima de las más bellas 
ciudades de Castilla y, desde lúe- 
go, la más importante entre 
que dan a Soria gloria y fama. .

El Burgo, quinientos más abajo. 
fue. como su nombre indica, una 
aldea dependiente de Osma. 
barrio aue le nació al 
cuando (1101) el obispo don Pedro 
de Bíturis mandó edificar allí 
catedral y sede episcopal, 
hasta la invasión musulmana ha
bían estado en Osma propiamente 
dicha.. La catedral es definitiva
mente alzada en 1231-1240 por el 
obispo don Juan Domínguez, 
una vez abierta al culto, y 
animación eclesiástica en tomo, el 
nuevo barrio pasa a ser lo más 
importante de Osma, hasta el pun
to de qué se trastrocan los papeles 
y la villa matriz pasa a quedar 
como apellido de El Burgo, quien 
desde entonces se escribe con ma- 
yúscula. Mas, pese a todo, y a que 
dar perfectamente delimitadas am 
bas partes por distintos nombres. —, , . 
Osma y El Burgo de Osma son o ja iglesia en bloque recio, eoni

’ • pacto y armoniosamente conjunta
do. Las modernas construcc’on'¿s

una tabal entidad histórica, geo
gráfica y humana, y como tal ha 

al extranjero, que de hecho y 
bien comprobado, busca en Espa
ña algo más que su sol o el pro
digio veraniego de sus costas. El 
Burgo es villa monumental 
excelencia, incluso ai mareen oe 
su catedral, con .ser esto lo pri
mero que le ensenan a usted 
cuanto cae por allí. Sin haberlas 
contado, uno se atrevería a decir 
que de cada tres casas, dos cons 
tituyen una curiosidad arauitectó- 
nica, bien por la dedicación que 
tuvieron en pasadas épocas, o por 
el incentivo histórico de sus escu
dos heráldicos. Y sin recurrir tam-^ 
poco a sus edificios notables. El 
]^urgo posee en sus callejas y rin
cones todo un elemento digno de 
figurar con letras grandes en las 
guías de turismo. A grandes ras
gos, ésta es su estampa:

El tipo general de construcción 
es el que predomina en la mese
ta: casas sólidas en cantería labra 
da, que por aquí apuntalan la mu
ralla y por allá se unen al palacio

ledo, en El Burgo hay un cspecmi
cuidado —uno diría que instinti

Una característica especial de
esta villa son los soportales;
largos y arcaicos soportales que

mo están, conforman verdaderas
calles entre artísticas columnas y
capiteles —góticos en buena par
te— que prestan cobijo al viandan
te contra los rigores excesivos del
verano y del invierno.
mente, en un día de lluvia puede 
atravesarse el pueblo de parte par
te sin mojarse. Y esto ló procla
man los burgenses con el orgullo 
de poseer algo que acaso sea úni
co en España.

Y ya que no es posible la deta
llada descripción de cada uno de 

arquitectónicos
que asoman sus ostentosas facha
das a las calles de El Burgo, da
ré al menos la lista de los más 
principales, quienes, pese a haber 
sido muy otro su destino origina 
rió, hoy están habilitados para li
nes no menos decorosos,
archivos y bibliotecas, en una’ ca
sos, y en otros, escuelas de diver
sa enseñanza, sin que falte la la
boral de moderno cuño. Son éstos 
el Antiguo Hospital de San Agus
tín. Seminario Conciliar, Gasa Gon
sistorial. Hospicio, convento
Carmen, la cárcel y, sobre todo.

antigua muralla hablan al viajero de la tradición histórica del pueblo soriano
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la anticua Universidad de Santa 
Catalina, vasto caserón del siglo 
XVI y cuya institución gozó de los 
mismos privilegios que la de «Sa
lamanca, Alcalá y Valladolid hasta 
1839, pasando después a ser Insti
tuto de Segunda Enseñanza, Co
rreos, casa de la Guardia Civil y, 
por último, en 1953, fue habilita
da para lo queæn la actualidad ea : 
Instituto Laboral, bajo el patroci
nio el Ministerio de Educación 
Nacional.

LA CATEDRAL, ESA “BE 
LLA DESCONOCIDA”

La catedral es realmente el eje 
capital en torno al cual gira tan
to la historia como la vida actual 
de El Burgo de Osma. Su presen
cia poderosa se Impone ante cual
quier construcción, asoma al fon
do de cualquier calleja y para ella 
es la mayor atención que El Bur
go reclama de sus visitantes.

Su torre es Irtlclabnente ese pro
digioso faro. Sobre un basamento 
gótico, como todo el cuerpo de la 
iglesia, aquélla se biza en tres be
llos cuerpos barrocos de muy lim
pia factura y se cierra en gracio
sa cúpula rematada en úna linter
na que acaba en forma de aguja 
como soporte de veleta y cruz. 
Esta torre —obra del maestro On- 
dategul— mide 72 metros de altu
ra.

El cuerpo de iglesia es de esti
lo gótico, como ponen de relieve 
el magnlñco rosetón de la entra
da, el pórtico principal, archivo!- 
tado; las ventanas ojivales, y asi
mismo los contrafuertes y bota- 
relés, sobre los cuales campean las 
armas del obispo Fonseca.

El interior, sin embargo, y sobre 
ser esencialmente gótico, a la ma
nera que ocurre con la catedral 
de Cuenca, es un verdadero mues
trario de las épocas y estilos que 
su construcción ha venido aoai- 
cando a lo largo de seis siglos La 
ornamentación es rica y corres
ponde también a los diversos gus
tos impuestos por los sucesivos es
tilos. Es casi toda de grandes 
maestros, entre los cuales descue- 
.Uan Berruguete, Juni, Giralte. 
Maella, Palomino, Navarrete «el

Lea usted

«fl tspañol»
€1 setnonario gráfico 

literario de mayor 

actualidad .

Mudo»..., quienes reparten su ar
te y fama por capillas, altares y 
retablos, o se conjuntan en el 
museo catedralicio, verdadero te
soro digno de la más detenida ad
miración.

De entre todos ellos, acasu 
quien más gloria dé a esta catedral 
burgense es Juan de Juni, de cu
ya mano hay varias obras valiosí
simas, si bien en ninguna dejó su 
sello de modo tan magistral como 

el retablo mayor y el trascoro. 
De ambas obras se ha dicho, y no 
por un solo crítico, que son las 
mejores que salieran jamá,»; del 
cincel de Juni

¿Y qué decir de los vitrales, te
chos, arquerías y columnas? ¿Y de 
la «antigua portada», del siglo 
XIII, cuyas archivoltas son un de
licioso e incomparable encaje'’

••• Pequeño marco es un repor
taje para lo que no podría pncua- 
drarse en un bien cumplido volu
men. Pero intentare resumirlo ci
tando a Lampérez- “Esta iglesia 
debe figurar entre los más dignos 
monumentos del apogeo ojival que 
Estaña posee», para acabar la
mentando con él: «Y, sin embar
go. es casi desconocido.»

Sí, la catedral burgense os uno 
de los más bellos monumentos 
entre los muchos desconocido.'? 
que España contiene a lo gnebó 
de su geografía no transitada. De 
otro modo habría por ahí mil li
bros que trataran de ella... Y no 
los hav

LA ACTUALIDAD DEL BURGO

Todo en El Burgo de Osma 
—arouitectura. arte, nombres- 
líos habla de su esplendor maia- 
vílloRo a la luz de los pasados si
glos. Hoy, en el aspecto que aca
bamos de tratar, la villa es una 
esnecie de museo o, me.lor. im al
tar en el oue se rinde culto a la 
pasada grandeza. Pero esto no es 
todo: El Burgo es además ur pue
blo activo. Vive de .su campo y 
do su industria, ya que no un nu
co siquiera del turismo que nao* 
rece.

Ser cabeza de partido judicial, 
sede diocesana y su proximidad a 
Soria, le proporcionan una vida 
de envidiable nivel medio. En él se 
centraliza la actividad social y o 
mercial de la comarca: no falta el 
trabajo a sus habitantes, es cier
to. de lo cual se encarga especial
mente la agricultura y la ganade
ría, como más importantes fuen- 
^es de riqueza, y la industria pro- 

1, pia, que se concreta a tres fábri
cas de harinas, serrerías, narpin- 

; terias. fábricas <te muebles, dul
cería, curtidos, artes gráficas, y 
otras de menor cuantía. Pero El 

; Burgo, que de cualquier modo en- 
: foca sus esfuerzos con su energía 
; tradicional a tan altas metas co

mo alcanzaron sus antepasados, 
aspira a mas porque mayores son 

■ por Otra pane, sus exigencias vi
tales. Y asi, en su programa ae as

piraciones, tigura la creación de 
nequeñas industrias derivadas de 
la agricultura, la ganadería y apro
vechamiento forestal, sienao para 
ello una definitiva solución la ayu- 
da que permitiera el fomento oe 
estas mentes de materias primas, 
efectuando una concentración par
celaria y atendiendo a la forma
ción de una abundante y selecta 
cabaña

El Burgo de Osma poma muy 
bien ocuparse de la industrializa
ción de estos productos del cam
po, porque para esto cuenta con 
buenas comunicaciones por carre
tera y ferrocarril, facilidades para 
la elección de terrenos a bajo pre
cio y suficiente mano de obra. 
Y en esta primera parte de su 
programa están los burgenses, em
presa a cuya cabeza figuran el re
verendísimo, don Saturnino Rublo, 
obispo actual de la diócesis, y a 
quien ya tanto y tanto debe Ei- 
Burgo, y el diligente Alcalde, don 
Santos Iruela Poza, artífices am
bos de buenas consecuencias y lar 
borlosas gestiones al efecto.

La segunda parte de su progra
ma de aspiraciones la basan los 
burgenses en el decidido fomento 

. del turismo y atracción veraniega; 
pues a la suma de su belleza mo
numental y artística agrega el In
centivo de un clima ideal, un pai
saje único, grutas y cavernas para 
encanto de espeleólogos, la gran 
riqueza piscícola del Ucero y el 
Avión y ser centro de una extensa 
zona de excursiones que abahcan 
lugares tan preeminentes como 
San: Esteban de Gormaz. Catalaña- 
zor. Silos, Soria y hasta Burgos, 
con itinérarios, en todo caso, dig
nos verdaderamente de ser goza
dos paso a paso

UN TRADICIONAL FOCO DE 
CULTURA EN PLENA 

VIGENCIA

De acuerdo con su constante 
histórica. El Burgo de Osma si
gue siendo, eminentemente, un fo
co de cultura que irradia sobre 
toda la provincia. Sü Seminario 
Conciliar, el Colegio de Teología 
de Jos Padres Carmelitas, el Insti
tuto Laboral «Santa Catalina» y el 
Colegio de Enseñanza Media «San 
Vicente de Paúl», son las piedras 
angulares de este prestigio actual 
que entronca perfectamente con el 
que tuvo en los pasados siglos de 
esplendor.

Especial mención merece, no 
obstante, el Instituto Laboral “San
ta Catalina** para enseñanza agrí
cola ganadera, cuya matricula as
ciende al número de 176 alumncs 
aproximadamente, de los cuales 
más del 50 por 100 han venido oqul 
desde ^versos puntos de Soria y 
otras provincias. Y otros centros 
importantes son también el Serni 
nario Conciliar que, dividido en 
Seminario Mayor y Menor, tiene 
una matrícula de 400 alumnos; la 
escuela preparatoria de dicho Se- 

' mlnario, el grupo escolar “Juan
Yagüe" y la Escuela Provincial del
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Santa Catalina’', centri» de las nniuietiidcsF-:i institut») Laboral

Trabaja, instalada en el antiguo 
hospicio.

Bl Burgo, pues, es un pueblo 
' lanzado de lleno a la propia re

conquista. El resurgimiento actual 
se ha jalonado en estos últimos 
veinticinco años sobre todo y yen- 
do al unisono la preocupación mu- 
lücipal. Con lo que pudiéramos lla
mar inquietud social de España en 
la mas vasta extensión de la pa

ño olvidaré nunca. No hay más 
que venir a verlo y marcharse 
luego. La nostalgia sólo es similar 
a la que produce Toledo cuando 
se ha ido a él con los ojos bien

labra. En todos los sentidos ésta 
localidad, que tan limitado nom
bre tiene, es una auténtica canitai 
de provincia.

Y. sin embargo, está ahí, en la ------------- -
recoleta intimidad de un delicioso abiertos y predispuestos a la sor-
valle soriano, entrañado en la rrás presa. , «
pura meseta castellana, más que El Burgo en la plena Castilla de 
olvidado, c a s i desconocido. El la más rancia historia es asi.

. Burgo de Osma, en resumen, ofre- - 
ce al visitante una impresión que Leandro DE LA VEGA

FAk. 31.—EL ESPA-ÑOL
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EL AGUA p^L parte meteorológico, difundi
do por la Prensa y la Radio 

el martes 26 de diciembre, habla- ' 
ba de lluvias generales, de nubes y 
nieblas, de ligeras nevadas en la 
sierra. Ese mismo día. las precipl- 

’ tacones en múltiples puntos de 
España alcanzaron un volumen 
alarmante. El invierno se nos ha
bía echado encima arropado en 
lluvias torrenciales, después de un 
otoño que tampoco estuvo en de
masiado acuerdo con la imagan 
acuñada de los atardeceres grises, 
envueltos en una lluvia mansa, y 
el vuelo a ráfag^as de leus hojas 
secas.

Los viejos del lugar, de los in
numerables lugares que las aguas 
han convertido estos días en la
gunas improvisadas, no recordaban 
nada perecido en España desda 
por lo menos medio siglo atrás. 
Las agencias de Prensa, los perió
dicos y las emisoras, en la voz de 
sus corresponsales, han coincidido, 
desde todos los puntos afectados, 
en ia misma apreciación. En Va
lladolid alguien ha recordado el 
año 1903 como la fecha más re
ciente a que podía hacerse refe
rencia para buscar un punto de 
comparación con lo que acaba de 
ocurrír con los ríos y las lluvias • 
españoles. Yo supongo, sin ningún 
esfuerzo, que tienen razón y que 
lo de este año ha sido demasiado 
serio. Más, quizá, por el ancho y 
largo itinerario de las lluvias, que 

• ha afectado catastróficamente a 
toda la Península que por su cuan
tioso volumen.

Por lo pronto, podemos hablar 
de un montón de barrios anega
dos, de algunos derrumbamientos, 
de múltiples evacuaciones, y, afor

ANDALUCIA, EXTREMADURA. ( 
LAS INUNDACIONES MAS IN

LLA
5 A S

Y LEON SUFREN
DEL SIGLO

URGENTE Y ADECUADA AYUDA A 
m. ESPAROL.—P<«. sa '

ZONAS DAMNIFICADAS

tunadamente, por encima de los 
daños materiales, que no han sido 
pocos, de escasas desgracias per
sonales. Concretamente, de dos. 
Ocurrió al hundirse el puente so
bre el Duero, a la entrada del pue
blo de Beneglles, en el preciso ins
tante en que cruzaba una caravana . 
de socorro organizada por la Di
putación Provincial. La caravana 
estaba compuesta por dos camio
nes y un "jeep”, ocupado por un 
aiudano de ochenta años y su sir
vienta, de diecisiete. Cuando el 
“jeep” se encontraba en la mitad 
del puente, éste cedió, y los dos 
ocupantes perecieron en las aguas 
del Duero. Era el martes 2 de los 
corrientes. .

Para concretar fechas, sobre es
tos días largos de zozobra y ries
go, en muchas provincias espa
ñolas, hay que adelantar, para de
tallarlo después, el ejemplar com
portamiento de todos los servidos; 
oficiales y privados, que han con
tribuido a conjurar el peligro múl
tiple de las aguas, lanzadas desde 
todos los ríos, sobre los barrios 
próximos y los puéblos de la ori
lla, como una ola devastadora. 
Desde el gesto del Gobernador Ci
vil, que no dudó en calzarse unas 
botas de goma y enfundarse una 
chaqueta impermeable para des
cargar sacos terreros, hasta el de
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los hmpiabotas de Falencia, que se 
i oraprometieron a trabajar toda 
una mañana de domingo a earn* 
bio de las aportaciones voluntaries 
para los labriegos damnificados de 
las tierras inundadas.

RL TEMPORAL VIENE 
DEL SUR

Desde noviembre a medio oto* 
ño, las aguas se habían ido ari'e- 
tno’inando peligrosamente sobre 
el cielo del mediodía. El Tamar- 
gvillo había avisado trágicamente 
y se creía que el riesgo estaba ya, 
a estas alturas de diciembre, com
pletamente superado. Pero en este 
día, 26 de diciembre, las rpticias 
de Prensa hablan de crecidas alar- 
mantes en los ríos andaluces. El en distintos pueblos, siete mil de 
dia de Navidad Sevilla vivió el 'ellos en escuelas y edificios pú-
gran temor de la amenaza de otra 
inundación. El Guadalquivir y el 
Tamarguillo vieron crecer sus 
aguas hasta justificar sobradamen
te el temor y poner a la ciudad en 
la necesidad de tonaar medidas de 
la máxima urgencia. Cuatro,días 
después, a consecuencia de las 
fuertes e incesantes lluvias, los 
pantanos de la cabecera hidrográ
fica dH Guadiana se habían llena
do y agotado todas sus posibilida
des de descenso del nivel del agua 
y de frenar, por, tanteé, la crecida 
del río. El caudal del Guadalqui
vir provocó desbordamientos que 
alcanzaron a las barriadas bajas 
de la Vega de Triana, la Haza del 
Huesero y Charco de la ^va. En 
la madrugada del dia 31, el Gober- 
nador Civil dispuso la evacuación 
d^ vedlndario de estas barriadas 
suburbanas.

Desde Córdoba a Sevilla, toda 
la ribera del Guadalquivir ofrecía, 
en estos dias finales de año, un 
aspecto desolador. El río, qpe tan
tos motivos y estrofas ha dado a 
la poesía, estaba desbordándose 
por otros quince pueblos más de 
la provincia. Cantillana, Utrera, 
Alcalá del Río, Villaverde del Río, 
La Rinconata, San Juaz de Aznal-- 
farache y Camas. Todas las fami
lias que se encontraban en las 
huertas y los cortijos tuvieron que 
ser evacuados. Helicópteros de la 
Capitanía General y del Departa
mento Marítimo de Cádiz sobrevo- . 
laron durante toda la tarde del 
domingo día 31 los pueblos y cor
tijos. De quince a veinte mil per
sonas hubieron de ser evacuadas

ña parte habitable del pueblo que 
había respetado el agua se agol
paron los cuatro mil habitantes y 
dos mil quinientos más evacuados 
de los pueblos inmediatos. Hubo 
que evacuar también quince mil 
cabezas de ganado mayor, en gran ■ 
parte vacuno, sin que se perdiese 
siquiera una sola cabeza. El Go
bernador Civil, mediante un eficaz 
servicio de helicópteros, se* encar- . 
gó de que recibiesen víveres para 
cuatro días y un cargamento de ' 
mantas y colchones. . '

La vega del Guadalquivir, desde 
. Córdoba a Sevilla, es, en estos 
dias, una marisma inacabable. El , 
verde de los olivos se espeja tur- < 
hiamente en el agua terrosa de las ; 
inundaciones y el temporal ha to
rnado ya el camino del norte.

blicos.
Dos días después, en Sevilla, ca

pital. la impresión general era ab
solutamente tranquilizadora. Los 
niveles del Guadalquivir y del Ta- 
marguiUo se mantenían estabiliza
dos, con una ligera tendencia a 
descender. Mientras tanto, la cró
nica de esos días recogía inciden
tes ejemplares. El personal de 
servicio en la presa de La Algaba 
estaba incomunicado. Se 4>ensó en 
evacuarlo, pero ellos se negaron 
porque, de hacerlo, el abasteci
miento de aguas a Sevilla hubiera 

* quedado interrumpido. Otro ejem
plo de absoluta solidaridad en la 
desgracia se vivió en el pueblo de 
Villaverde del Río, situado entre 
Alcalá del Río y Cantillana, al 
nordeste de Sevilla. Los vecinos 
estuvieron completamente aislados 
durante cuatro días. En la peque-

POR CASTILLA ARRIBA

El temporal no ha tenido una 
trayectoria de fechas determinadas 
ni tampoco una localización con
creta. Porque al mismo tiempo 
que se cernía la amenaza sobre Se
villa y el temporal arreciaba in
cansablemente, por las últimas fe- 
dhas de diciembre, sobre Puente 
Genil, con enorme aparato eléctri
co, interrumpiendo por completo „, 
la circulación ferroviaria, y se 
alargaba hasta Granada, provo
cando el hundimiento de varias 
viviendas modestas y la inunda
ción de los suburbios, desde Pon
tevedra, al otro extremó de la Pen- 
Insula, llegaba la noticia de largas 
y torrenciales lluvias. De norte a 
sur, las tierras de España .estaban 
entre dos frentes de agua pertinaz 
y caudalosa.

Cómo decíamos, la cortina de
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!*

nubes y de lluvias fue ascendien
do Castilla arriba en los primeros 
días del año. De Sevilla subió a 
Córdoba. En Lucena muchas ca
lles quedaron convertidas en au
ténticos ríos. De paso para Ciudad 
Seal, el mismo día inicial de 1962, 
tina gran tromba de agua descar
gó durante doce horas sobre Man
zanares, Los barrios suburbanos 
quedaron totalmente anegados y 
los campos, con la siembra recién 
apuntada, convertidos en auténti
cas lagunas. En Daimiel, las inun- 
d^ones se produjeron a un ritmo 
de 72 litros por metro cuadrado.

Días largos de temporal habían 
puesto en pie las aguas de todos 
los ríos españoles. En Puertollano 

desborda el Ojailén, que mero
sa por el barrio minero de la clu- 

El Guadiana, entre lagunas y 
parcas, ha convertido la tierra 
llana de la Mancha en una iranen- 
ee jungla. Colea todavía el tempo: 
ru por el sur, pero las aguas es
tán ya en el norte, Castilla ade- 
lánte, por los caminos del Duero 
y el Pisuerga, saltá^ose a la to- 
wra los puentes y las defensas por 
las viejas ciudades de Zamora, To- 

Valladolid y Paléncia. Por León 
la situación está ya adquiriendo 
caracteres de drama

Mientras tanto, por el espinazo 
serrano de Guadarrama, el tempo- 

1 ral está fogamio en nieve. Una nle-

ve que cae lenta, en anchos copos, 
en el triángulo inteiprovincial de 
Madrid, Avila y Segovia. Por aquí 
es donde la temperatura anda más 
baja, rozando los algunos grados 
bajo cero. En el resto de España, 
el agua trae un clima húmedo y 
benigno, que apenas si hace sos- 
pechar los fuertes fríos de otros 
inviernos.

Para el 2 de enero, cuando los

Torio y el Bernesga, que pasan por 
las afueras de la ciudad, han pro
ducido serias inundaciones en la 
Estación Pecuaria Regional y en el 
barrio de Santa Ana, el parte me
teorológico anuncia que ha llovido 

'bon intensidad en el litoral can
tábrico, León, cuenca del Duero, 
Alto Ebro, Extremadura y Andalu
cía. La tragedia de estas aguas de 
diluvio, que caen incesantemente

desbordamientos de las presas del bajo las noches y los días, está

vaUadohd—
el Pisiiergii. 1’1 publico
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Ministro de Agricultura,tn?. vista de las zonas anegadas visitadas en helicóptero ñor el 
señor Cánovas

cerniéndose ya sobre la 
Campos.

Tierra de

DESDE LEON A ZAMORA

En 
ante 
León

estos días, casi de pánico, 
el avance de las aguas, en 
se comenta que no se ha co

nocido otra riada igual desde vein
ticinco años atrás. Los ríos Torio 
y Bernesga se han desmelenado a 
placer. Por el barrio de Pinilla ha 
habido necesidad de desalojar más 
de cien casas. Por las afueras hay 
inundadas barriadas enteras. Los 
bomberos, los servicios municipa
les, la Guardia Civil, la Policía Ar
mada, se multiplican para desalo
jar estas viviendas inundadas y 
prestar todos los socorros necesa
rios. Los Gobernadores Civil y Mi
litar recorren personalmente las 

zonas afectadas. No ha habido 
víctimas. La zona sur está conver
tida en un verdadero lago. En es
ta presa de telegrama, casi asmá
tica, llegan hasta nosotros la zozo
bra y el agobio de estos días en 
la-vieja capital del Reino.

Por Zamora la situación se hace 
todavía más seria. El 2 de enero 
continúa amenazante el crecimien
to del nivel en todos los ríos de 
la cuenca del Duero a su piso por 
la provincia. La línea férrea de Ma
drid-Galicia ha quedado cortada 
en las estaciones de Andarias y 
Carvajales. Al día siguiente, las 
inundaciqnes alcanzan práctica
mente a toda la provincia. Las zo
nas más afectadas son las de con
fluencia de los ríos Esla, Orbigo, 
Eria y Tera y la cuenca del Valde
raduey. EÍ Gobernador se dedica 

a visitar todos los puntos afecta
dos, cürigiendo personalmente las 
operaciones de evacuación en Za
mora, Toro y en los pueblos cer
canos a Benavente, realizadas con 
toda normalidad. No hay víctima 
alguna. En las poblaciones donde 
se agrupan los evacuados se han 
abierto comedores permanentes.

El agua llega, torrencial, como 
una devastación. Los campos, po
cos días antes con un trasfondo 
verde de sembrados en promesa, 
son hoy un ancho lodazal en el 
que el verde ha desaparecido y 
queda encima un agua de légamo y 
ramas desoladas. El 3, miércoles, 
la crecida del Duero ha sido for
midable. En la capital, avanzada 
laeanadrugada, el agua empezó a 
invadir la avehida del Mengue. Dos 
días después, el Duero avanza con

re-un caudal espantoso. Hay que 
forzar la^ defensas del río. El Go
bernador trabaja personalmente en 
ello. El Delegado Nacional de Pro
vincias, como im obrero cualquie
ra, tras calzarse unas botas de go- 
may enfimdarse una chaqueta im
permeable, se pone a descargar sa
cos terreros. Hay que afianzar la 
barandilla con fuertes cables. A lo
largo de la noche hubo iriomentos 
de desaliento en que Incluso se 
pensó en abandonar tanto esfuerzo 
y evacuar todo el barrio. Afortuna
damente, de madrugada la creci
da había llegado al límite y pare
cía iniciarse el comienzo del des
censo. La amenaza había' estado 
planeando ihsistentemente durante 
varios días y varias noches sobre 
la vieja ciudad de Doña Urraca.

ENTRE EL CARRION Y EL
PISUERGA

Mientras por abajo el temporal tas de la Península.

va amainando, los ríos de la vie
ja Castilla acusan peligrosamente 
la arribada de esta espesa cortina 
de lluvias.. A su paso por Valla
dolid, las aguas del Pisuerga han 
saltado por encima del muro de 
contención. Por algunas zonas del 

. parque de Felipe 11 la riada llega 
hasta la copa de los árboles. Va
lladolid está cogida entre dos 
aguas. Por los barrios de Pajari
llos y Vadillos el Esgueva anda 

, desmelenado. Fuerzas del Ejército 
se han visto obligadas a reforzar 

¡ las defensas con sacos terreros.
Por Tierra de Campos, la mayo- 

j ría de los pueblos han quedado 
j anegados por el desbordamiento 

del río Sequillo. El Gobernador se 
dedica a recorrerlos y tiene que re- 

| gresár a Valladolid: la crecida del 
| Pisuerga y del Esgueva prosiguen 
| metiéndole a la ciudad el corazón 
| en un puño. Está ya inundado el 
| Paseo Bajo de las Moreras. Esto 
\ ocurre del 2 al 3 del corriente. El 
| arzobispo, el Gobernador y demás 
| autoridades visitan los puntos 
| inundados. Por la calle, envuelto 
| en el pánico; y por los despachos 
| de prensa anda el comentario de 
| que jamás, hasta donde llega la 
| memoria de los más viejos, estos 
| dos ríos, el Esgueva y el Pisuerga, 
| han pasado por la ciudad con ta- 
| maño caudal de agua.
| El 3 de éste, el temporal está en 
1 su punto álgido. El parte meteo- 
■ rológico reza así; «Sigue lloviendo 
a en casi toda España. Prácticamen- 
K te, media España está anegada 
8 por las -aguas.. Las lluvias se des

plazan hacia el norte, y, así, los 
afluentes de la margen derecha del 
Duero reciben la lluvia torrencial 
y se desbordan. León, Palencia, Va
lladolid y Zamora sufren una ver
dadera catástrofe».

Los mismos días con las mismas 
noches, mientras el agua crecía 
hasta echarse encima de la ciudad, 
han transcurrido en Palencia al 
paso del Carrión. Sobre la margen 
derecha del río quedaron abatidas 
más de un centenar de viviendas y 
otras en inminente riesgo de rui
na. En los pueblos anegados de la 
provincia la situación era igual
mente grave. Para el cinco, las 
aguas se habían retirado y el Ca
rrión había vuelto a su cauce. Pe
ro ahí quedaba la Tierra de Cam
pos, con las cosechas enterradas, 
que van a suponer, quizá el mayor 
esfuerzo de recuperación que terí- 
drán que realizar los palentinos 
como secuela de estos días de llu
vias y riadas.

EL ARCO IRIS DE LA RE
CUPERACION

En la víspera de Reyes, 1^ situa
ción estaba ya casi normalizada. 
El caudal de los ríos había descen
dido considerablemente en casi to
das las regiones inundadas. Ha ce
sado. el temporal. Hace frío. El 
tiempo hace crisis y avanza un
frente frío con temperaturas por 
debajo de cero en las meseta.^ ai-

Empieza, pues, a partir de aho
ra, la gran etapa de la recupera
ción. Con los esfuerzos de todos, 
de los propios damnificados y fun
damentalmente del Gobierno, hay 
que conseguir que las aguas vuel
van definitivamente a su caucé y 
que,,bajo este arco iris de solida
ridad con la desgracia, el trabajo 
vuelva a encontrar su ritmo y su 
recompensa. En las diferentes pro
vincias afectadas, los Gobiernos 
provinciales han iniciado, por su 
cuenta, esta intensa labor de recu
peración.

Estos días de atrás, él Ministro' 
de Agricultura ha viajado* por las 
zonas damnificadas de Zamora, 
Valladolid y Palencia. En cada una 
de las capitales, su visita ha signi
ficado la certeza de una urgente y 
adecuada ayuda por parte del Go
bierno para los que, de buenas a 
primeras, a consecuencia de este 
ciego y largo temporal de agua, se 
han visto privadas de hacienda y 
hogar. En Zamora, el Ministro de 
Agricultura resaltó que, en su vue
lo sobre las zonas afectadas, habia 
podido comprobar la gravedad de 
los daños, advirtiendo quó la causa 
del desastre se debía a la falta de 
desagüe de las tierras, adelantando 
la promesa de que se pondrían to
dos los medios para evitarlo en lo 
sucesivo basts' terminar con la an-
siedad de los cauces por medio de 
una amplia red que permita la sa
lida rápida de las aguas.

En Valladolid, la presencia del 
señor Cánovas, después de sobre
volar la zona de Tierra de Campos 
y del valle del Esgueva, se reunió 
en el Gobierno Civil con las prime
ras autoridades de la provincia pn- 
ra tomár debida cuenta del alcan
ce de los daños causados, y arbi
trar, con la mayor urgencia, el me
jor medio de repararlos..

En Palencia, dentro de un ,aire 
de sosiego y normalidad, esta es
peranzadora etapa de recuperación 
ha abundado en gestos admirables 
de desprendimiento y solidaridad. 
A través del programa nocturno 
«Comandos de hermandad», a car- . 
go de Radio Palencia, entre los re
galos para ser subastados llegó el 
anillo pastoral del prelado palen
tino. Pocas .horas antes de llegar 
a la ciudad el Ministro de Agri
cultura se recibió un expresivo te
legrama del Ministro de la Gober
nación, en.nombre del Caucüllo, ex
presando los desvelos, trabajos e 
iniciativas que se habían llevado a 
cabo en la provincia y ordenando 
la redacción de estudios y valora
ciones para activar rápidamente el 
restablecimiento de la normalidad 
en las zonas afectadas.

Es ló único que queda después 
de este temporal en tromba. Qtxe 
los esfuerzos de ahora compensen, 
al menos en parte, la desazón, el 
riesgo y las pérdidas de estos días 
de atrás, con la Península, de Nor
te a Sur, apretada por las lluvias.

Jesús MORA
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MISS VILLARINO
Novela por José Luta Viloria

JPIT el pequedo sobre, mi nombre y mi dirección dal aobre, tea algulantea Iteaaa: “¿Te acuiwdaa de 
habían sido garrapateados con el torpe mimo mi? Seguro que ya te has olvidado da aquella tarde;

oon que un aoldado hubiera eserito a su novia. Oeo* 
tro venta una tarjeta de visita en la que se leía en 
oaraetarea de imprenta: "ManoUta Martines. Modis
ta.” Y al dorso, 000 los mismos inseguros garabatos

m el baile de mí pueblo, en que nos oopoetaioe. Soy 
te "Mlee” de tea fieetaa. ¿Haa caído ya? Llémame, 
al puedee, al tetefono 83 77 98, que ea donde paro. 
Me guataría volverte a ver. Tu amiga, Manolita.”
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Aquella era ux» sorpesa con la que no contaba. 
{Cómo podía yo suponer que ux» mutuari» que 
lúbía conocido hacía siete meses en las fiestas de 
un pueblo en un lapso de tiempo relativamente fu
gaz pudiera acordarse de mil ¡Cómo imaginar que 
aquella chica, atada a su ternilla y a su pueblo con 
tantos vínculos, fuera capaz de tomar ux» decisión 
tan trascendental como era romper con todo y mar
charse un buen día a te capital para emprender ux» 
nueva vidai Me pr^untaba de continuo en te mane
ra con que Manolita se había valido para trasladar
le a Madrid, para situarse aquí, donde tantas difi
cultades de cualquier orden hubieran amedrentado 
a ux» persea» que había pasado toda su vida en 
te aldea. Y movido por una Acuciante curiosidad 
cogí el teléfono y marqué los números indicados en 
te tarjeta. Pronto reconocí ux» voz:

—61, soy yo. Tu eres Miguel, ¿verdad?... Vamos, 
majo, que pensaba que no me ibas a llamar...

—¿Y por qué no? No se puede olvidar fácilmente 
lo bien que lo pasemos aquel día en tu pueblo.

—Sí, pero estando en Madrid y con tantas chicas, 
guapas, pues es natural que ya no quieras saber 
nada de mí... Además, yo soy de pueblo y ya se 
sabe que nosotras tenemos muy poca sociedad.

—Bueno, eso es ux» tontería... Oye—dije para no 
prolongar una conversación Innecesaria—, ¿cuándo 
nos vemos? ■

—Pues cuando tú quieras.
—Mujer, cuando yo quiera no sé si tú vas a poder. 

Porque por mí nos podríamos ver a las once de la 
noche—propuse al azar, dándome tal vez un poco 
de importancia.

-Fues muy bien: a las xmee (te te noche.
Su respuesta n» dejó perplejo. El hecho de que 

Manolita parecía disponer totalmente de todas las 
tioras de su día me trajo a te mente ux» serie de 
cábalas sobre la posible vida que llevaba en Madrid.

—Bien—respondí—. Entonces a las once de la no
che. Podríamos encontramos a la salida del "Metro” 
de Colón. ¿Vate?

-Vale.

de 
íe; 
toy 
ne, 
ro.

Y nos (tespedimos. Tenía viva curiosidad por co- 
nocer la trayectoria de aquella muchacha que había 
conocido a mediados de agosto por las fiestas de 
te Virgen, Yo pasaba el verano exi casa de mis pa
dres. La vida provinoiax» tiene un especial aliciente 
los primeros días, en que no echamos de menos 
nuestras costumbres de Madrid. Luego va pesando 
en nuestro ánimo cada vez más, de manera que in
tentamos salir de la monotonía circundante aleján- 
donoa hacia los pueblos en fiestas en busca de nue- 
m sensaciones. Cogía mi primo Arturo' el arcaico 
"lut” de su padre y en él nos desplazábamos por 
toda te provincia. A mediados de agosto es difícil 
deoidirse por un determinado pueblo, ya que por 
estas fechas son excepción los que no celebran sus 
fiestas principalee. Optamos por ir a Villarino, que 
no distaba muchos kllónaetros de la capital y ofrecía 
te.ventaja de que en él vivía Horacio, un antiguo 
compañero de colegio, que nos serviría de introduc
tor en te sociedad vUlarinesa. En efecto, llegamos 
hacia las cuatro de te tarde y nos dirigimos inme- 
matemente a casa de Horacio, donde estaban en las 
postrimerías de un suculento banquete, pues el pa- 
m de nuestro amigo era el mayordomo de las fies
tas de te patrona aquel año. Tuvimos que comer a 
te tuerza pastas y antees. A continuación fuimos a 
te plaza, donde teníanx» reservado un carro para 
Pmsenoiar la corrida. En te corrida precisamente 

donde vi por primera vez a Manolita Martínez.
Estaba en el palco presidencial, junto a otras nao- 
tos escogidas, portando ux» gran banda roja c<m 
tolas letras doradas que decían "Miss Villarino”.

—Esa es te "Mías" de este año—explicó Horacio—. 
Es te hija de un labrador. Tuvo un pretendiente 
«udamericano que resultó rax». i Menudo barbo! Vi- 

squí con tes obras del <»i»l y, para no morirse 
« aburrimtento, se la echó de novia... No debió 
Psrder el tiempo con ella.

—¿Qué taslaúos?—le pregunté.
-Fregúntaaolo al tabernero, que un día los pilló 

Mi su casa cuando no estaban' sus padres...
Entendí no hacer caso de las palabras de Hora- 

cto, pues conocía el ambiente (te envidias y odios 
qua se 'cumien en los pueblos. Más tarde volví a vér 
• te hermosa moza en el baile. Conservaba su ben
to roja, (pie supuse no se te quitaría aquélla noche 
m pata dormí#.

salón de baile era espacioso y mal llxunlnado. 
*^ba decorado con farolillos y cadenetas que pen- 

_ «ten de los tedios y de tes trlbui»e donde se agol-

pal» una multitud de viejas y niños. Sobre un es
trado tocaba una charanga compuesta por elemen
tos traídos de la ciudad, entre los que distinguí al 
sacristán de mi parroquia. Horacio nos había pre
sentado a las hijas del médico, que estaban en unión 
de otras chicas “bien" del pueblo y unas forasteras 
invitadas suyas. Con un fútil pretexto me alejé de 
ellos y. aprovechando una pausa de la música, me 
acerqué a la "Miss”, que se encontraba rodeada de 
mozos.

—¿Quiere bailar una pieza?—le dije cuando empe
zó a sonar un pasodoble.

—Sí—contestó—, pero después de tres piezas.
Había, pues, que guardar cola si quería bailar con 

la guapa del pueblo, y no sé si mi orgullo tendría 
paciencia para tanto. A la primera^ moza con que 
topé le dije que si bailaba, y sin abrir la boca se 
agarró a mi y nos introducimos dentro de aquella 
marea humana. Dije para romper el hielo:

-1 Qué bien bailas!
—¿Cree usted?—contestó.
Y no hablamos más. La casualidad quiso que pa- ,■ 

sáramos junto a la “Miss”, y yo la guiñó un ojo con 
insolencia. Ella me sonrió. No bailó la siguiente 
pieza; pero al iniciarse la tercera vi que se acercaba 
la "Miss” acompañada de dos mozos y me dijo:

—Ahora le toca a usted.
—(Ah!, es verdad—contestó simulando haberme 

olvidado.
Y nos pusimos a bailar. Ella llevaba tm "modelo” 

de color azul celeste cuya pechera estaba adornada 
con lentejuelas, que acentuaban su calidad de cursi.

—Es un honor para mí bailár contigo.
—Vamos, no sea usted guasón.
—Bueno, sí me llamas de usted me va a entrar

complejo. ¿Es que no sabéis tutear?
—Está bien. Como usted guste; que diga, como 

tú gustes... Es que una no trata siempre a seño
ritos.- ■

—Eso de señorito, referido a mí, me sabe mal. |
—Es que como andas con los Vidales... ¿Eres ami

go de Horacio?
—Nos conocimos en el colegio. Es un buen mu- 

chacho. ¿no .crees?
—Puede ser—dijo con un aire que perecía indicar 

cierta reserva. . " .
Cuando terminó la pieza invité a Manolita, que 

ya me había dicho su nombre, a tomar algo en 
ui\ puesto Improvisadd donde se vendían bebidas. 
Pidió una limonada y yo la secundó. Mientras sor
bía el líquido amarillento -observé sus facciones. Te- 
nía la cara redonda, morena, con pómulos, en la que 
sus oscuros ojos parecían lanzar destellos luminosos 
y ardientes. Una larga cabellera que se derramaba 
por el cuello contribuía a darle un aspecto exótico.

Al sonar nuevamente la música se acercó un indi
viduo a pedirle el baile. EUa se excusó. El alegó que 
le había prometido la pieza.

—¿No ve usted que está tomando un refresco con
migo?—le dije violentamente.

El individuo se alejó mirándonos cazurramente.
Manolita me jpreguniaba particulares sobre mi vi

da en Madrid, ya que le había manifestado que es
tai» allí casuahnente pasando las vacaciones en ca
sa de mis padres. Que pronto me volvería a Madrid, 
donde estudiaba Derecho y me divertía a mis an
ches. En fin, le relató toda la clase de tópicos que 
en estas ocasiones son usuales. Ella seguía con inte
rés mis palabras, y tú fin me confeso que quería 
abandonar el pueblo.

—Ya estoy harta de esto—prosiguió—. Me aburro 
corno una ostra, y si haces algo, no te dejan vivir.

—¿Y no puedes maroharte de aquí? La capital no 
está lejos. '

—Si voy a la capitel es para ponerme a servir, y 
eso, cerca dal pueblo, no me gusta, la verdad. Tengo 
ux» tía en Madrid y a veces creo que me va a dar la 
ventolera de coger los bártulos y laiganne allí 
con ella.

—Bueno, si llega ese momento y yo te puedo ser
vír en algo, puedes estar segura de que te ayudaré.

Fue ent<mc©s cuando Manolita me pidió mis señas. 
t«ú«ido yo la convicción de que nunca las Uegfurla 
a utilizar. A continuación nos pusimos a bailar. No 
habíamos dado tres pasos cuando se acercó el indi
viduo de antes a solicitaría.

—Lo siento, pero no quiero—repuso de manera 
categórica.

—Es que me has prometido ux» pieza y hay que 
cumplir—rq>licó.

Y^ entonces intervine:
—Olga, si la señorita no quiere bailar ahora conMCD 2022-L5



iluminación semivelada en la que predominaban lai 
tonalidades rojas daban una belleza exótica al ros
tro de Manolita.

—¿Te acuerdas de aquel pelmazo que a poco casi 
me zumba?—me dijo—. Si no es por ti... ]

—Mujer, no fue para tanto... Pero olvídate del 
pueblo, ya que tare mal se han portado contigo.

—Jolines, que tengo allí a mis padres. ¿Es que 
quieres que sea una descastada?...

Volvimos a nuestra mesa en cuanto anunciaron 
el espectáculo. Cuando salieron las chicas dél “ba
llet", vestidas con ceñidas mallas y emperifolladas 
con plumas multicolores, dije a Manolita riéndome:

—¡Vaya bien que estarías tú con una ropa de 
ésas!

Y ella, dándome un golpecito en la mejilla, con
testó:

—¡Hija, tienes cada cosa!
Y deslicé mi mano hacia.la suya, que descansa

ba sobre la falda, y sentí una piel dura, piel enca
llecida en el fregadero, y advertí una súbita incom
prensible ternura hacia ella.

Fuimos los últimos en abandonar el local. Ya 
fuera, al filo de la madrugada, decidimos ír'a casa 
andando. Era una noche hermosa y no hacia frío. 
No teníamos prisa y nos abandonábamos al ca
minar por un Madrid desolado. Manolita iba pega
da a mi cuerpo, protegida por mí. Cerca del Retiro 
nos sentamos en un banco de piedra, encima de mi 
gabardina. Uri' sereno se paseaba a lo largo de la 
otra acera. ¿Qué pensaría de tan insista pareja en 
un banco solitario?

—¿Lo has pasado bien coninlgo?—pregunté.
—Lo he pasado estupendamente.
—¿Mejor que con el sudamericano?
—Eres tonto.
Y Manolita se puso triste y corrió una lágrima 

por suis mejillas. No previ que llegara a hacerla 
daño. Le propuse continuar.

—Si te parece vamos en un taxi. Estarás cansada. 
—Voy muy a gusto a píe.
Y andando llegamos a la calle dé O’Donnell, en 

uno de cuyos primeros edificios vivía. Ya en su 
casa metió el llavín en la cerradura de la puerta, 
y cuando abrió se dirigió a mí:

—Pensarás que soy una paleta y no volverás a 
verme, ¿verdad?

—Pienso que eres una chica deliciosa y que sal
dré contigo nuevamente.

—¿De verdad que no te importará?
Yo la empujé hacia dentro y cerré suavemente 

la puerta. La besé en la oscuridad. Luego le dije:
—Enséfiame tu casa. '
Y subimos sin haber encendido el intermitente 

y entramos en el piso. En el hall, modernamente 
amueblado, dormía un perro lobo. Nuestros pa
sos resonaban -amortiguados en el suelo alfombra
do. Manolita tenia una alcoba más propia de un 
invitado que de una sirvienta.

—¿Quieres tomar algo?
Y me ofrecía una coca cola que acababa de sa

car de la frigorífica. Nos sentamos al borde de su 
cama. No pude menos de recordar una situación 
semejante entre ella y el sudamericano. A través 
de una cortinilla trasparente se veían las luces del 
amanecer.

A los quince días me marchaba de Madrid des
tinado a Mallorca con el fin de hacer las prácti
cas de la milicia. Le mandé una tarjeta cursi de 
las que venden a la entrada del cuartel, en la que 
se veía fotografiado ún soldado besando a una chi
ca. Había salido con Manolita otro domingo y la 
víspera de partir, aprovechando la ausencia de sus 
señores, cené en su casa. Recibí su contestación a 
los pocos días. Me decía que sus señores iban a 
llevaría a Francia, que había hecho amistad con 
una doméstica vecina, que hablan ido el domingo 
a bailar juntas. También decía que se había hecho 
la permanente y que estaba muy mona. Corno yo 

* lé hubiera escrito en la tarjeta que si no le gusta- 
' ría éstar conmigo de luna de miel en Mallorca, 

me contestaba: “Claro que me gustaría... ¿Pero no 
crees que se opondrían tus padres? No verían bien 
el que te casaras con una marmota..." Y subraya 

- ba esta última palabra. Creo que tardé mucho on 
í volver a escribiría y cuando lo hice no volví a re- 
3 cibir respuesta suya.

Cuando terminé las prácticas y regresé al cabo 
de unos meses a Madrid, telefoneé a Manolita. Una 
voz antipática me dijo que allí no era. Volví a 
marcar creyendo haberme equivocado de número 

Bt y se puso la misma voz.

listed, aunque antes haya dicho otra cosa, no la 
podrá usted obligar a hacerlo.

—Pues me ha prometido una pieza y ya llevo un 1 
rato esperando y no voy a quedar como un primo.

—¿NO oyes? Si tendré ahora que bailar con él í 
porque le da a él gana—répuso Manolita.

—Es que hay que cumplir, ¿entiendes?, o ¿es que 
te crees ima princesa, chavala? .

—Oiga—dije—. Le ruego que se largue. Esta mu- ' 
jer no quiere bailar con usted y basta. ¿Lo oye?

Puse una entonación tan Arme en mis palabras 
que nuestro interlocutor quedó amedrentado, y 
cogiendo a la chica nos pusimos a bailar sin que 
nos importaran las palabras que el mozo profería 
a nuestras espaldas. Aquella firmeza mia tengo la 
certidumbre que hizo mella en Manolita. Estuvi
mos bailando hasta que terminó el baile. Luego la 
acompañé hasta su casa y mé despedí en la .dea 
de que nunca más lá vería. Unos meses más tar
de, en una noche que presagiaba la inminente pri
mavera, la estaba esperando junto a la boca de ún 
“Metro”, a muchos kilómetros de distancia de su 
pueblo Me estaba preguntando si aparecería con 
su vestido azul celeste, cuando apareció subiendo 
las escaleras del “Metro”.

—Pero, ¿no traes la banda roja de “Miss”?—le 
dije después de saludar^.

—Vamos, ¿crees que soy tan paleta para tomarme 
así el pelo?

—No, porque espero que Madrid te haya quitado 
la pelusa del pueblo. ¿Cuándo has venido?

—Va para tres meses.
/—¿Tes meses y hasta hóy no te has acordado de 
mí?

—Verás, es que primero estuve en casa de mi 
tía. Me puse a coser, pero estaba muy sujeta, y 
total, venir a Madrid para no moverme de casa 
era peor que estar en el pueblo. Por eso decidí po
nerme a servir. Estuve primero en una casa, donde 
había mucho trabajo y no aguanté allí más de un 
mes...

—Entonces, ¿de qué vives hora?-pregimté con 
alguna impaciencia,

—Ahora estoy en casa de unos húngaros. Tam
bién de sirvienta; pero tengo mucha independen- 
dencia. Es un matrimonio ya mayor y sin hijos. El 
se dedica a no sé qué negocios y viajan mucho al 
extranjero. Ahora están fuera y por eso puedo salir 
cuando quiero...

Me arrepentí de haber dejado deslizar algún mal 
pensamiento sobre Manolita. Su situación me pare
cía convincente. Cogimos un taxi y fuimos a bailar 
a Molino Rojo. Nos sentamos en una mesa próxi
ma a la pista y nos sirvieron unos cuba-libres

—¿Quién nos iba a decir hace unos meses que 
nos encontraríamos en una sala de fiestas?

—Lo que son las cosas... Si no hubiera sido una 
decidida estaría allí acochinándome como todos 
los demás...

—Vamos, parece que no tienes muy buena opi
nión de tu pueblo.

—Allí hay muy mala fe. Una tiene la suerte o 
la desgracia de ser como es, porque todo, hay que 
reconocerlo, y algunos, que son ricos se creen con 
derecho a todo. Y si tú noeles haces caso te ponen 
en las lenguas de la gente.

—¿Es que has tenido algún contratiempo?
—En el pueblo tuve un novio, un extranjero que 

trabajaba en el canal. Yo, la verdad, tenía dieci
siete años y no sabía lo qUe hacía. A esa edad no 
se reflexiona y me hice novia de él. Pero cuando 
se marchó quedó en escribirme y arreglar todo. 
El caso es que nunca me escribió y no volví a sa- 
ber de él. En el pueblo está mal visto que yo haya 
tenido novio, pues yo soy pobre y él era rico y 
además extranjero.

—¿Entonces no has vuelto a tener más preten
dientes? •

—Es muy difícil que si has tenido un novio pue
das tener otro. Sin embargo, a mí había algunos 
que me cortejaban, pero no era con buenas inten
ciones. Por eso lo hacían dlsimuladamente, como 
si les diera vergüenza ir conmigo por la calle.

—Supongo que Horacio no sería uno de ésos.
. —Pues ése ha sido'uno de los que más daño me 
han hecho. No sabes la inquina que le tengo. Se 
creía que por tener dinero tenía derecho a tratarme 
como a un pingo..,

Saqué a Manolita a bailar. La atmósfera cargada 
de humo, las luces tamizadas, la música enervan 
te, contribuían a relajar el ser, predisponiéndome* 
a sentir un efecto natural hacia mi paisana. La
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circunstancias no me pareció prudente. Me dijo que 
venían del York Club y que antes de ir a casa ha- 
bian pasado por allí a tomar unas copas. Me des
pedí en cuanto pude y Manolita me dio

Mis amigos, que me esperaban en la barra, me 
preguntaron: ' '

—¿Conoces a esa individua? . _
—Somos como quien dice del mismo pueblo^ 

como reproohándomelo a mí mismo, concluí . ¡Pa
rece mentira!... ¡Parece mentira!... .

Al día siguiente, en cuanto desperté, llamé a Ma
nolita. Quedamos citados en una cestería al me^ 
día. Llegó puntualmente y observé con sati^acdón 
que su rostro venia despojado de todo

—Creí, chica, que ya nunca más te vería... Menos 
mal que me enteré de que te ibas a casar.

—¿Pero sabías ya que me caso?
—Claro que lo sé; pero rae habían dicho que tu 

novio era el sudamericano de marras y que ya te 
habían amonestado. .

Manolita puso una cara que traslucía una ligera

_Por favor, ¿no vive ahí la señorita Manolita
jíartínez?

y^or?6 bmseamente. Sin duda era el 
la casa un ser antipático, con el que Manohts 
Minca había cambiado una palabra, según me ha
bla Confesado ella. Estuve tentado de llamar nu^ 
v^ente par» declrle que en sus ausencia me ha- 
Ma paseado Impunemento por su ^a vaUé^jme

la infidelidad de su doméstica. Pero al momen 2 Bstá ldea iue suplantada por la obesidad que 
4^(0 ñor descubrir el paradero de mi paisana. La 
mentaba no haber pedido a Manolita la dirección 
5Tsu tía. Podría escribir a Horacio: pero ®;So hería 
mi amor propio. Decidí reslgnarme y dar por per- Sda^u pW unos meses más tarde, en que pa- 

Sio? días en casa de mis padres, me encoiitré 
cafetería de moda a Horacio, que hacia fre- Seites^vikas a la ciudad, después de h^Jar^ 

neralid-ides, dije como quien no da importaricia
‘iiS a quién he visto en Madrid? A la "Miss-

'’’-SÁ^s*Atonolita?... Pues el domingo le han leído
en misa la primera amonestación.qS helado y no sé si supe disimular bien
“-S’^^ con el sudamericano, aquel que estuvo
^^Smtí^u^ gran decepción. Manolita me había ha- 
hS de^l Sto en términos de desprecio. Pensé 
Tue e¿ arre¿o ^bia sido debido a motivos no pre
cisamente de orden sentimental, ya ^'^^ ®^ 
cano llevaba varios años de ventaja y Jo 
le pudiera ofrecer era una rida regalada y un buen 
puñado de «plata». No cabía duda que el 
había movido a Manolita a casarse, era el interés.
Seguramente ya se había olrid^o de mí ^ 
Sarniento hizo suscitar en el fondo de nú espíritu

“Íp?e?sí. me escribió el sudamericano corno tú 
dices, diciendo que se quería casar conrnigo Fijate 
oue hacía dos años que no había vuelto a saber 
nada de él. Entonces hablé con don Agustín, el ^ra 
del pueblo, y empezamos a arreglar los papeles. Nes- 
tor ^0 de^ América, pero quería casarse en Fi^- 
cia. Ya me habían hecho la primera amonestación 
cuando descubrimos que Néstor estaba divorciado 
y que tenía hijos. Y por eso quería Uevarme el ca
radura a Francia. -

—/Entonces ya no te casas?
—¿Peró no te he dicho que sí? No me caso con 

Néstor, pero me caso con Frank.
—¡Ah, Frank! No sabia que fuera tu novio fomial.
A poco estuve de decir distraidamente que le ha

bía supuesto un novio pasajero.
—Pues sí. majo. Frank es mi prometWo. Nos co

nocimos hace unas semanas en el York Club Mira.»
Y sacó de su bolsillo rápidamente ^a fotografía 

en la que ella aparecía vestida con el ligero atuendo 
de «cWca de ballet»; unas maUas y unas plumas a 
la cabeza. Tal como yo la imaginara cu^do presen
ciábamos el espectáculo de Molino Rojo. Manolita 
me contó que se había salido de la casa de los hun-

^ambi^^yo^^^os pocos meses tenía ya olvidada a 
M^Saa uL noche fui al cine con otros dos^^ 
eos. Había empezado a preparar ?^^. y en algunas nilones, como aquélla, breaba una 
^tracStoque me relajara de los nervios. Vimos 
una película del Oeste y después de la 
caminando por la Gran Vía, hicimos escala en 
bar adonde acudían a esas horas una canti^d de 
mujeres que por sus características denotab^ no 
ser precisamente hijas de María. El bar estaba can 
¿do de humo. Muchas mujeres estaban sentadas en 
ha mesas esperando posibles oh^tes^ mientras los 
hombres las miraban ávidamente des^ ÍJi¿d7a 
Nos sirvieron unas copas y yo deslicé mi girada a 
través de un espejo frontal, que me permit^ ente
rarme de todo sin necesidad de volvere, 
mesa una mujer, sentada junto a un tipo, parecía 
sonreirme. De repente iw vino, como ^^S?í 
ción, la certidumbre: «¡Esa es
y como animado por un resorte fui precipitadamen- 
te hacia donde ella estaba.

—Pero Miguel, ¡tú aquí! ¡Qué sorpresa verte! ¡Hay 
que ver el tiempo que hace que no nos veíamos!...

El individuo, que estaba sentado a su diestra, me 
miraba fríamente. Era rublo, vestido con un traje 
claro veraniego, a pesar de estar en vls^r^ de 
invierno, y llevaba una corbata muy chillona. No 
era necesario esperar a olrle hablar para envinar 
inmediatamente su nacionalidad norteamericana. 
Mandita, que al hablar no cesaba de reir, iba muy 
pintada con una técnica concienzuda, que dadas las 
circunstancias permitía hacer un juicio inmediato 
sobre el género de vida que llevaba. Me presentó

—Este es FrÉink.
Frank me dio la mano y no sé qué me rajo ^ 

un monosílabo. Manolita sacó un cigarrillo de una 
pitillera, cuyas tapas nacaradas representaban 
paisaje japonés. Luego supe que Frank haWa ^t^o 
en Japón antes de ser destinado a Torrejón. Di ^e- 
go a Manolita, que se puso a fumar como si lo hu
biese hecho toda su vida. J «

—Es paisano mío. l^e conocí en las fiesta de mi 
pueblo, y si no es por él a poco un individuo me 
zumba... '

Frank escuchaba sin denotar frío ni calor. Su mi
rada me recordaba la de algunos perros, una mirada 
perfectamesUe inútil.

—Mujer, no .fue para tanto...
Y Manolita seguía bulliciosamente toblaiido^^ ’ U*'’ 

pueblo y de lo bien que yo me habla portado con , i/ 
ella. Yo tenía ganas de preguntarle sobre su arara- j -\ 
ciada boda c<m el sudamericano, pero en aquellas ^________
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^ros y luego, después .de permanecer una corta 
temporada viviendo en una pensión con los ahorros 
SH®, b^o, » presentó en la dirección del 
York Club. Después de un ensayo satisfactorio, ini- 
^M®? <®>ffMB artística. Además de actuar en el “bai
rn toils una comilón por cada bebida que hiciera 
tornar a los caballeros clientes. Uno de estos caba- 
ueros clientes fue Frank, Después de haber bebido 
varias copas juntos, Frank le dijo que la llevaría en 
boche a su pensión. A partir de entonces Frank to- 
Sí®, ^®Í í?^^® P^aba a recogería. El último domin
go la había lleudo al pueblo y había conocido a su 
familia. La cosa, pues, iba en serio.

No volví a ver a Manolita durante algún tiempo.
*^^ ^®*^ frecuentes viajes con su novio por 

to^ la IPeiúnsula. En primavera recibí la participa
ción bcxla, y a la vuelta del viaje de novios <ul 
a visitar al nuevo matrimonio.
^Manolita, que vestía pantalones, estaba sola, pues 
Frank todavía no había regresado de la base A la 
entr^^l piso se veía pendiendo de la pared una 
ampliación de la conocida fotografía da Mannuta 
como «artista». En el cuarto de estar colgaba de 
S?,,”^5’^ '®® banda roja con la inscripción de «Miss 
Villarino».

Manolita me^ sacó fotografías de su boda. Había 
sido un verdadero acontecimiento en el pueblo Po
día ver w variar fotos a los jefes de Frank con sus 
^pecables uniformes militares, entremezclados con 
los familiares de Manolita, vestidos con sus trajes 
domingueros. 13 coche de Frank, en el que había 

®“ ®®^ » ^* iglesia, estaba lleno de guir
naldas blancas; en él la feliz pareja sonreía agitando 
las manos, mientras una multitud les aclamaba

—SI te hubieras casado conmigo—le dije en bro
ma—te hubiera tenido que llevar a la iglesia en ca
rro, ¿verdad? •

8^*n • Y me dio un golpecito en la 
barbilla.

Frank llegó al fin. Su mujer nos sacó unas bebi
das y nos dejó hablando, mientras ella se fue a la 
codna a preparar la cena. Frank era un hombre 
natoralmente bueno. Estaba muy enamorado de Ma
rmita y todo era Irse en decír que le quería dar la 
rida que eUa merecía. No tardaría mucho en ascen
der y regresarían a América.

Al fin nos pusimos a cenar alimentos extraídos de 
botes americanos de conserva. Luego fuimos a bai- 
w-JtonoUta se había puesto un vestido detonante 
Xr,??®®® guapísima. Aparcamos frente al Castellana 
Hilton, en cuya parrilla entramos. Por allí había 
algún americano, al que saludó Frank. Se veía que 

eran clientes habituales. El camarero vino a servir
nos. Manolita se desenvolvía con una facilidad que 
no hubiera yo imaginado años atrás. Su márldo la 
sacó a bailar, mientras ^o me quedé en el asiento 
contemplando las parejas que se arremolinaban en 
la pista al compás de una música lenta. Un negro 
^taba en inglés junto a la orquesta. Bebí mi gine
bra y sentí una euforia desbordándome por las en
trañas al corazón. Cuando llegaron mis amigos me 
levanté para invitar a Manolita, que aceptó no sin 
antes beber de su vaso.

—¿Te acuerdas del baile de tu pueblo en que nos 
conocimos?—le dije ya en la pista.

—Sí, me acuerdo. '
—¿Te acuerdas también de la sala de fiestas en 

donde pasamos la primera noChe que estuvimos iun
tos en Madrid?

—Sí ; me acuerdo que lo pasé ,muy bien.
—¿No te gustaría dar marcha atrás al tiempo y 

volver a aquel momento? ■
—No sé... Entonces yo ful feliz, pero mi felicidad 

^taba mezclada con momentos de soledad y de tris
teza. Ahora voy a ser feliz por completo.

—^o echarás de menos en América tu felicidad 
española compartida con tu infortunio español?

—No quiero pensar en lo que ha de venir...
Manolita callón y no quise decirle cosas de las que 

luego me habría de arrepentir. La contemplé: estaba 
muy hermosa y me acordé de su vestido cursi azul 
celeste con lentejuelas plateadas en el escote. Sin 
querer deslicé mis dedos a lo largo de su cabellera 
y mis labios se posaron en su mejilla. Creo que le 
dije algo, porque ella se dejó invadir por un estre
mecimiento. Aquella mujer era para mí como un 
recuerdo precioso, que sentía que iba a desvane- 
cerse y que yo a toda costa pretendía retener. Una 
estampa que póco a poco iba perdiendo su color 
fresco y se amariUentaba, se descolora hasta con
vertirse en algo Irreconocible y triste. '

Al regresar a casa guardábamos silencio, mien
tras cruzando la Castellana los semáforos soñolien
tos parpadeaban su intermitente luz anaranjada. Al 
d^pedlrme me dijeron que volriera por su casa.

últimas Navidades he 
recibido de Estados Unidos una carta, cuyo remi* 
Unte me resultaba extraño: “Mr. and Mrs. Hydiard" 
^ntro venía un christma, en el que se leía: «Best 
Wishes for a very happy Christmas and a properou-s 
New Year, Prank-ManoUta.”

Al records a mistress Hidyard, inevltablemente 
me viene a la mente la imagen de “Miss Villarino", 
vestida de azul celeste y con una enorme banda roja.
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"EL BAR
9

MUNDO"
' *1

Un tratado >W‘
^- !' '

teórico
ypractico |
escrito por 1
Pedro Chicote 1
ei, señor... Este es un libro de 1 

filosofía, de profunda y sólida 
filosofía Oído al canto: «Será pru- 
dente y reservado para lo que se 
le confíe y no facilitará noticies ] 
xji informes que sobre personas 
ajenas se te requieran.» ¿No pare
ce una regla incluida en las orde
nanzas de un buen diplomático, 
de un buen policía, de un buen 

- soldado, de un ciudadano erigido 
en autoridad de alguna clase? 
¿Pues y el famoso «Decálogo del 
perfecto barman», creación perso- 
nalíslmo de Perico. Chicote, uni- 
versalmente extendido ya? Vale la 
pena leerlo una y otra vez, apren
dérselo de memoria, porque me
rece ser aplicado al pie de la le
tra no sólo en el bar, sino en cual
quier actividad de la vida que nos 
obligue a tratar, supeditado o au
toritario, eón el público, con núes-

t 'M’

1? '

♦

un bajo. Quiero decir que hay que 
bajar una escalera y cruzar por 
una especie de sala de planos y

ros semejantes. «Respetar y que- ¿ej^saitó de municiones en te que 
rer al cliente sobre todas las co- „„anrtn yo pasaba con don Pedro 

había un como estado mayor dan-

preguntar a Perito Chicote, per
dón, a don Pedro, algo que podría 
parecer indiscreto si no huWera 
buena intención por medio. Un 11- ! 
bro tan fino, con tanta gracia, con

sas; no utilizar jamás su nombre 
ain previa y expresa autorización; 
venerar sus gustos; honrarle ^ 
presencia y ausencia; no darle de.

' beber con excuso; no ser molesto 
por acción ni por omisión; no co* 
brarle sino exact^ente lo que be
biere; no hablar de él sino lo pre
ciso y cierto; no desear los capri
chos amorosos que tenga; no en
vidiar su posición y bienes.» Para 
que el tratado de filosofía quede 
redondo, Perico Chicote incluye 
en esté libro los más sabios re
franes que ha podido encontrar. 
«A buen vino no hay mal bebe
dor», ÿBebe tras el caldo y vaya 
el médico al diablo». «Al catarro 
con el jarro», y esta auténtica ma
ravilla que dice «Bebiendo, co
miendo y durmiendo se quitan la 
sed, el hambre y el sueño». ¿Qué 

.tal?
—Vamos a visitar el Museo.
£1 Museo, famoso ya en todo el 

mundo, como es sabido, esté en

do órdenes a su compañía de 
transmijdones. Supe luego que 
aquella tarde Perico Chicote tenía 
que servir dos o tres fiestas de 
alto copete y que aquellas perso
nas eran los oficiales de su es
cuadra de distribue!^ A simple 
vista resulta evidente que quien 
manda en todo aquello ha de ser 
un gran capitán, y se .lo digo. Chi
cote me sugiere que ira en su li
bro el siguiente consejo, de él par 
ra los demás, resultado de su ex
periencia de tantos años: "Un 
buen barman debe rar tm buen

tanto f cando, ¿ha sido raoitto pee 
quien lo firma o hay un negro «o- 
oondido entre aquella escuadra de 
gastadores que preparaba la dle- 
trlbución de la tarde? Chicote se 
ríe, dice—para halagarrae—que la 
pregunta es muy periodiitioa, y 
pone los puntos aobre las les.

—La mitad del libro la escribí 
yá personalmente de mi pulió y 
letra, y la otra mitad la dicté a 
mi secretaria durante mi forzada 
estancia en la (dínica baroeloneoa 
dal ductor Puigoever, cuando mi 
grave accidente de automóvil.

Adarada esta cuestión, saborea
do el jeras seco, hedna las foto
grafías de rigor, con el libro en la 
mano a manera de guía ilustrada

diplomático para oemaeguir lo que 
se proponga en beneficio del nego
cio, sin rraar auaoeptlbüidáde^ v ------- ---------------. _
sin cieerse antipatías.'’ pasamos revista al Mw»o de Be-

EN EL MUSEO, HABLANDO 
DELUBRO

bidas. Realmente el Museo es ya 
de sobra conocido y parecería pue
ril querer describlrlá ahora. Mo 
acuerdo allí de haber leído no séAntes de comenzar la verdadera —----  

conversación» periodística quise dónde—¡ha leído uno tanto. Dios
Pig. «.—EL ESPAÑOL
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mío, para olvidario dos minutos 
más tarde!—que alguien quiere in
ventar una especie de magnetófo
no que recoja las conversaciones 
que flotan en el aire desde hace 
siglos, ya que al parecer las ondas 
eléctilcas que hacen posible 1^ ma
ravilla de la radio y la televisión 
están ahí y estarán hasta la con
sumación de los siglos, esperando 
sólo que alguien invente el modo 
de recogerías. Y pienso en lo que 
^ día que ese invento sea reali
dad podrá recoger un magnebttfo- 
no en el Museo de Bebidas de Pe- 
rico Chicote,

—-Váalo en el libro, Manfrw^t; 
vóalo...

Chicote, perdón, don Pedro Chi
cote elude la contestación directa 
y me remite siempre al libro, co
rno si consideraise que en éste ha 
dejado dicho cuanto tenia que de- 
ÿ sobre el Museo, el bar el bar^ 
men y demás matelas trotadas en 
él. Efectivamente, el libro lo ex
plica todo. Hace cuarenta años. 
Chicote ero ayudante de barman 
del hotel Hite. Un día hubo fiesta 
por todo lo alto, a caigo de la 
^bajada del Brasil. Al final, el 
embajador le regaló una botella 
de un licor brasileño llamado “Par 
ro^. El entonces ayudante de 
barman, hoy barman famoso, tuvo 
la idea realmente original de ini
ciar con aquella botella una co
lección de bebidas del miamA mo
do que otros hacen coacción de 
cuadros, porcelanas, sellos o pi
pas de buró.

—Véalo ahí; véalo...

El Museo da la sensación de ha- 
berse ido quedando pequeño poco 
a poco. No hay un espacio siquie
ra sea mayor dé una uña que no 
tenga enoima una botella, un bas
tón, una pistola, un reloj, cual
quier cosa,, pero... botella al fin; 
es decir, que allí todo lo que se 
ve es recipiente de bebida. Lo di
ce también el libro: “Al cabo de 
cuarenta años de perseverar en 

, aquella idea, y cada vez más ilu
sionado con ella, ahora me encuen
tro con que llevo reunidas más de 
18.000 botellas diferentes en las 
que están representados todos los 
países del mundo”.

—¿Ve estos dos revólveres, Man
fredi...?

Sobre una puerta cuelgan dos re
vólveres realmente impresionantes: 
son dos botellas. El actor Charlton 
Heston (¿se escribirá así. Dios 
mío?) para retratarse con ellos no 
tuvo más que levantar levemente 
los brazos y sacarías de la pisto
lera. Nadie podría haoerlo sin une 
estatura superior a los dos me
tros.

—¿Cuándo empezamos Ía entre
vista? ,

—Ahora mismo, don Pedro.

VALOR UTERARIO 
DELUBRO

Naturalmente, si Perico Chicote 
viene a esta sección es como escri
tor, y por escritor le tenemos to
dos. Bastaría para Justlficarlu y 
paro que le considerásemos un co
lega destacado, lá parte de su 11

bro que él titula “Semblanza de 
un bar americano”. En realidad es 
una pieza maestra, digna de figu
rar en las mejores antologías. Di
recta, como se dice ahora, con 
mensaje, como se dice también, la 
la prosa de este capítulo es es 
pléndlda y la técnica literaria em 
pleada —el tratamiento, empieza 
a declrse por los peritos— tiene tal 
ritmo cinematográfico que no ne 
cesitaría para hacerse película más 
que enchufar las cámaras a la li
nea de alta tensión No puedo co
piarlo todo porque sería sentar un 
mal precedente, pero sí puedo y 
quiero, para que mis lectores se 
hagan también lectores de (Chicote, 
copiar algunos pasajes.

«Una de te tarde: Un barman, 
señoritas, olientes, monotonía, lan
guidez, «martini», «gin fizz», más 
«gin fizz»; {«porto flip» doble pa
ra la señorita inapetente!... Ocho 
y media de te tarde: Plena luz. 
golpe de fuego, cuatro barmans, 
muchos clientes, señoritas, más 
señoritas, voces fuertes, risas, ale- 
.gría, gran optimismo (según lo 
que se. ha bebido), ¡"martinis”!, 
«iporto filpl» «¿Has dicho dos 
«cocktails» de «champagne», Enri
que?» Mucho trabajo, nerviosismo, 
ruido de copas, discusiones, nego
cios, flirts. «1 Barman, mi «cock
tail»!» Ruido de dados, comandas 
rápidas. «Telefonista, avisa al 1419 
que no me esperen a cenar* Tres 
whiskys de barra. «Chicote, co- 
bre».

Así va describiendo Chicote el 
, clima de un bar americano desde 

que abre a las nueve de la mafia-

P»'(lro Chicote contesta a las preguntas de Domingo Manfredi. .11 fondo, el ‘retahlo” de 
sus botellas y vino.s

EL EÓPAÑOL.—POg. 44
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R
na hasta que cierra a la madruga' 
¿a. Con un lenguaje telegráñco. 
pero de una fuerza expresiva que 
ya quisiéramos para nosotros mu
chos novelistas, Pedro Chicote 
—¿cuesta trabajo ya decirle don 
Pedro a un compañero de oficio, 
^Q?— ha conseguido una estampa 
sensacional, un auténtico hallazgo 
en el mecanismo descriptivo. El fi
nal es, en verdad, ten sugestivo 
como un poema priste: '

«Una de la madrugada: Silencio, 
luz difusa, papéles, ceniza, polvo, 
nada.:. Hacer la caja, dar la copa 
al sereno; hasta mañana...»

,SABE USTED QUE ES 
EL KIRSCH?

Es posible que el libro "El bar 
en el mirado sea pronto famoso y 
alcance una difusión fuera de se
rie, y yo no me extrañaré de ello. 
Pero aparte de la filosofía y la 
mundología de su primera parte 
y de to técnica profesional de la 
tercera hay en la parte segimda. 
en la descripción de su Museo, un 
mundo insóUto y curiosísimo me
diante cuya explicación el lector 
averigua aJ. mismo tiempo qué da-' 
se de bebidas hay entre aquellos 
miles de botellas, tarros ,y botelli
nes, modo de obtenerlas o fabri
carías, en qué países son típicas, 
cómo se han de beber y cera cuá
les se han de combinar.

—Whiskyes, ginebras, vinos de
Oporto, champañas, coñacs, sher
ry brandy, crema de cassis, 
kirsch, cordial, secrestet, guigno-- —
let, amer picón, noiUy prats, coin- 
treau, grand mamier, byrrh, ajen
jo absinthe, grand charmeuse, pip
permint, benedictino, chiantis, bar- 
berás, barolos, grignoltnos, mar- 
salas virgen, femet brancas, ma
rrasquino, cervezas, vodkas...

Pedro Chicote me explicó sobre 
el terreno cómo adquirió esta o 
aquella botdla, de dónde vino, có
mo se fabrica aquel licor, qué país 
lo consume principalmente... Su 
cultura en este aspecto es abru
madora.

—Por ejemplo, él kirsch es" un 
licor fabricado en Alsacia con el 
jugo de una especie de ciruela ne
gra... Y el cordial, un aguardiente 
destilado a base de frutas exqui
sitas, y él guignolet, una especie 
de coñac que se fabrica en Bour
guignon con el jugo de cerezas ne
gras, y él byrrh, un vino genero-
so...

Confieso que junto a Perico Chi
cote me sentía abrumado. Yo ape
nas distingo más allá de la cerve
za, el vermut, el vino, él coñac..; 
Y en él Museo hay centenares, 
millares de bebidas diferentes que 
Perico Chicote conoce como á la 
palma de sus manos, y además 
sabe utilizarías tan sabiamente en 
sus combinaciones que algún día 
habrá que extenderle un diploma 
en el que conste: “Perico Chicote,

—Sinceramente, ¿lo inventó us
ted?

—Por completo.
—¿Son buenos los barmans es- 

pañoles ?
—En España los hay tan bue

nos como los mejores que pueda 
haber en el mundo.

—¿Cuáles son los mejores? '
—Acaso los franceses y los nor

teamericanos, pero ninguno supe
rior a los mejores do España.

Así estuvimos charlando un ra
to muy largo, y Perico Chicote

li»s mejores del inundo’, dice Chi- 
en su libro

“Los barman españoles son 
cote

doctOT en cordiales". ¿Porque ha-
brá algo más cordial que este se
milleros de alegrías que es su Mu
seo de Bebidas?

SOBRE LOS BARMANS 
ESPAÑOLES

Chicote es un hombre simpáti
co, campechano, discreto, genero
so de elogios para todo el mundo. 
/Tiene siempre una sonrisa en los 
labios. El diálogo toma un aire te
legráfico, después de leer y co
mentar su “semblanza de un bar 
americano". Todo se p%a; menos 
el dinero, claro.

—¿Cumple usted a la 
decálogo del barman?

—Procuro cumplirlo.
—¿Es difícil llevarlo a 

tica?
—No.

letra su

la prée-

siempre contestaba que los bar
mans españoles eran superiores, 
que en España los bares americe 
nos son tan espléndidos como los 
más buenos que hallorse puedan, 
y asi siempre, todo el mundo es 
muy bueno, todos sus amlgos son 
sensacionales, todos los escritores 
le parecen geniales, todas las ar
tistas guapísimas... Da gusto.

—Don Pedro, ¿publicará usted 
algún día .sus mérrimas?

Se lleva tos manos a la cabeza. 
—¿Está usted locó, Manfredi?
Efectivamente, debo estar loco. 

Unas memorias sinceras de Perico 
Chicote, en las que todo estuviera 
contado con el corazón en la ma
no, los personajes descritos sin 
velos ni plnturilla, los sucesos re
latados sin sombras extrañas, ¿no 
serían sensacionales?

—Otra vez... ¿Quién le ha escri
to el Ubro, don Pedro? 

—Yo... .
—Pues si usted lo ha escrito, és

ta es mi mano, y desdo hoy lo au- 
tarizo en nombre de rato compar^ 
ñeros a poner en sus tarjetas dé 
visita: ^Perico Chicote, barman 
buena persona y mejor escritor." 

—Así lo haré. ’
—Adiós, don Pedro.
—Adiós, Manfredi.
—Adiós...

Domingo MANFREDI CIANO

(Fotos de M. de Mora.)
Pág. 45.—EL ESPAÑOL
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£1 LIBRO QUE LS 
MENESTER LEER THE V

t 
t

LAS DIMENSIONES
DE LA LISERTAD

Por Oscar y ATary HANDLIN
I OSCARíWMARY HANDUN

pRSSSNTAXOS hoy a mui9U‘o» hsctom tm 
* Ubro Uyieo de Ía mentedidad ideológica 
norteamerieone^ mentalidad que llega en algu- ? 
noe eaeo» oaei a la euperstición por cierto» 
mito» politicos. eThe Dimesion» of Liberty» e» 
el volumen de una serie dedicada al estudio 
de cuestione» referente» a la libertad, trabajo 
que es patrocinado por un centro dependiente 
de la umversidad de Harvard. La obra, seria 
y documentada, ofrece para nosotros un etdu- 
dio revelador de esa actitud de los id^sogos 
y pensadores americanos, preocupado» hasta 
ta exageración por mantener kt vigencia de 
cUrtas palabrea y concepciones, actitud, por 
otra parte, no muy en conformidad con el 
pragmatismo de que se jactan sus medios fi^ 
loso jicos. Aunque los autoré» profundizan en 
la nuOeria y reconocen los inmensos pe^os 
y feulos que ofrece el concepto de libertad en^ 
tendido de una manera absoluki y diseñán hd- 
bilmente este terreno escabroso en el que 
naufraga una libertad sin limites, creemos 
que en último término no llegan a disponer 
del suficiente valor para reconocer lea reedU 
dadas superiores de la» »ttuaciones de emer- \ 
gencia. Ésta circurutancia hace qué quied el 
nutyor mérito del libro consista en su caríu!- 
ter de exposición histórica det pensamiento y 
la. política sobre el tema en los Estados 
Unidos. :

HANDLIN (Oscar y Mary> «The' Dimesions oí " 
liberty». The Belknap Press of Harvard Uni- 
versity Presa, Cambridge Massachusetts. 
1961. 806 pigs. 8,15 dólares.

IA conservación de la libertad es el primordial pro* 
blema de nuestros tiempos. Desde hace medio 

siglo un agobiante temor devora a todo el mundo 
occidental. Las preciosas ganancias conseguidas en 
este terreno, que en algunos momentos parecían des
tinadas a extenderse por todas partes, se ven ahora 
amenazadas por fuerzas hostiles de aplastante poten
cia. Existe el peligro no sólo de que la libertad no 
continúe expandiéndose en las zonas donde era que
rida. sino también de que se reduzca aUi mismo.

COMPLEJroADES DÉ LA LIBERTAD

El peligro fana fuerza por el hecho de que los 
ataques más interiores proceden de Una forma irre
conocible, que algunas veces lleva el estandarte de 
la propia libertad. Durante las confusas cuestiones 

. planteadas en los últimos cincuenta años, ha sido a 
tnenudo difícil distinguir quiénes eran los campeo
nes de la libertad y quiénes eran sus enemigos. Y la 
dificultad no tiene sólo un carácter gramatical. Una
y otra vez los movimientos que intentaban liberar a 
los pueblos acababan con el inesperado resultado de 
Introducirles nuevos límites y cortapisas. Hay mu- III. Hay limites más allá de los cuales el poder 
chos pensadores que estiman, como Isaias Berlin, . no debe ser usado.

que el ideal de la libertad será algo ya perdido deíi- 
nitiva^nte, «un fruto tardío de nuestra declinante 
civilización capitalistas, algo desconocido para las 
sociedades primeras y que «la posteridad mirará con 
curiosidad, incluso con simpatía, pero con poca com
prensión».

Esto explica la confusión que existe entre el sig
nificado del término y la naturaleza de la condición, 
Sor lo que respecta a la libertad. ¿Es el hombre li

re si el Estado le obliga a participar en un progra
ma de seguridad social? ¿Es el hombre Ubre que 
no sufre prohibiciones externas, pero que no puede 
encontrar empleo? ¿Se gana libertad al terminar 

el colonialismo y pasando de las manos de déspotas 
extranjeros a las de nativos?

Hay confusión en lo que respecta a las causas y 
las consecuencias de la libertad, cualquiera que 

sea el significado del término. ¿Son los hombres 
más felices, más sabios y más saudables poderosos 
si consiguen obtener tales fines? ¿Es la libertad una 
ayuda o un impedimento para el desarrollo econó
mico? ¿Y por el contrario, el bienestar material fo
menta o entorpece su búsqueda? ¿Qué relación exis
te entre la fuerza de las naciones y su capacidad pa
ra la supervivencia? i

A todas estas cuestiones los filósofos del pasado 
no ofrecieron claras respuestas, y los experimentos 
de nuestros días son lamentablemente imperfectos. 
Todas estas consideraciones movieron a la Universi
dad de Harvard a establecer un Centro para el es
tudio de la libertad en América. La finalidad del 
mismo era emprender una imparcial y seria inves
tigación sobre la libertad en los Estados Unidos.

La libertad tiene un aspecto social que no se pue
de descuidar. Una considerable inmovilidad causa 
una rígida estratificación de la población. La lige
reza del orden social ayuda al desarrollo individual 
y da a las gentes toda clase de convicciones de que 
tienen una importante tarea que cumplir en la con
secución de la libertad dentro de las comunidades ' 
en que viven.

El análisis del centro, asi como de nuestro libro, 
toma como punto de partida la definición teórica de 
la libertad. Los historiadores de las ideas han lle
gado a registrar doscientas significaciones que se le 
ha dado a esta palabra. No es necesario establecer 
con prioridad ningún compromiso respecto a estos 
conceptos. La preocupación del Centro no es buscar 
el carácter abstracto del término, sino más bien 
describir el análisis y la validez de las actividades 
de todo aquello que corresponde a lo que los hom
bres llaman en los Estados Unidos libertad.

El análisis comienza, antes que nada, con una 
investigación sobre lo que significa libertad en estos 
momentos y lo que significó en el pasado para los 
americanos. Esto nos hace plantear nueve proposi- 
cionns o hloótesls que constituyen la clava del tema 
del libro. He aquí estas proposiciones:

I. La libertad no significa la negación, sino el 
uso adecuado del poder.

II. .El poder ha sido organizado y ejercido dentro 
de determinados procedimientos.
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piedad por procedimientos regulares fijados por la 
Constitución, y precisamente los impuestos han sido 
considerados como medios de regular y condicionar 
el uso de la propiedad. Ahora bien, ningún defensor 
de los impuestos americanos ha aceptado la Inter
vención directa sobre la propiedad. Y la- adopción 
de las medidas que ellos favorecían no puede Con
siderarse como un símbolo de fuerza del socialismo, 
sino tódo lo contrarío.

Aparte de estas excepciones, hubo una general re-, 
pugnancia a . permitir que el Estado se inmiscuyera 
en la propiedad privada. Una nación en lá que la pro- ' 
piedad está ampliamente difundida entre libres gran
jeros, pequeños comerciantes y artesanos, en la que 
el éxito como ideal y la movilidad social como rea
lidad mantiene viva la perspectiva de lá propiedad 
para grandes sectores de la población, no ofrece sue
lo fértil para la difusión de las ideas socialistas.

NUEVOS INTENTOS SOCIALIZADORES
En 1£2O los americanos descontentos encontraron 

mayor atractivo en los caminos de reforma, que no 
tocaban en absoluto la propiedad privada. Las pri
meras décadas del siglo habían demostrado la ur
gencia de una concepción rival en el papel del Go
bierno. Aunque el Estado no controlaba lós medios 
de producción, asumió una supervisión general de 
la economía recabando la responsabilidad de la pla
nificación.

Estos ideas encuentran expresión en los escritos 
de gentes tales como Lester Ward, John Dewey y 
Herbert Croly. Contrarios a aceptar la proposición 
de que el hombre se encuentra indefenso frente a 
las fuerzas evolucionistas impersonales, estos pal
eadores insisten en sólo aplicar la inteligencia, a los 
problemas sociales a través del plañimiento, lo 
cual implica la primacía de los intereses comunes so- ‘ 
bre los individuales. “El individuo ha reinado’’ya 
bastante", anuncia Ward. El individuo ha renunciado 
a algunos de sus derechos para transmitírselos a 
bienes mayores r.omo son la sociedad, que tvma aho
ra sus asuntos en sus propias manos y configura sus 
destinos, .

Se atribuye el desastroso derroche de los recursos 
de la nación a la frito de planificación ‘ La epu'.a en 
que el individualismo coincidía con el patriotismo 
ha pasado", escribe Charles Van Hisse. "Ha llegado 
-*1 momento en el que el individualismo debe subor- 
iinarse a la responsabilidad de los más." Su postu
ra no está muy distante ya de negar el derecho de 
casarse y de tener hijos sin el consejo-de! eugenista 
que ha planeado el futuro de la población. "Como 
un primer paso moderado hacia el desarrollo de la 
buena estibe de la raza humana, los defectuosos 
deben ser excluidos de continuar esta raza”, escribe 
Van Hisse, , ■ -

En las primeras dos décadas del siglo XX, la pla
nificación era todavía una vaga idea expuesta, por 
gentes que mantenían pensamientos muy diferentes 
de las concepciones estatales, socialistas, humanita- 
ristas, politice» como Teodoro Roosevelt, propug- 
nadores de una legislación científica como Brooks- 
Adams y banqueros como George Perkins, a quien 
lo que más le preocupaba era el orden económico. ’ 
Tenían sólo en común la fuerte oposición a los 
defensores dei “Laissez faire". Esta oposición y la 
falta de apropiados mecanismos para establecer ta
les esquemas on la realidad recluía las discusiones 
en el terreno meramente ideológico.

Durante la primera guerra mundial, la interven
ción planificadora gubernamental pasó del reino m 
la teoría al de la práctica. La Junta de Industrias de 
Guerra no sólo puso importantes precedentes para 
el futuro, sino que también tuvo una influencia di
recta sobre algunos aspectos de la estructura de» la 
industria americana. En 1920 estas actividades dis- 
minuyéron de importancia, pero los hombres de ne
gocios continuaron colaborando amistosamente, con 
diversas organizaciones estatalee o semiestatales.^

Durante los ocho años del New Deed, el alcance w 
la planeación se extendió rápidamente, a^que no de 
una manera pensada y prevista. La NRA, la política 
fiscal metida en la utilización de sumas deficitarias, 
la tVa y la AAA, loa reajustes agrarios y toda una 
multitud de otras actividades mostraban la misma 
inclinación por dar al Gobierno poder para planear 
un sistema de producción.

Los efectos de la segunda guerra mundial fueron 
todavía mayores que los dé la primera. en prir^r 
lugar porque ya existían unos precedentes 7 ™™* 
bién porque la crisis era todavía mayor. Los crédi-

IV. Bl poder puede ser usado para unos fines y 
fiara otros no.

V Importantes Mieras de la acción social se de* 
hML en los Estados'Unidos, a las asociaciones volun
tarias sin capacidad para la coacción.

VI. Estas, no obstante, no pueden actuar con .ca
rácter subveraivo. , ■

VII. El poder debe ser usado para incrementar 
la riqueza de la nación, porque los justos modos de 
dubmución aseguran un acceso equitativo a todo.

VIII. La estructura social de los Estados Unidos 
lonienta la movilidad social. ,

XX. Los esfuerzos en el pasado para restringir el 
tícancR de la movilidad no han sido afortunados.

ANTISOCIALISMO DEL NORTE
AMERICANO MEDIO

Sa las últimas dos décadas del siglo XIX, como 
reacción a la situación existente se produjeron de- 
mandia en el sentido do que el Gobierno actuase 
aera restaurar la unidad, la dirección y el orden 

lo que respecta a la economía y a toda la so
ciedad. Los males de la expansión sin límites y sus 
nroblemas concomitantes en las granjas y ciudades 
de la nación llevaron a los americanos a suponer 
dué una acción comunal concertada facilitaría pro
bablemente mejor los remedios que una acción inch- 
viduallsta. Tales sentimientos abrieron ampliamente 
el camino para acoger favorablemente a las ideas 
socialistas.

La propensión había ya sido facilitada a principios 
de sirio por una serie de visionarios que establecían 
comunidades utópicas en que con la propiedad co
mún y el control de producción intentaba restaurar 
en la sociedad su carácter de familia. Todos estos 
experimentos fueron de breve duración, excepto 
aquellos que tenían un fondo religioso. Ahora bien, 
su fracaso no desalentó a los teóricos para ampliar 
los fines dri Estado,

Sn 1880. las ideas socialistas corrientes eran ali
mentadas tanto por fuentes domésticas como extran
jeras. Eduardo Bellamy era el más popular de los 
escritores americanos por sus exposiciones sobre 1^ 
virtudes de una economía nacionalizada. También 
los socialistas europeos dejaban sentir sensiblemente 
sus influencias. Entonces, y también después, el so-, 
clallsmo constituía el extremo del radicalismo re
volucionario. .

El partido socialista, expresamente consagrado a 
este programa, se desarrolló extraordlnariamente, 
hasta alcanzar su máximo número de electores w 
1912. Además, significativos elementos de los movi
mientos populistas y progresistas respaldaron algu
nos aspectos del programa socialista y particiúa^ 
mente aquellos que hacían referencia a la propiedad 
estatal de los medios de transporte y las comuni
caciones, asi como los programas que eran conoci
dos del socialismo municipalista. Desde este punto 
de vista, la entrega de los medios de los derechos 
de producción constituía un medio para asegurar 
los otros derechos de los individuos. La teoría s^ 
cialista afirmaba que la propiedad común liberaría 
ai hombre dé la opresión social, y los que no a<»p- 
taban del todo estos afirmaciones creían, de wos 
modos, que un control limitado del Gobierno libera
ría de otras formas de explotación.

DECAIMIENTO DEL SOCIALISMO 
AMERICANO

Estas ideas fueron temporalmente atractivas. Des
pués de 1912, la influencia del socialismo desapare
ció. El derrumbamiento del. partido socialista iw 
debido, en parte, a su hostilidad a la guerra en 1817, 
que implicó su condenación para un americio.

Más significative todavía fue la decaída g^ 
ral dél sentimiento en favor de limitados géneros 
de propiedad estatal, cosa que se weló mantóesto 
mente después de la guerra con la Jriirita loa 
ferrocarriles a la propiedad privada. La hi^na m 
los sistemas telegráficos y telefónicos, a este reap^ 
to, ofrece un interesante contraste entre el correo 
americano y el europeo. Estos problemas, que, corno 
el del tráfico urbano, exigían la intervención del Es
tado, se basaban en los Estados Unidos en razones 
pragmáticas y no de carácter ideológico. -

El socialismo falló como doctrina en los EtatadM 
Unidos a causa de la persistente convicción ^tre los 
americanos de que la propiedad privada debe estar ^tSS de là intc^ención estatal. Siempre se 
ha permitido al Estado que intervenga en la pro
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y ^°^ controles de producción, la fi
jación de precios y el racionamiento eran todos ellos 
mu^tr^ del poder estatal. A pesar de alguna opo
sición, las. formas de estas medidas de emergencia 
M consumaron durante el periodo de la posguerra. 
Además, el Gobierno federal asumió la responsabi- 
Udad en la ley de 1948 para utilizar "todos sus pla
nes, funciones y recursos" para promover el máxi- 
Í^„ TEÍ®^’x ^^ producción y ei poder adquisitivo". 
Más tarde también tomó algunas obligaciones res
pecto al adecuado alojamiento y sobre una ordena- 
da expansión urbana. Aunque la realización de las 
leyes no se llevó a cabo tal y como eran las inten- 
ciones de sus patrocinadores, esta línea fié legisla- 
rión revela una amplitud mucho mayor de la idea 
que se. tenía dél papel del Gobierno en la economía. 
awL^^^ ^J? ^ in^stenda de algunos pensadores 
americanos, de que, dados los estrechos límites de la 
racionalidad colectiva, el Gobierno debe limitarse a 

1 d® una estructura para la Ubre empresa^ 
el estado tonefactor adquiere nuevas obUgaciones 
en otras fieras también. El alcance de lo que debe 
á sus ciudadanos en seguridad social, cuidado mé- 
dlM, educación, vivienda, se ampUa enormemente, 
y tdes servidos no son ya confinados a los indife- 
rentes o los dependientes, sino que se extienden has
ta convertirse en parte de la vida normal de todo 
americano, .

La cuestión frecuentemente planteada de si todo 
ciudadano, al hacerse dependiente, ya en un sentido, 
ya en otro, del Gobierno, pierde algo de su liber
ta^ es algo que preocupa a todos los medios que 
celosamente se esfuerzan por la preservación de la 
libertad. "La libertad del temor y del deseo, afirma
ba im filósofo, es más que una exigencia de libertad 
pues exige seguridad y protección de instituciones 
adecuadas, lo que implica el dominio de un Gobier- 
no paternal, con privilegios artificiales asegurados 
por la ley. Esta sería la libertad de los peligros de 
una vida Ubre. Ello nos, muestra cómo la libertad 
se reduce y negocia por conseguir antes oue nada la 
salvación."

La amplia concepción de los fines del Estado ha 
reducido Indudablemente la ampUtud de los dere- 
chos y estrechado el alcance de elección de algunos 
Individuos. Ahora bien, queda por saber si estas 
pérdidas han sido contrapesadas por. ganancias en la 
libertad personal gracias a la libertad de la proteo 
clón, y cuáles son las consecuenciac del nuevo equt 
Ubrio entre poder individual y social

ORIGINALIDAD DE IJIS SOLUCIONES 
AMERICANAS

El largo desarrollo de la concepción oue censidera 
al Estado como árbitro para pasar al Estado bene
factor lía tenido características únicas en América. 
En Europa, durante el siglo XVII. los Gobiernos asu
mían el poder para dirigir toda la vida de la socie
dad, pero el Estadó era entonces la Corona, y los 
privilegios de que disponía y dispensaba llegaban a 
un limitado grupo de aristócratas y grandes comer
ciantes. Por el contrario, el Estado en er Nuevo 
Mundo se hizo rápidamente todo el organismo del 
pueblo por cuyo consenso gobernaba. Los privilegios 
no podían ser limitados a un pequeño sector de la 
población y su amplia difusión les privaba de- su 
carácter restringido.

Las exigencias liberales pidiendo un divorcio en
tre el Estado, por una parte, y las actividades so
ciales, por otra, toma una forma característica en 
108 Estado s Unido s. No era nece sario atacar a los
poderosos mantenedores de privilegios como en Eu
reka, sino simplemente abandonar ciertas prácticas 
oue hacía largo tiempo habían perdido ya su signi- 
floado< La ausencia de una ideología de feudalismo 
era responsable de la fácil transformación de las 
concepciones decimonónicas de los fines del Estado 
en América. -

En Europa, los ataques sobre los privUegios eran 
revolucionarios y exigían una alianza con significa
tivos grupos opuestos al sistema de propiedad pri
vada, y ello estableció una base para el desarrollo 
en el siglo XX de las ideas socialistas. Por contras
te, el ataque sobre los privilegios en los Estados 
Unidos abría un sistema de Ubre empresa privada 
que sobreviviría a pesar de las transformaciones 
ocurridas a mediados de la centuria. No existen equi
valentes en los Estados Unidos de las formas de 
propiedad estatal y de control características de los 
países incluso más conservadores de Europa.

Un modelo análogo ha conformado las relaciones 
de los Gobiernos con las otras esferas de la acción 
soldai. Las modas del setecientos para utilizar el 
poder como control de la vida religiosa, familiar 
plural e intelectual se disolvieron en los Estados 
Unidos con esfuerzos relativamente pequeños y per
mitió casi sha esfuerzo la evolución de nuevas for
mas, que respondían a las necesidades de las gentes 
de la República. ,

Los cambios en las concepciones de los fines del 
poder se han verificado dentro dé un tinglado de 
transformaciones paralelas en los procedimientos y 
en las limitaciones para su uso. Siempre que los 
hombres en los momentos actuales han tenido que. 
enfrentarse con los problemas planteados por la 
toma por el Estado de nuevas obligaciones o por la 
remmoia de algunas, han actuado dentro de la pro
pia comprensión de los medios adecuados de la ac
ción coercitiva. La tensión resultante es una condi
ción de la libertad americana.

Los cambios eh los fines para la utilización del 
Poder por medio del Gobierno ni contraen ni ex
tienden la libertad. Si su influencia es ejerciua en 
una dirección o en otra, ello depends de los proce
dimientos empleados y de los límites de acción re
conocidos.

La obligación de seguir los procedimientos ade
cuados, la aceptación de los límites y la convin- 
ción de qué el poder es para servil a determina
dos fines ha formado una configuración triangular 
de fuerzas, dentro de las cuales el incremento o 
la disminución de la libertad puede darse por ga
rantizado. El último criterio es la capacidad de 
los hombres para actuar, ya a través de los ins
trumentos coactivos del Gobierno, ya a través de 
otros. Los procedimientos, los límites y los fines 
de la utilización del Poder son medidos por la ex
tensión en que el Estado extiende su capacidad, 
aunque deje sitio libre para la actuación si ellos 
desean llevarlos a través de otros medios.

PODER Y RIQUEZA

En la economía del siglo XIX los hombres se 
esforzaban por la consecución de sus propios fi
nes convencidos de que un mecanismo autorregu- 
lado de la competencia aseguraba el bienestar de 
todos. Ahora bien, esta creencia exigía una demos
tración. La sostenía la amplia difusión de la del 
sistema productivo y las oportunidades abiertas a 
los hombres para hacer lo que eUos quisieran de 
su talento, capital y capacidad para correr riesgos. 
Cualesquiera que fueran.los términos formales que 
midiesen el producto total nacional, el nivel indi
vidual de juicio se mantenía relacionado con la 
recompensa que le esperaba.

De ello viene el significado de la movilidad social 
en la historia americana. La posesión de tina so
ciedad en movimiento y de oportunidad para ad
quirir, era ei pivote sobre el que giraba la política 
republicana, pues facilitaba la seguridad de que 
todos los hombres aceptan de ser gobernados. En 
las largas discusiones sobre la naturaleza del Es
tado americano que se extienden desde los debates 
constitucionales de 1780 a la controversia entre 
John Adams y John Taylor en 1814, los elementos 
qué permiten una acómodación de vistas opuestas 
son la creencia de que la riqueza debe "ser con- 
siderablemente distribuida para sostener una repú
blica democrática*.

No existe hoy, sin embargo, la certeza de que la 
oportunidad de enriquecerse está al alcance ae 
todo el mundo en la sociedad americana y sobre 
todo no.se tiene una idea clara de cómo se con 
forma esto con la realidad presente. Puede oonsi- 
derarse como hipótesis general que la mayor parte 
de las dificultades para definir la libertad surgen 
de la pura esfera política que en los Estados Uni
dos son facilitadas más todavía por la fluidez sub
yacente de la estructura social que a su vez se 
deriva de una movilidad social relativamente alta.

Investigaciones recientes sugieren que se ha exa
gerado considerablemente en lo que se refiere a la 
movilidad social americana y que también hay que 
dudar de lo que se ha hablado sobre las diferen
cias existentes entre los Estados Unidos y otros 
p^ses. Todas las sociedades se han permitido cier
tos cambios entre sus miembros, y los camoios 
estructurales de carácter económico y social de las 
dos últimas centurias han acelerado en todas par
tes la proporción.
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a IRAGICO AM DR BOBO
WKHWONAl For Tomás BORRAS

pOR tres siglos se ha representado en los tablados 
de ciudad y tabladillos de pueblo uno de los 

millares de entremeses que se deben al ingenio es
pañol; aquellos que ha estudiado con tan amorosa 
minucia don Emilio Cotarelo. En sus refundiciones 
pusieron a ese entremés diferentes títulos, pero el 
argumento —le extracto a continuación— es cons
tante.

Ün letrado, o médico, o alcalde, recibe la visita 
de un cliente o administrado. Quien le propone cier
to enrevesado asunto, o describe una difícil enfer
medad. La verbosa conferencia dura sin anunciar tér
mino, y el «intelectual», convertido por el engaño 
del pícaro en bobo, la soporta, desazonándose. Pero, 
¿quién arroja del despacho ál impertinente, si le de
fiende de ello la propia conveniencia o el sentido 
del deber? Cuando le han arrebatado los cómplices 
del consultante, los dineros, o le han secuestrado a 
la mujer, la visita se despide, el que parecía más 
listo y no lo era se halla burlado y despojado (o 
deshonrado), y al fin, todos cantan unas seguidillas.

El hecho de que este entremés se perpetuara sig
nifica que su «sujeto» er^ natural, corriente y acep
tado como lógico. Aunque el amor propio de los 
que pasan por inteligentes y cultos padezca.

Pues el entremés del sabidor lerdo manejado por 
los astutos es el míe se representa en Nueva York 
desde que allí fue \eventada » colmena de la ONU. 
Colmena de zánganos con alguna infeliz abeja. Allí 
los vencedores de la guerra inútil de 1939-45 distraen 
la atención de los pagados de su suficiencia política, 
mientras alguien maniobra lejos de sus reuniones 
con discursos conversables y se lleva la tajada. Falta 
por ver si cuando se acabe la ONU todos cantarán 
a lo jacaresco.

y^ ®1 planteamiento de la institución tenia aire 
lror<amente cómico. «Nosotros somos los únicos 
grandes —sellaron en su reglamento los vencedores 
de la guerra inútil—, y como hemos vencido en una 
^erra contra tres Estados, tenemos derecho a que 
todos los del mundo acaten nuestra soberanía.» Si

^^°^^’ y ^®’^® sindéresis, ustedes lo senten
ciarán. Nunca se había dado el caso de que tal len
guaje se oyera en la vida internacional. Breno, con. 
su «¡Ay de los vencidos!» se contuvo. Pues no se le 
oyó exclamar: «¡Ay de los vencidos y de los neutra- 
iesb> Mientras que Inglaterra, los Estados Unidos, 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Pran- 

^l^^^lsdora de la guerra, pero asombrosamente 
¿ cantaron bien clarita esa composición 
^™[®?^*^P®’fi®Msta de imperialismo a escala 
raizal, a tirios, a troyanos y a los que no tenían 

que ver con Tiro ni con Troya.
®^ despropósito, empezó a actuar 

« ONU en su aparente misión de pacificadora, jus- 
uciera y evitadora de nuevas contiendas, pacifista 

á y Íratemalizante de razas, religiones e intereses. 
. además, democrática purísima, pues no concibe 

político en ninguna parte que el admi- 
^^ hombre, un voto, los votos para los 

partidos para los parlamentos del tan 
noJÍ 1 >° sufragio de mayoría, y los parlamentos 
para la felicidad humana».
rl^ cierta cosicosa sutilmente contradictó- 
zar ^ alabada doctrina. Que para democrati- 

mas su purísimo democratismo, los «cuatro 
aranaes», absolutos por parte cuarta, se reservaron 

el uso de un arma que automáticamente anula lo 
de Seguridad, que forman esos 

pandísimos más algunos comparsas, o en la 
Asamblea General, parlamento imitado de los par- 
lamentos de algarabía: el veto. El veto es la guillo
tina de las ideas y de los acuerdos, paralela a aque
lla que separa la cabeza del resto del cuerpo, mag
nifico espectáculo tan grato, a la masonería incrus
tada en la ONU. Como que los masones se llaman a 
sí mismos «hijos de la viuda». La viuda es la gui- 
llrtina. Ahora los masones son los hijos del veto

,Con ese «No lo permito» tan liberal, la ONU se 
quedó en lo que es: una sala de parloteo, un charla- 
mentó. Un aguanta-tabarras donde el bobo del entre
més soporta el embaucador charlamentismo del pí
caro, mientras la acción diplomática, económica, 
propagandística y aun bélica va por otro lado. Es la 
manera de embobar a las gentes, incluidas las de

^^' ^^® ^^^^ discuten, mientras la Unión So
viética, por ejemplo, arrambla con Letonia, Lituania, 
media Alemania, Bulgaria, Checoeslovaquia, -Ruma- 
ma, Albania, Ucrania, las Kuriles, Estonia, Polonia, 
Hungría y tantos territorios e ilustres países, sin 
que la ONU del veto se inquiete por ello ni reclame 
la independencia de los secuestrados, ni le importen 
las matanzas de Budapest, ni la guerra de Corea, ni 
la vergüenza del Berlín humillado y también asesi
nado, ni las salvajadas de Indochina o Laos, ni el 
cínico y ^stial robo de Goa a Portugal por un 
miembro impune del seno de la definitoria ONU. 

Todo lo contrario. Goa, Laos, Indochina, Berlín, 
Budapest y la esclavitud de los países atormentados 
tras el «telón de acero», son ignorados sucesivamen
te por la ONU definitoria. Y cuando se enteró de 
que algo ocurría fuera de sus muros cristalinos, en
vió sus propias tropas pacíficas, pacifistas y pacifi
cadoras a exterminar a los civilizados de Katanga, 
occidentalistas, que trabajaban, pulcros, sin alterar 
el orden, por el delito de no querer unirse a los 
caníbales de dos soldados daneses, tres suecos y 
quince aviadores italianos, descuartizados y repar
tidos en fragmentos al respetable público d.el Congo 
y alegremente devorados por los jefes constitucio
nales y sus votantes, cada uno de ellos, un demo
crático voto.

La cuestión principal, el fin buscado y conseguido 
era centrar la atención y ligar la fuerza de las na
ciones a los dimes y diretes del charlamento neoyor
kino, maniatándolas e impidiéndolas que se conjun
tasen en defensa propia. Convertidas en bobos de 
entremés, tuteladas por un veto que hiciera vanos 
sus esfuerzos, nuentras los pícaros desviaban- las 
aguas al molino de Rusia. Que es la gananciosa dei 
entremés, el gallofo que se lleva la esposa del ino
cente embobado por el supuesto cliente o reclaman
te. Con la papanatesca maniobra de la ONU enmas
carada de pedantería y de légalisme, que encubren 
las conculcaciones del Derecho natural y del escrito, 
se advierte por qué un entremés español del XVI, 
a primera vista sandio y de argumento inaplicable 
en la vida, ha sido repetido con admiración de las 
gentes, siglo tras siglo. Es reflejo de la verdad, de 
una triste y trágica verdad aplicable a hechos en 
todas las escalas. Incluso la suprema que maneja 
el vocabulario imponente de «libertad», i«democra- 
Cia», «paz», «Justicia», «antibelicismo», «fraternidad», 
«anticolonialismo», «igualdad»... Pero veto.
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DOLOR DE PORTUGAL
CL discurso del presidente del Consejo de minis- * 

tros de Portugal, doctor Antonio de Oliveira Sor 
lazar, ante la Asamblea Nacional, constituye por sí 
mismo, y prescindiendo de las trágicas circunstan
cias en que ha sido pronunciado, una voz de alerta 
y un serio aviso a un mundo que se empeña en ca
minar de espaldas a la luz y a la razón. No se trata 
de un desahogo después de la derrota, sino de un 
análisis minucioso de las circunstancias que han per
mitido la criminal agresión india a Goa en la más 
absoluta impunidad como consecuencia de una serie 
de turbias complicidades del mundo occidental, per
mitiendo que la razón y el derecho fueran sustitui
dos por la violencia, utilizada precisamente contra 
un pequeño país que ha sido ejemplo a lo largo de 
la Historia en- el respeto y la defensa de esa razón 
y ese derecho.

Las palabras de Oliveira Salazar han adquirido, 
pueS, por ello, el carácter de un rotundo anatema 
contra los postulados politicos que informan la ac
tual actividad de los organismos internacionales que 
tienen a su cargo la salvaguardia de la paz y la 
garantía del empleo de las negociaciones y de los 
tradiconales usos diplomáticos entre las naciows. 
Habiendo cumplido fielmente sus compromisos in
ternacionales. ha sido Portugal abandonado cobarde- 
mente y traicionado frente d la apetencia imperial 
lista de la Unión India. Quizá lo menos importante 
haya sido la pérdida material de los enclaves de Diu, 
Damcu> y Goa. entrañables para Portugal por los cua
tro largos siglos de permanencia en los mismos, 
sino que —como ha dicho Solazar en su discurso- 
la más duro es que \ise trata de un golpe muy pro
fundo en la vida moral de la nación^. A lo largo de 
iodo el discurso del estadista portugués resalta la 
sensación de náuseas experimentada por el pueblo de 
Portugal ante esta prueba tan convincente de la de
cadencia de la legalidad y de la depredación de los 
valore^ morales.

EfeaGmimente, una nación como Portugal, que se ha 
caracterizado por una fecunda historia evangelizado
ra y creadora de pueblos, unida por lazos de amistad 
y por tratados internacionales plenamente vigentes 

- a otros pueblos que hubieran podido impedir la agre- 
’ sión. ha sido abandonada por los que se llamaban 

sus amigos, con el más absoluto desprecio de dichos 
tratados internacionales y de elementales y podero
sas razones históricas, jurídicas y humanas absoluta- 
-mente favorables a Portugal. Especial impacto ha 
producido en la opinión pública portuguesa la acti
tud observada por Gran Bretaña, el más antiguo 
filiado de Portugal, y por los Estados Unidos, cuyo 
desconcertante proceder en las Naciones Unidas ha 
provocado justamente la indignación de los portu-
queseé.

Justa y certera ha sido la definición de las Nacio
nes Unidas formulada por Oliveira Salazar en el 
discurso que comentamos, al calificar a la ONU 
como un organismo no solamente inútil, sino danino. 
Los planes de agresión del iipadfistaii Nehru vieron- 
posibilitada su realización práctica en las garantías 
ofrecidas previamente por la Unión Soviética, dis- 
-puesta a vetar en el Consejo de Seguridad cualquier 
moción de censura: Junto a ello, el dudoso proceder 
de otros países occidentales sirvió para alentar y 
permitir el cobarde ataque a la población goesa, 
perpetrado por la Unión India con un alarde de -me
dios bélicos que muy bien hubiera podido utilizar 
contra sus reales enemigos, los chi-nos, que amenazan 
seriamente la integridad territorial de la India. Pero, 
en fin. atacar a China, enfrentarse al imperialismo 
comunista, hubiera sido excesivamente arriesgado y 
quizá no se hubieran producido las complicidades 
internacionales que' han convertido en impune 1.:
agresión a Goa. jr,

Esto, repetimos, es lo que más ha doudo ea la 
nación hermana de Portugal. Se trata de un p-n^qio- 
sisimo naufragio de las máf elementales y ba;ucas

condiciones de convivencia pacifica entre los pue- 
blos, que evidencia el alto grado de descomposición 
política en que se encuentra este cadáver con apa
riencias de vida que son las Naciones Unidas. En el 
preciso momento en que los ^cascos azulesyi se ex- 
no ha cometido otro delito que el de vivir en paz y 
no ha cometido otro delito que el de viir en paz y 
declararse abierta y resueltamente anticomunista, se 
urde toda una campaña de silencio y de brazos cru
zados frente al desafuero cometido por Nehru.

Las palabras del presidente del Conseco de minis
tros de Portugal han sido claras y resueltas, al afir
mar qw vies triste y desoladora la derrota de los 
pequeños, pero es incomparablemente más grave la 
impotencia de los grandes para defender el DerechOTn. 
Por todo ello, es fácilmente comprensible el escepti
cismo poiitico de Portugal al comprobar en su pro
pia carne el resultado de un proceder politico es
tructurado al margen de cualquier consideración mo
ral y por ello inadecuado para su sensibilidad polí
tica. Las Naciones Unidas han de morir —podría ca
si decirse que a plazo fijo— por las incongruencias 
cometidas en su seno, de las que es máximo expo- 
pente el actual asunto de Goa y los repetidos ata
ques contra la acttiación histórica de Portugal, cuya 
acción colonizadora, al igual que la española, nada 
tiene que ver con ese colonialismo que ahora pare- 
rece ser el caballo de Troya de la política interna
cional.

Este escepticismo político a que nos hemos refe
rido resalta en la decisión manifestada por Oliveira 
Salazar de abandonar la ONU en el momento en que 
el pueblo portugués lo considere conveniente y el de 
negar a la Organización internacional la colaboración 
en los asuntos que no interesen directamente a Por
tugal. Igualmente, el desarrollo de los últimos acon
tecimientos determinará una revisión de la política 
exterior portuguesa, principalmente en lo referente 
a sus relaciones con determinados países. Frente al 
agravio recibido, es esto una actitud noble y fácil
mente comprensible.
/ Pero la gallardía y la dignidad con que Oliveira 
Salazar ha afrontado en su discurso el hecho de la 
agresión, resaltan con una apelación al juicio histó
rico sobre los hechos. Portugal no se resigna ni 
puede resignarse a aceptar el hecho consumado, sino 
que apela al buen sentido de las naciones para que 
depongan su actitud y hagan prevalecer el Derecho 
sobre la violencia. eHabrá que esperar para ello 
—ha dicho Salazar— a que la comunidad intemacio- 
nal rectifique el agravio hecho a la soberanía por
tuguesa y la reintegre en sus legítimos derechos.'» 
Mientras tanto, serán mantenidos en perfecto fun
cionamiento, y con sede en Lisboa, los órganos ds 
Gobierno de la provincia goesa, reconociéndose de 
hecho y de derecho la ciudadanía portuguesa a los 
habitante^ de dicha provincia, frente a las impost- 
ciones unilaterales de la India.

Queda por último, en esta breve reseña del dis
curso pronunciado por Oliveira Solazar ante la Asam
blea Nacional, el comentario á las inferencias conte
nidas en el mismo a las repetidas pruebas de amis
tad y de comprensión dadas por España en las pre
sentes circunstancias. <iEn una Europa que amenazo 
desmoronarse —ha dicho Salazar—. España ha re- 
vigorizado su fe en los principios de la civilización 
que ha difundido por el mundo, y es un pueblo don
de lo grande y lo heroico tienen lugar en la vida. 
España comprende bien, y en toda su extensión, e 
estado del alma portuguesa. Por ello es de justify 
situaría en primer lugar, muy en primer lugar, como 
merecedora de nuestra gratitud.^

Las anteriores palabras del primer ministro por
tugués no necesitan de otro comentario, porque M- 
blan por si mismas. Son, simplemente, la consecuen
cia de una compenetración y de una hermandad con
cretadas como una innegable realidad política «>* 
nuestro Pacto Ibérico.
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. Y Q^ decir ya del Premio «Eu- 
genio Nadal»? Decano de 

nuestros premios de novela, ver
dadero rompehielos de nuestra 
novelística de posguerra, con un 
bagaje de nuevos creadores apor
tados al villorrio literario nacio
nal, el Premio «Eugenio Nadal» se 
sucede a sí mismo.

Este año eran más numerosos 
jos primeros que los segundos. Las 
mesas de comensales ocupaban

JUAN ANTONIO PA^NO,
fl “NAOAl" Of 20 ANOS

tres salones del hotel y era para
ellas el bullicio de los altavoces «
cue emitían las votaciones y el re- ■ * *

;í£íXVSs: ?£ LA NOVELA “EL CURSO REFLEJA LA
to del fallo de un premio literario --.^ - _-, . ¿ 
cierto carácter de tómbola benéfi-u|n A 1 A 
ca un tanto sorprendente. wlUH UL> LH

En el salón de los simples de- 
gustadores de café, escasísimo en 
mesas y degustadores, tenían más 
presencia las alfombras y el suelo 
de parquet, las orejas y los cue
llos desmesurados por el esfuerzo 
para aproximarse a la voz que, 
turbia y lejana, llegaba desde los 
salones de los comensales; los ca
feteros también querían seguir el 
curso de las votaciones, pese a là 
tacañería de los organizadores, 
que no habían querido ofrecer un 
pequeño altavoz a estos margina
les admiradores del «Nadal».

El Jurado estaba arriba. En la 
segunda planta del hotel, en un sa- 
loncito reservado, protegidos por 
dos puertas y un botones muy se
rio, consciente de la gravedad de

UNIVERSITARIA

su misión: guardia de corps 
■Jurado de algo importante que 
cía gritar y aplaudir de vez 
cuando a la gente de ahajo.

del 
ha- 
en

UNO MAS

Este año volvía al Jurado del 
«Nadab) Antonio Vilanova. Profe
sor de nuestra Universidad, An
tonio Vilanova había- estado últi
mamente en la Universidad de Co
lumbia (Estados, Unidos) como 
profesor de Literatura Española. 
En su ausencia pasó ai Jurado del 
«Nadal» Lorenzo Gomis. Al regre
so de Vilanova, Lorenzo Gomis 
desempeñó funciones* de jurado 
con voz y sin voto, ya que éste 
volvió a Vilanova.

¿La concurrencia? La de siem
pre. Figuras del mundo literario 
y de otros mundos y mundillos, 
algunos sin más vinculación" a la 
literatura que una buena bibliote
ca, tal vez comprada a metros o 
cualquier múltiplo del metro. 
Presidian don Pedro Gual Villal
bí, el Gobernador Civil y el Al
calde, señor Porcioles. ¿Las con
versaciones? Un oído mediana^ 
mente predispuesto podía saltar 
de un tema a otro sin más nexo 
que unos pasos dados al tuntún.

—Me parece que este año 
trenos expectación...

—Pues el «Planeta» de este 
tuvo mucha...

Uno recuerda el «Planeta»,

hay

año

con
reflectores en la puerta, urbanos 
de uniforme, regalos de libros y 
bolígrafos y... sí, es cierto, un pre-

1.1 nuevo premio "Nadal' recihió la
'Episodioh Nacionales '.

noticia mi 
de Galdós

Fag. Bi.—EL ESPAÑOL'

MCD 2022-L5



mio literario e incluso una novela 
premiada, y de las de seudónimo. 
A Lara le salen bien las cosas. Pe
ro este año eso de los seudónimos 
pasará a mejor historia. Al menos 
en cuanto al «Nadal» concierne. Se 
dice y se confirma: en la próxima 
convocatoria el «Nadal» ya no 
aceptará novelas presentadas bajo 
seudónimo.

Otro punto atrae la amodorrada 
curiosidad de los comensales: el 
«maître», concejal y Procurador 
en Cortes. En una mesa, Dámaso 
Santos, Tomás Salvador y señora, 
Miguel Angel Castiella y José Fer
nando Aguirre... Me hablan de un 
seudónimo, «Trasmar», y imo se 

‘ácuerda de cierto rumor...

RîZMOB Y BULO

—No te quepa la menor duda 
—me habían dicho días atrás—. 
En Madrid, Vázquez Zamora ha 
dicho que este año se presentaba 
una «novelista» española que ha 
merecido ya un importante galar
dón literario. Por eliminación se 
llega a un nombre: Mercedes Ba
llesteros.

No fue así. «Trasmar» resistió 
hasta las últimas votaciones, pero 
no escondía el nombre de Merce
des Ballesteros, sino el de un es
critor argentino apellidado Blan- 
caflor. Se habla de la pasada con
vocatoria, del triunfo de Ramiro 
Pinilla con «Las ciegas hormigas». 
La novela ha sido elogiada unáni
memente por la crítica madura, 
pero los jóvenes críticos de las 
revistas universitarias han creído 
ver en Ramiro Pinilla Una espe
cie de William Faulkner achicado 
a escala... ¿El finalista del pasado 
año? Torrente Malvido todavía no 
ha* visto publicada su novela. Di
cen que si la está rehaciendo. En 
una entrevista que Torrente Mal
vido me concedió el año pasado
me dijo que debía rehacer 
ñas partes de su novela.

algu-

.luán Antonio Payno, fotograiiado entre su madre, doña María de 
los Angeles Ga!varriato, y su hermana Soledad. Su hermana Ro
saba estaba ausente, y Luisii María, en su noviciado de religmsa.s

—Estos chicos de hoy escriben 
a vuelamáquina...—^repetía una y 
otra vez un «santón» de la litera
tura.

Las votaciones siguen. Los nom
bres de los concursantes no me di
cen nada, y por lo que escucho y 
pregunto, a nadie. Sólo hay dos 
excepciones: Ramón Carnicer, pro
fesor auxiliar de la Universidad y 
ganador de la última edición del 
«Leopoldo Alas» de cuento, y un 
tal Antoñana, al que Dámaso San
tos me identifica como ganador de 
un Premio «Sésamo» de novela 
corta...

—'Es un chico de unos treinta 
años de edad—dice Dámaso San
tos—. Escribe muy bien. Yo ya le 
conocía de Zaragoza. Cuando yo 
era director de «Amanecer», tenía 
una especie de tertulia literaria y 
este chico venía... Me gustaría 
que ganase.

Un reporter gráfico me dice que 
va a ganar un chico muy joven...

—Sí. hombre. Créetelo,.. Te lo 
aseguro.

UNAS CIENTO SETENTA

Este fue el número de novelas. 
Un Jurado había dicho días atrás 
que el nivel de calidad era extra
ordinario. Antonio Vilanova, al día 
siguiente de la concesión, seria 
más tajante: había una gran di
ferencia entre la masa de novelas 
y el grupito de las que llegaron 
a las últimas votaciones.

«Trasmar» resiste votaciones y 
muy bien votado. Pero serán An
toñana y Payno, con «El curso», 
quienes se. enfrente^ en la final. 
La expectación tiene ya un centro: 
dos nombres. Dámaso Santos no 
traciona su habitual calma... Sigue 
opinando que Antoñana sería un 
digno ganador... Nos trasladamos 
al piso superior, ante las puertas 
que protegen al Jurado y el boto
nes, dispuesto a entregar la últi
ma gota de su sangre antes de que

los periodistas logremos entrar en 
el templo sagrado...

Llega Del Arco y pasa. Los de
más, no. El botones ha debido 
transigir ante órdenes cursadas 
desde dentro... Cuando la fortale
za se rinde por sí sola... Molist 
Pol, uno de los que aguardan y 
crítico literario del «Diario de Bar
celona» le dice al botones que no 
se ponga nervioso.

—Esto es una comedia, hijo.. 
No te pongas nervioso... Tienen 
más ganas de que tengamos ganas 
de entrar los de dentro que nos
otros.

Casi dándole la razón asoma ei 
rostro de Verges tras la cortina 
de encajes, el suficiente tiempo 
para que el fotógrafo Brangulí ha
ga funcionar su «flash». Publicidad.

YA

Por fin se abren las puertas. 
Sale Rafael Vázquez Zamora, gra
ve, diplomático.

—Payno ha ganado... No sé na
da... Dentro, dentro, os informa
rán...

Los restantes miembros del Ju
rado se asoman al balconcito que 
da al vestíbulo. Allí vemos a Lu
ján, Teixidor, Gomis... Pero la • 
fortaleza todavía no abre sus puer
tas. Se llama, se vuelve a llamar... 
Por fin, Masoliver, el «esquirol» 
del Jurado, nos abre.

—¡Pasad! ¡Pasad! ¡El mundo es 
vuestro! ¡Arrasadlo todo! ¡Que no 
quede ni un jurado vivo!...

El Jurado sonríe y nosotros en
tramos. Me dirijo al profesor de 
aquella Escuela de Periodismo de 

■ mis entrañas. Néstor Luján...
—¿Qué me puede decir dei ga

nador?
—No sé nada...
—Habrá leído la novela. ¿No. .?
—Sí —dice riendo—. Es la nove

la de un chico que debe ser muy 
joven, pues refleja la vida de unos 
universitarios a lo largo de un 
curso... És una novela dé corte 
realista —añade— y con un estilo 
descriptivo muy objetivo.

-¿Recuerda las tendencias del 
“nuevo realismo” madrileño, con 
Garcia Hortelano a la cabeza?

— No es que quiera decír que sea 
eso, pero, desde luego, se aproxi
ma bastante a esta tendencia. No 
sé si intencionadamente o no. 

VALLEHERMOSO. f,7

unVergés tiene apuntado en
cuademito- la dirección y el nú
mero telefónico del ganador: Va
llehermoso, 67, Madrid. Primero 
se habia dicho que Payno era se
cretario de Ayuntamiento de Via
na, en Navarra.

—Sólo sé —dice Vergés— que es 
muy joven y estudia todavía...

Luján dice que Química. Pero, 
por los altavoces, Vázquez Zamo- 

* ra está diciendo que estudia Cien 
cías Económicas y el tercer cur
so. Empieza la búsqueda de José 
Antonio Payno. El teléfono comu
nica continuamente. Siguen llegan-
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esta noticia, por este notición que

a sorprenderlo en sus más míni

rl Jurado del Premio

cultad.

tura de la novela.

JUAN ANTONIO PAYNO.
EN MADRID

a través de las mslmtas
convocatorias

duranteL'n aspecto del hotel
la cena ya famosa del premio

do noticias contradictorias sobre
Payno. Existe nial clima entre la 
Prensa barcelonesa por la distin
ción que ha hecho el Juratio en 
la persona de Del Arco, que supo 
antes que nadie el nombre del ga

>ve- 
nuy 
nos
un 

jrte 
stilo

nador, y cuando todos estábamos 
todavía en ayunas él ya estaba te
lefoneando desde el despacho del 
director del hotel a Antonio Payno. 
Se recuerda que Del Arco escribe 
en «Destino»), revista propiedad de 
dos de los jurados, y en la que co
laboran todos los “jueces”. 

Pido más datos sobre la estruc

—Está dividida por trimestres 
como si fuera un curso realmen
te, y refleja esó..., no sé..., todo 
lo que puede acontecer a los jó
venes que llegan a la Universidad 
y pasan allí su primer curso.

Habla Luján, Vilanova diría des
pués que si bien no puede hablar
se de un autor hecho y derecho, 
sí estamos ante un novelista de 
portentosas condiciones naturales. 
Ha sabido reflejar la realidad que 
ha vivido con auténtico pulso de 
narrador...

Pero, 
lamo- 
Cien- 

■ cur- 
José 

;omu- 
legan-

Juan Antonio Payno Galvarríato 
se parece, lejanamente, claro, a Ga
briel Miró. Los mismos ojos me 
“Ucólicos, la misma sonrisa des
florada. El mismo aire entre inte
ligente y distraído. De no ser por

descabala, sto posible remedio, el 
escalafón de la novelística españo
la, esta mañana en que hemos ve
nido a verlo en tromba, más bien

mas reacciones, a ver qué tal le
«caía» el «Nadal» esta mañana, di
go, se habría desayunado tm cho
colate con tostadas, habría salido

pasear con sus ' amigos—Jorge 
Bucley y Nicolás Urgoiti—y, por la 
tarde, cosa que es muy posible, a 
danzar por ahí, con alguna pelícu
la como “El rostro impenetrable
o con alguna muchacha de su Fa
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momento he querido adaptar la 
frase a la situación.

—¿Te has propuesto algún fin 
con tu libro, aparte el artístico '

—No es el fin de mi novela plan
tear problemas. Los que hay en 
ella no se resuelven. "El curso” 
declara, eso sí, las inquietudes de 
los muchachos para organizarse 
ante la vida.

Juan Antonio Payno sigue sere 
no. Atendiendo a todos. Tomando 
su poco de champán. El “tío Agus
tín»—el Premio «Nadal» es huér
fano de padre desde más chico • 
vigila para que no le llenen mu
cho la copa y dice: “Basta”. Pexo 
Juan Antonio le ha cogido el pul
so a la conversación. Y atiende y 
responde con viveza. Ha dormido 
solamente cuatro horas. Desde las. 
cinco hasta las nueve. Después, 
las llamadas han puesto en esta 
casa una zumba constante.

—¿En qué aspecto de la juven
tud has insistido? Humano, socio
lógico...

—En el sociológico. La sociolo
gía es algo que me gusta y hacia 
la que quiero derivar en mi carre 
ra. Hay en el libro autobiografía; 
aunque los tipos no sean puros del 
todo, pero son reconocibles.

—¿Responde tu novela a la idea 
que tienes de la juventud?

—Completamente.
—¿Qué te gusta de ella? ¿Qué te 

disgusta?
—Me gustaría una juventud un 

poco más seria. Que se interesara 
más por las cosas

BECADO PARA GRENOBLE

Juan Antonio sigue con sus ojos 
melancólicos, con su chaqueta 
sport, con su corbata granate. 
Suena el teléfono. El ejército de 
tíos y primos cree que es Dámas.i 
Alonso que, quiere felicitar al nue
vo «Nadal», Pero, no; todavía no 
ha llamado. Juan Antonio es sobri
no de Eulalia Galvarriato, finalis
ta deí «Nadal» del 46 con «Cinco 
sombras». Y Eulalia es la esposa 
de Dámaso. Tras medio minutó en 
que ha contestado a la llamada de 
Radio Nacional de España, el es
tudiante vuelve a atendemos.

—Nací el 25 de enero de 184''.. 
En la calle Fuencarral, Fui en se 
guida a un colegio de monjas A 
los cuatro años estaba en la calle 
Tutor,

Bonita partida de nacimiento. 
Sobre todo a esta luz triunfadora 
de hoy. Luego vano el Colegio de 
los Sagrados Corazones, en Martin 
de los Heros. La fam.ilia Payno 
Galvarriato se traslada a la calle 
de 'Vallehermoso, y entonces Juan 
Antonio frecuenta las clases de los 
maristas. Con ellos termina sexto 
y la reválida. La rueda estudiantil 
sigue moviendo al chico de colegio 
en colegio, de experiencia en ex
periencia.

TÍA preuniversitario lo estudié 
en el Colegio-Estucho. A mediados 
de 1956 obtuve el premio extraor
dinario de bachillerato.

Pero le ha caído el “Nadal”, y 
■ con él. una mayoría literaria que 
anda apretando su mayoría de 
edad. Se ha quedado en casa. Y 
adelanto que no se ha quedado 
solo. El ejército de primos, de 
tíos y tías, de reporteros y p tío- 
distas, de fotógrafos, de compañe
ros de estudio, de vecinos, de ami
gos, han venido a felicitarle. Yo no 
quiero engañar al lector, pero ten
go que confesar que Juan Anton.io 
es un muchacho espléndido. Nor
mal, inteligente, equilibrado, bue
no, todo lo que se diga. La ale
gría —me ha confesado que se le 
ha parado un poco el corazón— la 
sabe digerir. Posiblemente cuando 
yo ful a verlo todavía era muy 

* pronto para darse cuenta de su 
triunfo. Por fortuna, él no tiene 
las picardías de los del oficio, ni 
siquiera había alimentado la ilu
sión del triunfo a todo gas. Su se
renidad no tiene otra explicación. 
Alli estaba, sin embargo, su ma
dre, doña María de los Angeles, y 
su hermana Soledad; allí su tío 
Agustín, allí sus amigos, para dar
se cuenta, gn medio de la más 
grande, ruidosa alegría, pero sin 
exceso. Una alegría de hermosa 
gente.

—Me da cierto miedo dar un jui
cio sobre “El curso”, porque no 
estoy acostumbrado.

—¿Esperabas mucho de tu no
vela?

—Yo no pensé nada. Si acaso, en 
que me la publicaran. Unos mo
mentos me daba por pensar que 
era estupenda; en cambio, otras 
veces creía que sólo servía para la 
basura.

—^¿.Tienes miedo ahora, al saber 
que va a publicarse?

—^^Miedo? En cierto modo, creo 
que no. Pero la verdad e.s que no

\ ha llegado aún el momento.

EL ASPJ^CTO EOCinLOm- 
CO DE LA JUVENTUD

La novela premiada refleja los 
problemas de adaptación de la ju
ventud, por lo menos de la que 
llega a la Universidad. Tiene tres 

■ protagonistas fundamentales: dos 
estudiantes de Ciencias y uno de 
Filosofía y Letras, Se puede adi
vinar buena parte de la problemá
tica de este libro con más de dos
cientas cincuenta páginas. El mun
do estudiantil, sus inquietudes y 
trabajos, por un lado. El Madrid 
claro de la Universitaria, las cafe
terías, las excursiones a Navace
rrada, por/)tro. Y en medio, en lu
cha con el estilo y la vida. Juan 
Armonio Payno.

—¿Estás en tu novela, Juan An
tonio?

—Desde luego. Yo estoy dentro 
de ella y me reconozco. La he es
crito de la manera más objetiva 
posible.

—Tú has» leído “Nuevas amista
des”. ¿Así de objetiva?

—Tanto, no. He narrado como 
"la nueva ola". Pero .hay una ter 
cera parte de narración, puesto 
que lo demás es diálogo. En iodo

Como deslumbramiento viene 
una beca de intercambio con el 
Gobierno francés. Y pasa un mes 
en la Universidad de Grenoble du
rante el verano de 1957.

Es el movimiento en que ha de 
“organizarse ante la vida”. El 
abanico de caminos delante, ¿in
geniero? ¿Físico? ¿Economista? Un 
poco de mareo, por favor. Juan 
Antonio rinde su tributo de un 
mes en la Escuela de Ingenieros, 
luego sigue el selectivo de Física 
para terminar'el año 1959, matricu
lándose en Ciencias Económicas. 
Ahora anda por el tercer curso y 
el final improrrogable está a la 
vista retenido del .éxito literario.

—¿Te das cuenta que el «Nadal» 
es la emoción más grande de tu 
vida?

-Me doy, A medias sólo.
-¿Cuándo has escrito “El cur

so”? .
—De enero de 1960 hasta agoste 

de 1961. A mano, naturalmente, du
rante ese año y medio.

—¿Muchas lecturas?
—Las que puedo. Pero no son 

muchas. He leído recientemente a 
Gironella, a Sampedro. Estoy le
yendo a Galdós. Me interesan los 
novelistas ensayistas. Los nuestros 
y los de fuera.

—Gironella.'
—Me interesa por lo informati

vo. La trama ha querido ser de
masiado novelesca y ha ahogado 
la historia,

—¿Qué me dices de “El río que 
nos lleva»?

Juan Antonio Payno es alumno, 
amigo y admirador de José Luis 
Sampedro, la revelación de 1961 
como novelista denso y maduro. 

—Me gusta la fuerza de narra
ción y expresión, sobre todo.

—¿Qué te disgusta?
—Dudo un poco si no se pierde 

el ritmo al final.
Juicio equilibrado, exacto, inde

pendiente. Juicio que demuestra 
que el «Nadal» está en buenas ma
nos. Bien venida sea la sorpresa. 
Esta justa sorpresa del «Nadal». 
Unas veces nos descubre a una 
tejedora de Sabadell, oteas a un 
oscuro profesor de griego o no 
falta la ocasión en que se viene a 
Madrid en busca del escritor típi
co de pipa y “Café Gijjón", para 
continuar repartiéndose por el an
cho mapa de España.

Naturalmente, este aire vaga
bundo no pueden por menos de 
criticárselo ciertos autores, no 
por otra razón, sino porque no 
está de acuerdo con sus escalafo
nes o con sus vanidades, pero la 
verdad es que, con crítica o sin 
ella, el premio aumenta su presti
gio y, por supuesto, el número de 
concursantes que envían a Barce
lona sus novelas.

M. VAZQUEZ MONTALBAN 
(Desde Barcelona) 

y F. MARTINEZ RUIZ 
(Desde nuestra Redacción en 

Madrid.)
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El BSlfí. IBSIiBHiBll lEl Mil
EN VITORIA EXISTE EL UNICO MUSEO 

ESPAÑOL DE “BARAJAS”
Ena industria que exporta a todo el Dundo
E” 61 transcurso de los siglos 

muchos entretenlmiéntos nuo- 
ws han ido apareciendo para ser- 

de solaz a las preocupaciones 
wmtanas. Juegos de todas clases 
6n los que se pone de manifiesto 
« destreza, paciencia o suerte de 
æs Jugadores. La historia de los 
We^ humanos es la historia de

Humanidad según sus diferen- 
*®s periodos históricos, pero en 

ese fluir de los años un juego si
gue siendo tan actual como hace 
cuatro o cinco siglos.

Es el juego de naipes, o tam
bién llamado de «cartas», que go
za de estimación universal y el 
único que no ha conocido ocaso. 
Los naipes son instrumentos del 
azar, pero no del azar absoluto, 
ya que en el juego con la baraja 
interviene en bastante proporción 

la sagacidad, tranquilidad, arrojo, 
etcétera, del que juega.

La «canasta», el «póker», el 
«bridge» son juegos de naipes y 
juegos bien universales y extendi
dos por todos los países. Estos 
son los de última moda, pero ya 
hace siglos se jugaban otros con 
los mismos medios: los naipes.

Esta constancia en el tierno se 
puede hoy comprobar gracias a
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s VIDI IWBI 11 VlV ÏK
de las mas antiguas barajas que se ban

el Museo Fournierreunido en
rei)resentan 
de 186.3

ts naipes grabado.s en metal 
tipos tie soldatlos austríacos

DA

un museo, único en su género, el 
Museo de Naipes que posee en la 
ciudad de Vitoria uno de los fa
bricantes de barajas más famosos 
en el mundo entero. Algimas de 
esas raras piezas, procedentes de 
todos los países, se exponen en 
Madrid, en las salas de exposicio
nes del Ateneo, y ello ha permiti
do conocer una colección curiosa 
como pocas.

ALGO DE HISTORIA DEL 
NAIPE

Ht aquí 
desconoce 
haber sido 
glo XIII.

un invento del que se 
su origen, a pesar de 
tan común desde el si- 
Sus primeros y entu- 

siastas consumidores fueron los 
soldados, cuyos frecuentes perio- 

» dos de inactividad eran los más 
indicados para emplearlos en jue
go apasionado, capaz de retener 
horas y horas a varias personas 
en un pequeño y cerrado recinto. 
Para conseguir ese olvido del 
tiempo sólo se necesitaba algo de 
fácil manejo y transporte: los 
naipes.

Las barajas iban en cualquier 
bolsillo y viajaban sin "gastos ni 
complicaciones. Los campamentos 
siempre han sido lugares donde 
eran bien recibidos los naipes,
aunque a veces dieran lugar a 
pendencias y Tiñas entre los que 
no se resignaban a tener la suerte 
de espaldas.

Se ha pensado si los naipes fue
sen en su origen como una reduc
ción de los juegos orientales del 
ajedrez y procediesen, por tanto, 
de China o India, pero está pro
bado documentalmente que en 
aquellos países no existe referen
cia alguna a esto^ juegos antes de 
ser introducidos allí por los eu
ropeos. Una cosa que parece cier
ta es que la difusión del naipe se 
debe a los árabes a través de Es-

paña, nación desde donde se ex
tendieron a las tierras de Améri
ca y a las más lejanas de Filipi
nas y otros lugares oceánicos.

NOMBRES CATALANES 
QUE SE HICIERON 

UNIVERSALES

Los naipes más antiguos que se 
conservár hoy son del siglo XIV, 
y en Barcelona existen documen
tos que hablan de los naipes en
tonces llamados «naips», .del que 
se ha deducido el nombre actual, 
así como su denominación en ita
liano: «naibi».

La palabra «as» que se emplea 
para designar él número 1 de la 
baraja es asimismo de la lengua 
catalana, y en muchos países se 
adoptó esta misma denominación. 
Otro nombre que parece tener ori
gen catalán es el de «farotas», que 
emplearon los franceses e italia
nos.

Las prirneras barajas de princi
pios del siglo XIV que se conser
van en Italia tienen las mismas 
figuras de rey, caballo y sota 
iguales a las de la baraja españo
la; posteriormente se añadió la fi- 

í gura de la rema. Todos estos da
tos indican que si la baraja no 
fue una invención española, sí 
contribuyó grandemente a su difu
sión por todos los países de Euro
pa primero y del resto del mun
do después.

Con los^ soldados y conquistado
res españoles fueron las barajas 
llegando a Flandes, Milanesado, 
Sicilia, América, Oceanía. En al
gunos de estos países los naipes 
han variado con el transcurso de 
los años, pero en muchas nacio
nes iberoamericanas las barajas 
que aún se pretieren son las espa
ñolas, con sus figuras caracterís
ticas.

BARAJAS ESPAÑOLAS. 
FRANCESAS Y ALEMANAS

En la actualidad, tres son las 
principales clases dé barajas que 
se emplean en el mundo. La ba
raja española, que^consta de cua
renta y ocho naipes, divididos en 
cuatro palos (espada, bastos, oros 
y copas). La francesa, derivada de 
la española, pero que cambió los 
palos españoles en la mitad del 
siglo _XV por los de corazones, 
cuadros, picas y tréboles; esta ba
raja tiene 52 cartas y es una de 
las más usadas en todo el mundo.

Finalmente la baraja alemana, 
que consta de 32 cartas, asimismo 
divididas en cuatro palos: bello
tas, espadas, corazones y oros. 
Como puede observarse todas es
tas barajas tienen un origen co
mún, variando sólo en lo acce
sorio.

Para la fabricación de los nai
pes se precisa de un pápel de gran 
resistencia y en el que los colores 
y figuras de la estampación que
den bien nítidos. Las primeras ba
rajas se imprimieron en papel de 
hilo, qqe fue inventado en Espa
ña. Antes del invento de la im
prenta ya se hacían naipes, de tina 
manera rica y artesana, siendo 
trabajados con el mismo cuidado 
y esmero que si se tratase de las 
miniaturas de los códices y libros 
ricos.

La introducción de la xilografía 
(grabado en madera) en la im
presión de barajas hizo posible 
que éstas fuesen más frecuentes y 
que su adquisición resultase me
nos- costosa. En las planchas de 
madera sólo se grababan los per
files de las figuras, que eran los 
que se reproducían con tinta ne
gra. Los colores se hacían por me
dio de trepas, sobre las que se
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de la guerra d«‘ la Independencia
Baraja de comienzos del siglo XlX, coloreada 
a mano en Francia con diversos tipos de 

soldados

iiAóiz. y

extendían los diversos tonos de 
los naipes.

EL NAIPE SIEMPRE FIJE 
UNA OBRA DE ARTE

que siempre prefiere los colores vistosos tonos, de preciosos dibu- 
brillantes, las figuras atractivas,, jos, en los que destacaban Ies’ co-
como para encandilar con ellas al
mayor número posible de adeptos, azul y verde, en múltiples grada

ciones.Por lo mismo, las figuras de las 
barajas siempre fueron de muy

lores primarios, el rojo, amarillo,

La suerte, el azar, parece ser En los naipes- corrientes se em*

A

Ile aquí un ejemplar de tipo francés , de la
mano enépoca napoleéinica, coloreado

Madrid en 1811
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pieaba el procedimiento de la xilo- 
graíia, pero en las barajas más 
cuidadas se utilizaba el grabado en 
cobre, coloreándose después pa
cientemente, a la aguada, naipe a 
naipe.

-:^ veces eran obras de verdade
ros artistas, que dibujaban direc- 
tamente sobre pergamino o pape
les especiales, realizando obras 
únicas, que también se pintaban 
sobre finas maderas, marfil u ho
jas metálicas.

La xilografía fue luego sustitui
da por el grabado en plomo, y a 
mediados del siglo XIX era ya 
muj’ frecuente el empleo de la li
tografía para la estampación de los 
naipes.

Los diversos motivos que se han 
empleado en los naipes hacen de 
éstos una ^curiosa historia de cos
tumbres, tipos populares, paisajes, 
etc., en los que es posible seguir 
casi el transcurrir del arte univer
sal, pues todos los estilos artísti
cos han tenido su corresponden
cia en los juegos de cartas.

LA MAS FAMOSA FABRICA 
ESPAÑOLA DE NAIPES

En la ciudad de Vitoria existe 
desde el año 1870 la más famosa 
fábrica española de naipes, y se
guramente una de las más conoci
das en el mundo. Heraclio Four
nier, su fundador, es nombre cono
cido más allá de nuestras fronte
ras, pues es esta sola casa la que 
produce más del 95 por 100 de la 

, fabricación española de naipes.
Más de 600 empleados, cuya mar 

yoria son altamente especializados, 
componen el personal de esta fá
brica, que en el año 1943 fue ga
lardonada por el Gobierno espa
ñol con el titulo de Empresa 
Ejemplar. Quince mil metros cua
drados ocupan sus fábricas, equi
padas con los más modernos uti
llajes de trabajo; todo ello ha he
cho posible mantener un prestigio 
mundialmente reconocido. 

Estos naipes salidos de Vitoria 
son los preferidos en todo el mun
do, pues lirios procesos de fabrica
ción especiales hacen que las ba
rajas tengan una extraordinaria 
dureza, flexibilidad y belleza. Por 
todas estas razones, están consi
derados como de los primeros.

Naipes corrientes y de fantasía 
se fabrican en Vitoria a millares, 
y en todos ellos se aprecian las 
cualidades que los han hecho fa
mosos en todos los países. En la 
actualidad son las siguientes: su
perficie plástica lavable, cantos 
dorach^s, estuches para una o dos 
barajas, estuches especiales de 
piel.

UN MUSEO UNICO 
EN EL MUNDO

Complemento de la fábrica, está 
instalado en Vitoria un Museo que 
seguramente será único en el mun
do: el Museo de Barajas, del que 
ahora algunos fondos han venido 
a Madrid.

A la muerte del fundador de la 
fábrica Fournier, algunos naipes 
muy antiguos se encontraron entre 
sus papeles personales. Ello sugi
rió a sus herederos la convenien
cia de reunir el mayor número po
sible de barajas antiguas e insta
larías en un Museo apropiado. La 
tarea no ha sido fácil, pues desti
nándose las barajas al uso intensi
vo, es natural que éstas se tiren 
cuando ya no están en condiciones 
de servir para el juego.

Los más antiguos ejemplares del 
Museo de Vitoria son españoles 
del siglo XV, im naipe impreso 
en Cataluña sobre grabado de ma
dera y coloreado por medio de 
trepas. Otro ejemplar valioso es 
un naipe del siglo XVI, impreso 
en Toledo también sobre grabado 
de xilografía y coloreado según el 
procedimiento de trepas.

En este Museo no sólo se con
servan los naipes, también las ta
llas y planchas metálicas con lo

1-11 < stc editicio d(‘ \ itoria pstú instalado ci Mumm) F ourni<*r

que los mismos fueron impresos. . 
De otros países, el más antiguo 
es un naipe italiano del siglo Xt li 
en dos hojas pegadas impresas por 
xilografía y coloreadas a mano.

Otro ejemplar extranjero muy 
valioso es el francés del si
glo XVII, época de Luis XIV, he
cho totalmente a mano con la pe
culiaridad de que las telas de los 
ropajes son de auténtico tejido, 
pegado sobre el papel.

FIGURAS HISTORICAS, Mil- 
NUMENTOS, COSTUMBRES 

Y FANTASIAS EN 
LOS NAIFES

En la actualidad son muy di
versos los motivos que se eligen 
para la decoración de los naipes: 
escenas de toros, bailes populares 
españoles, fotografías de artistas 
de eme, fotografías de toreros, 
motivos heráldicos, monumentos 
famosos, naipes de figuras histó
ricas, baraja “amexicana” con di
bujos inspirados en las culturas 
precolombinas. Esto aparte de la 
tradicional española y la de tipo 
francés.

Para estos nuevos modelos de 
naipes se ha solicitado' la colabora
ción de conocidos dibujantes, como 
Semy, T. Miciano, Martínez de 
León, Sáez ^de Tejada, etc., cada 
uno de los cuales desarrolla una 
baraja completa, según el tema que 
le ha sido confiado. La llamada 
«baraja taurina», con dibujos toma
dos de cincuenta y cuatro tore
ros famosos, es apreciadlsima en 
el mundo y una de las más .solí 
citadas. La de "monumentos de 
España* lleva cincuenta y cuatro 
fotografías de las obras de arte 
monumentales de diversas ciuda
des españolas. La serie “histórica*, 
con descubridores y colonizadores 
del Nuevo Mundo.

Una gran variedad es lo que ca
racteriza a las barajas de hoy, y 
estos modelos son de vez en cuan
do aumentados por los encargos 
-que se hacen a especialistas .de 
un tema determinado, con el que 
se enriquece ese mundo mágico 
de los naipes, verdaderas obras de 
arte aplicado.

La industria también puede ha
cer arte y debe hacerlo. Este po
día ser el lema de la más antigua 
fábrica de naipes española, con 
fama en todos los rincones. Fama 
bien merecida por la calidad in
trínseca de sus productos y tam
bién por la preocupación artística 
que ha desplegado en su ya larga 
experiencia industrial, como lo de 
muestra no sólo la variedad de 
modelos (algunos de los cuales 
hemos mencionado), sino también 
la creación de empresas artísticas 
de cultura, como lo es ese Museo 
del Naipe, de M ciudad de Vitoria, 
del que ahora hemos podido con
templar algunos de sus ejempla
res más valiosos.

Ramírez DE LUCAS 
(Fotos Basabe.)
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tt HOMBRÍ, SHI PÍRHCIlBlt
EL HALLAZGO DEL CODIGO DE LA VIDA ABRE 
NDEVOS CAMINOS A LA BIOQUIMICA

!!ííí*a^í2

J^SDE que Severo Óchoa de Al
bornoz recibiera el Premio Nú- 

bel de Medicina por haber sinteti- 
®®do ©1 ácido ribonudeinico o ------------------- , (esa es la buena intención) crear
ARN, se ha venido especulando, seres humanos más perfectos 
con menor o mayor base, en là Esta misma posibilidad ha sido 
posibilidad de modificár, a gusto tornada en consideración por el

del investigador, la estructura ín
tima de los elementos de la heren
cia, de tal forma que se pudiera

los trabajos
aclararan el ilia une se com
prenda el mecanismo de (un

ción tic ADN

propio Ochoa y sus colaboradores 
de la Universidad de Nueva York: 
el chileno Carlos Basilio, el hún
garo Peter Zengyel y el alemán
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de milímetro), sino por mimicras 
y amstrong. A pesar de su peque
ñez, están, sin embargo, dotadas 
de vida propia y son capaces de 
autoedificarse y autorreproducirsj

Considerando la célula, no ya la 
unidad con que cada ser edifica 
su propia vida, sino un mundo 
completo y complejo, sumergiéndo
se en su estructura aparece el nú
cleo, inexo en el cicloplasma, y 
dentro del núcleo, los cromoso
mas.

Cada cromosoma puede compa 
rarse a un tren de mercancías 
que marcha por la vida de genera
ción en generación. Los vagones 
de este tren se llaman genes. Cada 
vagón, cada gene, conduce una par
tida diferente de curiosas mercan
cías. En el hombre, una mercan
cía de éstas puede representar la 
posibilidad de heredar unos ojos 
verdes; otra mercancía, la heren
cia de un pelo rizado; una tercera, 
el obsequio de una nariz chata. 
Tanto los vagones como las mer
cancías "sueltas pueden repartirse 
al detall a distintas células germi
nales en el proceso de la división 
de la célula. Los cromosomas son 
los cuerpos que transmiten de cé
lula a célula, de padres a hijos, de 
generación en generación, la an
torcha viva de la herencia, archi
vada y catalogada linealmente en 
forma de genes. La ciencia que es
tudia los genes es la Genética. Y 
la Genética constituye la columna 
vertebral de la Biología.

El gene puede considerarse co 
•mo una molécula de ADN (ácido 
desoxiribonudeinico); alguien ha

naturalizado americano Joseph 
P. Speyer. Según los periodistas 
acreditados en Washington, estos 
investigadores descifraron en cua
tro meses el llamado “código de la 
vida”, sujeto a estudio durante los 
siete últimos años por científicos 
de todo el mundo.

Ahora bien, si Severo Ochoa con
sigue sintetizar, crear, el ARN, al
go así como la base de la vida, y 
crea, asimismo, el código de esta 
vida, establece las bases funda
mentales, para convertir al cientí
fico, al bioquímico, en un creador.

Contra esta posibilidad, más o 
menos remota, se levanta el pro
fesor A. G. Steimberg, de la Wes
tern Reserve University, indepen
dientemente del sentimiento reli
gioso de cada uno, que repugna 
convertirse en un ángel rebelde 
deseoso de superar al Creador,

LA BASE DE LA HERENCIA

Esquemáticamente, ya hace mu
cho tiempo los hombres habían 
clasificado la creación, graduando- 
la en un macrocosmos, en un cos
mos y en un , microcosmos. La na
turaleza, el mundo orgánico, fpa 
sometido al escalpelo inquisidor 
de las investigaciones biofísicas y 
blckiuímicas. Las células dejaron 
hace tiempo de ser la frontera de 
la vida, la última unidad viviente 
indivisible y multiplicable. A me
dida que se fue profundizando, en 
su estructura submicroscópica, fue
ron emergiendo, de lo infinitamen
te pequeño, partículas que se mi
den ya no por micras (milésimas 

dicho; “Si se tuviera que inventar 
un material genético, se elegiría, 
desde luego, un ADN. Induaaok- 
mente, por eso los eligió el Crea
dor. La efectividad del ADN co
mo transmisor hereditario de una 
macromolécula. En estas molécu
las, el ADN y el ARN, reside la 
clave del misterio de la vida, el 
código de la vida

En los importantes descubrí- 
mientos del fraccionamiento del 
ADN en partículas más pequeñas, 
en moléculas, ha demostrado que 
estas moléculas muestran diferen
cias en tamaño y composición de 
una especie a otra. En cambio, 
dentro de un ser, las células que 
forman parte de diferentes tejidos 
y organos tienen la misma canti
dad de ADN, independientemente 
del sistema u órgano a que perte
necen, con excepción de los gene- 
tos o células germinativas (óvulo 
y espermatozoide), es decir, célula 
femenina y célula masculina, en los 
que existe la mitad actual porque, 
de no ser así, las dos células al 
unlrse, para engendrar un nuevo 
ser, originarían uno de doble tama
ño. Así, pu^, de la cantidad total 
de ADN en el huevo fecundado 
(5,8 X 10-12 gr.), aproximadamente 
la mitad procede del espermatozoi
de y la otra del óvulo. .La sustan
cia está muy enrollada para que 
pueda alojarse en un espacio tan 
reducido, pero si desarrollásemos 
todas las espiras para formar una 
sola cadena de pares básicos, su 
longitud sería de unos 90 centíme
tros. Todas las células tienen ADN, 
En el ser humano hay por lo me-

El doctor Severo Ochoa recit»- la felicitación de sus ayudantes al serie concedido el 
Prenrio Nobel. Sus descubrimientos son decisivos para el futuro de la Bioquímica
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•W3 células; si cada una con- 
90 centímetros de ADN en-

la suma total seria dé 
9.000 kilómetros.

la unidad estructural del 
W dos cadenas enlazadas a 

del mismo eje, pero en di
enes opuestas; la fórmula en- 
« va curiosamente de A a Z 
fa cadena y de Z a A en su

de modo que un par de 
de ADN tiene el mismo 
cualquiera qué sea el ex-.

P que esté arriba,
dos cadenas complementa» 

1 desarrolladas en hélice aire- 
F ne un eje común, formando 
P 108 dos montantes de una 
F^ de caracol (heUcoídal) »

mantienen juntos por ligaduras de 
hidrógeno entre pares específicos 
de bases.

Esta escalera tiene peldaños. Ca
da uno está representado por dos 
bases soldadas por la punta, y las 
dos puntas libres que quedan en 
los extremos se unen a dos mo
lécula de azúcar que están situa
das íma enfrente de la otra. Se 
sospecha que el orden de las ba
ses es lo que confiere especificar 
a un determinado ADN. Cada par 
de bases que está en un mismo 
plano está amontonado como si se 
tratase de una pila de monedas, 
no importa qué par sea el que está 
encima o debajo.

A los bioquímicos y a los mate

máticos puede parecerles todo es
to muy sencillo. Lo cierto es que 
encierra una enorme complejidad, 
porque las posibles formas en que 
una o las cuatro bases se sucedeji 
a lo largo de la cadena es tan nu
merosa que la cifra es astronómi
ca. Un simple cálculo muestra que 
el número de combinaciones posi
bles es "prácticamente infinito. Es
te número, si cabe la representa
ción, es tma cifra que empieza con 
un uno y va seguida de seis mil 
ceros. Un millón sólo tiene seis 
detrás.

VEINTE MILLONES DE 
GENES

Las combinaciones infinitas que
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glo XIX descubrieron la capaci
dad de algunas sustancias inorgá
nicas para acelerar determinadas 
reacciones químicas. A este fenó
meno lo denominaron catálisis y 
catalizadores a las sustancias que 
lo producían. Pero el fenómeno 
era mucho más viejo. Desde tiem
po inmemorial los hombres vienen 
utilizando la capacidad que tienen 
algunos productos biológicos para 
producir determinados fenómenos 
químicos. Así se usa la mucosa 
gástrica de animal lactante para 
producir q^J^os. En el siglo pasa
do el misterioso proceso de la 
fermentación del vino fue aclara
do por Pasteur, quien demostró 
que las soluciones de glucosa (azú
car), perfectamente esterilizadas, 
no fermentan, conservándose in
alteradas. Pasteur identificó la 
causa de la fermentación con cé
lulas vivas de levadura. Por encar
go del 'Gobierno de Francia des
cubrió también la causa del avi- 
nagramiento del vino, que era de
bido a la presencia de otros mi
croorganismos. Relacionando ‘to
dos estos procesos con la feimen- 
tación, llamo «fermentos» a estos 
microorganismos. Durante algún 
tiempo se creyó que estas reaccio
nes sólo se producían como con- 
secúencia de las actividades vita
les de organismos vivos; por esto 
tuvo una enorme trascendencia el 
descubrimiento realizado por los 
hermanos Buchner de que el azú
car podía también fermentar por 
la acción del jugo obtenido de la 
levadura, triturándola y filtrándo
la. En este jugo así tratado no 
eastía con seguridad el menor 
rastro de célula viva. Es decir, que 
el jugo obtenido de estos micro
organismos contenía im cataliza
dor o catalizadores por los cuales 
la levadura fermentaba el azúcar. 
A este agente catalítico se le llamó 
enzima, que quiere decir literal
mente en griego «en levadura». 
Más tarde el nombre de enzima se 
generalizó a todos los catalizado
res biológicos.

Como decíamos, desde la más 
remota antigüedad los hombres 
han venido fabricando productos 
básicos, como el pan, el vino y el 
queso, sirviéndose de procesos bio
químicos acelerados por las enzi
mas. Hoy, gracias a los constan
tes progresos de la enzimología, 
los científicos, entre los que figu
ra en primera fila Ochoa, están 
ahondando hasta límites insospe
chados en los secretos más recón
ditos de la vida.

Las materias primas usadas por 
el organismo como fuente de ener
gía o sillares (ladrillos) para cons
truir sus tejidos son los llamados 
«principios inmediato.s», por los 
viejos textos de química fisiológi
ca. Estas son las proteínas, ele
mentos plásticos, activos; las gra
sas, combustibles pesados, y los 
hidratos de carbono o -azúcares, 

- ;hustibles ligeros.
La maquinaria necesaria para 

d'^sintegrar estas sustancias está 
constituida por las enzimas, que 
a su vez intervienen para recom

pueden producirse en la íntima es
tructura del ADN de cada espe
cie, a la que marca el sello espe
cífico, son imprescindibles en' 
cuanto se facilitan a los cromoso
mas toda la información necesaria 
para lograr por un lado que la 
célula germinal, el óvulo fecunda
do, se convierta en un mosquito, 
en un chimpancé, en una ballena 
o en un hombre que se llame 
Pepe, Juan o Luis, esto es, dife
rentes entre sí; y por otro, que 
las células del organismo asimi
len Ias sustancias plásticas, con
virtiendo cada especie de estas 
sustancias en carne de su carne. 
Esto es, gracias al ADN, un peda
zo de pan ingerido por un hom
bre se convierte en carne de hom
bre, y el mismo pedazo de pan 
comido por un perro se transfor
ma en carne de perro.

Ya he dicho que el gene puede 
considerarse como una rriolécula 
de ADN. Puesto que el ADN hu
mano contiene aproximadamente 
tmos 10.000 millones de pares bá
sicos, poseeríamos otros tantos 
genes. Los geneticistas bioquími
cos consideran el gene como una 
sección de unos mil pares básicos, 
lo que todavía nos daría unos 
2O.O(M).OOO de genes, muchísimos 
más de los 20.000 a 40.000 calcu
lados por los geneticistas para la 
drosophila o mosca del vinagre. 
Este problema todavía no está re
suelto.

Aunque se conozca la base de la 
herencia, el ADN. aunque pueda 
sintetizarse en los organismos in
feriores, todavía queda mucho pa
so que recorrer, y por eso, cuan
do los cientricos hablan, se refie
ren a cosas que sucederán posi
blemente en un futuro muy leja
no. El padre agustino Mendel des
cubrió la ley de la herencia culti
vando guisantes, en los que sólo 
entraban una o dos características 
hereditarias. El norteamericano 
Morgan, Premio Nobel, avanzó mu
chísimo en los secretos de la he
rencia, estudiando la mosca dei 
vinagre, que es capaz de repro- 
dpcirse muy rápidamente y de dar 
en un año. muchas generaciones. 
Pero nada de esto ocurrió. Antes 
de emprender cualquier trabajo 
serio es preciso conocer cada una 
de las moléculas de ADN, cada 
uno de los genes y saber para qué 
sirven, esto es. qué- sonido emi
ten al pulsar su tecla. Mientras 
tanto es imposible hacer combina
ciones. transformaciones. En el 
mejor de los casos, al investiga
dor más audaz le ocurriría lo que 
al aprendiz de brujo.

LA MAGIA DE LOS ENZIMAS

Conocidas las teclas, es preci- 
. so saber quién las mueve y cómo 

se mueven. Aquí entramos de lle
no en el campo de la entomología, 
materia bioquímica de la que os 
maestro Severo Ochoa de Albor
noz.

Según el profesor García Valde
casas. viejo amigo de Ochoa, les 
químicos de principios del si

poner, dentro de las células, estas ■ 
mismas sustancias primarias en 
otras complejas, de forma que un H 
pedazo de pan o un trozo de car-H 
ne el hombre lo convierte en car-^^B 
ne humana, y el perro lo convier- 
te en carne de perro, y el gato^| 

^n carne de gato. Todo esto seS 
halla regulado por reacciones qui- 9 
micas en cadena, catalizadas, pre. 9 
sididas, aceleradas por los. fer- 9 
mentos, por las enzimas. Un cata- 9 
lizador, con arreglo a la clásica de- 9 
finición dada por Ostewald, es «un 9 
agente que afecta la velocidad de 9 
tina reacción química sin aparecer 1 
en los productos finales de ella». 1 
En términos bionergéticos, la vida 1 
animal sólo es posible mediante la 1 
degradación, la descomposición de 1 
compuestos químicos de alto nivel 1 
en productos de nivel más bajo. 1 
Como la inmensa mayoría de es- 1 
tas reacciones, por no decir todas, 1 
son activadas por fermentos, sin 1 
fermentos no hay posibilidad de 1 
vivir. Sin enzimas es imposible la 1 
vida. |

LA TERAPEUTICA DEL | 
FUTURO

Si la presencia de las enzimas 
o fermentos son imprescindibles 
para los procesos vitales, su fal
ta o escasa producción puede ser 
la causa de gran mayoría de en
fermedades diabéticas. Se sabe 
desde hace muchos años que el al- ‘ 
binismo, alcaptonuria, tiroxinosis 
y feniluria son el resultado de de
ficiencias enzimáticas que blo
quean las vías específicas en el 
metabolismo de la Íenilalanina-ti- 
toxina, otra enfermedad de este 
tipo es la galaptosemia, que resul
ta de una falta de una enzima 
necesaria para el metabolismo nor
mal de la galactosa. Los niños que 
sufren esta enfermedad pueden 
desarrollarse normalmente si se 
elimina de su dieta la leche y sus 
derivados de otras fuentes de azú
car que el cuerpo pueda transfor
mar en galactosa. En otras pala
bras, la dolencia no se presenta
ría en un pueblo en el que no exis
tieran tales alimentos.

Ahora bien; si la escasez o tó 
falta de enzima puede producir 
una enfermedad, su reposición 
puede curarla. En esta idea se ba
sa la terapéutica del futuro des
crita por Pauring, que habla de 
«enzimas artificiales»; se podrían 
administrar colocando en la arte
ria de un recién nacido un peque
ño tubo de polietileno. O quizá 
se pueda obtener el mismo efecto 
administrando no la enzima, sino 
el RN (ribonuoleínico), que pue
de elaborarías en los tejidos.

TREMENDA 
RESPONSABILIDAD

Sin embargo, sólo se ha dado el 
primer paso, que ya es bastante. 
Los trabajos genéticos se aclara
rán el día que se comprenda el 
mecanismo de función de las ca
denas de ADN. Si nosotros pudié
ramos saber con exactitud el me-
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Ca sino intuno
dlciias cadenas de polinucleótidos,
tendríamos en nuestra mano la po- 
ílbüldad de interrumpir este ci-
do, con lo cual podría resolverse 
definitivamente tanto el problema
de los virus como el del cáncer.
En realidad, desconocemos la or
denación de las moléculas de ADN
en los genes y en los cromosomas. 
Be ha,llegado ya a la división ex
perimental del gene, es decir, de 
la molécula de ADN. .Una carac
terística hereditaria puede ser de
terminada por tan poca cantidad 
de sustancia como una décima de 
ADN. Un neumococo tiene aproxi
madamente 500 moléculas de ADN

día que nos haoremos 
sobre ia loca lotería de 
da. El primer campo de acción 
estd en los 'drus. Pero no olvide
mos aquellas enfermedades mo
leculares, estudiadas por los espo
sos Cori, con los que trabajó 
Ochoa al llegar a América. Estas 
pueden rastreamos la pista del 
encasillamiento de los fermentos
genéticos. Todo aparece como un 
criptograma bioquíndeo, al que los 
biólogos se han de aplicar en des

Lna operación ideada para de-

ñea de un compuesto realiza-

Agricultura de Estados Luidos

mente tuvieron lugar un día so
bre nuestro planeta en formación 
(constitución de las primeras uni
dades vivientes en el seno de w 
medio nutritivo' geológico preexis-

en su propio aparato genético, y 
es capaz de cambiar cerca de 100 
de éstas por otro tipo. ¿Cuándo 
se podrá resolver el rompecabezas 
de les caracteres hereditarios y
saber si las pestañas rizadas co
rresponden concretamente a las 
Ordenes de un biocatalizador pro
ductor de enzimas circunscrito en 
qué minúscula porción de un de
terminado ADN? Indudableipente. 
para cada rasgo existe un enzima 
genético, y este enzima genético 
tiene su correspondiente casillero 
en el ADN. El día que se pueda 
localizar, el día que sé pueda lle
var de un lado para otro, será el

crear vida, numerosos autores per
manecen prudentes ante las con
cepciones especulativas, y piensan 
que incluso aunque los biólogos 
llegasen a 'reconstruir exactamen
te en el laboratorio un complejo

producida no estaría dotada œ vi
da; le faltaría un último impulso, 
que, según ciertos autores, no pue
de proceder más que de una enti
dad metafísica. Nada prueba que 
en tal caso esta fuerza metafísica 
no pueda tornar posesión del ha
bitáculo amorfo «construido para 
ella», y el experimentador para 
producir vida no necesitaría más 
que reproducir artificialmente los 
procesos que necesaria y natural-

teoAe).
La posibilidad de crear artefac

tos tan destructores como puedan 
serio las bombas termonucleares 
y los proyectiles teledirigidos, la 
posibilidad de crear materia viva, 
Impone a la deuda una tercera 
dimensión, y al mismo tiempo im 
limite: el moral. La ciencia ha de 
,ser profundamente moral. El de

les. el sabio Inteligeaate y malvado, 
descrito en la figura del doctor 
Moriarti por Conan Doyle, puede 
estar* representado en la éjioca ac
tual por un . grupo de científicos 
sin moral que pretendan la cour 
quista del mundo y. considerándo- 
se superhombres, là dominación 
del hombre, hecho a imagen y oe-
mejanza de Dios.

Dr. Octiavio APARICIO LOPEZ
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